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  Prólogo


  


  “Un libro es como un niño, lo has visto crecer, has tenido que esforzarte para que salga, y cuesta dejarle seguir su camino. Por un lado lo querrías todo el tiempo en tu regazo, pero tienes que soltarlo y dejarle ir a que viva su vida, para que pueda conocer a otras personas que disfruten de él”.


  Anita (así llamamos a la escritora sus allegados), siempre se le ha dado bien el escribir, con lo cual la animé a que lo explotara. Después de escribir en libretas, durante años, pensamientos, relatos e historias cortas, algunas, empezó a publicarlas en su blog y en antologías y después, ¡SORPRESA! De un relato se lía la cosa y sale este libro, que espero que os guste.


  ¡Qué decir del libro! Ha sido el tercero que he leído (eso lo notaréis en mi prosa). Los dos anteriores eran ensayos de historia y esta ha sido la única novela que he conseguido leer ya que, alguna vez lo intenté, y me aburrían. Primero empecé a leerla por apoyarla, pero al final acabé enganchándome.


  Tiene intriga de principio a fin. En él encontraréis una his - toria llena de emociones, miedos, amor, amistad, sufrimiento, secretos… y, sé que me repito, mucha intriga.


  Han sido muchas noches de escribir a mano y luego pasarlo al ordenador. No sé como no lo hizo en el ordenador directamente, pero decía que no se inspiraba igual, que a su musa o muso no le debían de gustar las tecnologías, o cosas de escritoras, supongo jeje.


  Deseo que os guste.


  -Kiko


  Un cubata con sabor a café


  Capítulo 1


  


  Era una noche loca, celebrábamos la despedida de soltera de Dana. Todas íbamos vestidas iguales: camiseta rosa con un pantalón vaquero azul y una corona de princesa con un pene dibujado.


  Habíamos encargado en un restaurante, una cena con un stripper. La sala estaba reservada para nosotras solas. Estábamos todas: Esther, Amaya, Lucía, Sofía y, por supuesto, Dana y yo.


  En una sala, al lado de la nuestra, celebraban otra despedida, pero era de soltero. Se les oía gritar y reír.


  Nosotras lo estábamos pasando en grande. Todo eran risas y más risas y, a parte, las copas de vino ayudaban a esa alegría.


  Yo estaba soltera. Había tenido una relación complicada. Esa cena era mi primera salida, después de una temporada de tristeza y desgana por todo. Y la verdad es que me lo estaba pasando en grande, y era algo que necesitaba.


  Después de cenar, vino el stripper. Era un chico moreno, alto, de ojos azules, con un cuerpazo por el que todas babeábamos.


  Él comenzó su show, y todas locas, sobre todo Dana, cuando le puso todo el paquete en su cara.


  Yo no era de la idea de contratar un stripper, pero fue muy divertido y una alegría para la vista.


  Al terminar el show, vinieron los chupitos y más y más risas. Hacía mucho que no me reía tanto.


  Todas teníamos ganas de bailar, así que, cogimos nuestras cosas y decidimos ir a la disco Xhana, que tanto nos gustaba a todas, sobre todo a Dana. Antes de irnos, Amaya y yo fuimos al baño. Allí tropecé con un chico y me caí. Ese chico era realmente guapo, con unos ojos verdes increíbles. Él me ayudó a levantarme, mientras Amaya no podía parar de reírse. Me preguntó si estaba bien y yo asentí.


  Amaya y yo entramos en el baño y luego fuimos a la salida, donde nos esperaban las demás.


  Cogimos un par de taxis para ir a la discoteca y, Amaya iba contando lo sucedido en el baño, a lo que todas comenzamos a reír sin parar.


  Llegamos a la disco, y ya íbamos todas con ganas de bailar. Estaba sonando la canción del coreano, y todas bailando y saltando. Hasta que Dana dijo:


  —Venga, ¡a por cubatas!


  Y allí fuimos todas. Cubata tras cubata, baile tras baile... Madre mía, no recordaba haber bebido tanto en mi vida.


  Nos fijamos en que había unos chicos en la barra, que no hacían más que mirarnos.


  —Vamos a subirnos a la tarima —dijo Lucía.


  Y todas fuimos a darlo todo, como cuando teníamos 17 o 18 años, y ahora, 10 años más tarde, teníamos la misma vitalidad. Fue genial, los chicos se acercaron y nos piropeaban, y eso nos encantaba.


  Bajamos de la tarima, y Sofía fue directa hacia ellos. Ella era la más abierta y la que siempre nos liaba.


  Empezó a presentarnos a todos, pero yo no oía nada con tanto ruido.


  Uno de los chicos se acercó a mí.


  —Hola, ¿qué tal el trasero? —me dijo.


  Yo le había entendido que quería tocarme el trasero, así que le tiré un cubata encima. Entre lo poco que oía con tanto ruido, y lo borracha que estaba, mi reacción fue esa. Por supuesto, él no entendía nada, y se le veía su cara de enfado.


  Amaya, me agarró de la mano y me llevó al baño.


  —Alexis, ¿por qué has hecho eso?


  —Porque me dijo que quería tocarme el culo.


  —Te preguntó por tu trasero, por la caída de antes.


  Entonces me di cuenta, esos ojos verdes eran del chico de antes con el que tropecé en el restaurante, y claro, me había metido una buena culada.


  Comencé a sentirme mal e, inmediatamente, fui a buscarle para disculparme, pero no lo encontraba. Mis amigas seguían con sus amigos, a los cuales les pregunté por él. Me dijeron que había ido al baño a limpiarse.


  Fui al baño y esperé en la salida, ya que era al lavabo de chicos, pero no aguantaba la espera, necesitaba explicarle el mal entendido, me sentía fatal, así que, decidí entrar. Había dos chicos que salían cabreados, y otro que me insinuaba entrar en uno de los baños con él.


  En el fondo del servicio, vi al chico de ojos verdes y me acerqué a él. Se quedó sorprendido al verme.


  —¿No habrás traído otro cubata más? —me dijo.


  —No, vengo a disculparme, lo siento, es q...


  —Déjalo, da igual —me interrumpió.


  —No, por favor, escúchame.


  Él me agarró de la mano y me sacó del baño, ya que el otro chico se estaba poniendo muy pesado.


  Le expliqué el malentendido, y empezó a reírse.


  —No te preocupes, olvidado —dijo entre risas.


  —No te rías, me siento avergonzada.


  —¿Sientes vergüenza por eso y no por entrar en el baño de chicos?


  Los dos comenzamos a reírnos. Me dolía la tripa de tantas risas. Le invité a un cubata, pero esa vez no se lo había tirado. Y ahí supe que se llamaba Isaak.


  Nos juntamos con nuestros amigos, bailamos, reímos, bromeamos... hasta que la disco anunciaba que iba a cerrar.


  Fuimos a coger las cosas al guardarropas y luego a la salida, donde me esperaba Isaak, ya que habíamos quedado en darnos los teléfonos. Él apuntó el suyo en mi móvil y yo el mío en el suyo. Todos nos despedimos.


  Me fui a casa en un taxi. Vivía en un piso a las afueras de la ciudad. Subí en el ascensor, y después de quitarme los tacones, me metí en la cama vestida, ya que estaba reventada y con algún cubata de más. Me quedé dormida al momento.


  Capítulo 2


  Al día siguiente, me desperté muy tarde, ya eran las 6 pm. Me duché y comí algo. Tenía una resaca inmensa y me dolía todo.


  Me senté en el sofá con un café calentito y cogí mi bolso. Quería ver si tenía algún mensaje, sobre todo de Isaak, pero no encontraba el teléfono. Me puse nerviosa y desesperada buscándolo. Vacié todo el bolso, pero no estaba. Miré en los bolsillos de mi abrigo y del pantalón, pero tampoco estaba. Encendí el ordenador, entré en mi facebook para ver si alguna de mis amigas estaban conectadas. Vi a Lucía. Le escribí que por favor llamara a mi móvil que no lo encontraba. Me dijo que daba apagado y que llamara a la compañía para bloquearlo.


  Lucía vino hasta mi casa. Ella también estaba resacosa como yo. Desde su teléfono llamé y bloqueé mi móvil y llamé a la central de taxis para preguntar, por si se me había caído en el taxi que me trajo a casa, pero no tenían ningún aviso. Lo peor es que era festivo y varios días, ya que era Jueves Santo, y las tiendas no abrían hasta el sábado.


  Le pregunté a Lucía si tenía el teléfono de Isaak o de alguno de sus amigos, pero no tenía ninguno. Les pregunté a las demás por facebook, pero tampoco tenían el teléfono de ninguno.


  Tendría que esperar hasta el sábado para hacer una copia de mi número y comprar un nuevo móvil, pero ese sábado era la boda de Dana y no creía que me fuera a dar tiempo. Me sentía fatal, porque Isaak me había gustado, y ahora no tenía su número ni como localizarlo.


  —Seguro que cuando tengas el móvil, te encuentras con mensajes de él —me dijo Lucía tranquilizándome un poco.


  Las dos estábamos cansadas, así que Lucía se fue a casa y yo me volví a la cama.


  El viernes me levanté hecha polvo. La resaca me duraba más que cuando era más joven.


  No podía parar de pensar en si tendría algún mensaje de Isaak, pero no podía hacer nada para averiguarlo.


  Para distraerme, encendí el ordenador y revisé mi facebook, donde tenía mogollón de notificaciones de fotos etiquetadas, todas de la despedida. Eran geniales, aunque en algunas tenía un careto horrible, pero me encantaron. Luego me puse a ver alguna serie, y me pasé el día tirada en el sofá sin hacer nada.


  A la noche dejé preparado el vestido y todas las cosas para la boda de Dana, y me fui a dormir.


  Sonó el despertador, ya era sábado, día de la boda. Me duché, tomé un café, y me fui a la peluquería, y esperaba que después me diera tiempo a ir a la tienda de móviles, pero no fue así.


  Si Isaak me había escrito, ¿qué pensaría al ver que no le respondía? Intenté no pensar en ello, porque sino llegaría tarde.


  Dana estaba preciosa, y las chicas iban guapísimas. La ceremonia fue muy bonita. Al terminar, fuimos a la salida, y esperamos con el arroz para tirárselo a los novios.


  En pocos minutos, salieron y todos les tiramos el arroz y gritamos “¡vivan los novios!”. Nos acercamos a Dana y Rafa (su marido) y les felicitamos. Sacamos unas fotos y nos dirigimos a unos autobuses que nos llevaban al restaurante.


  El restaurante era un castillo con un jardín enorme, donde servían unos aperitivos muy ricos.


  Estábamos todas las chicas, junto con los novios de Lucía y Amaya, hablando y pasándolo bien, hasta que una camarera nos dijo que teníamos que entrar en el salón. Nos sentamos en la mesa que nos correspondía, y sonó una canción.


  Los novios estaban entrando. Todos aplaudimos. Qué bonita entrada, Dana con una amplia sonrisa y con su vestido blanco, de palabra de honor y de encaje.


  Se sentaron en la mesa nupcial e hicimos un brindis por ellos.


  Los camareros estaban sirviendo la comida, y de pronto Amaya me dijo que mirara hacia la mesa nupcial. Había un camarero sirviendo y, no me lo podía creer, ¡era Isaak!


  Me levanté, él ya se iba, pero le toqué en la espalda, él se giró y al verme, su cara era entre alegre y desconcertada.


  —Cómo me alegra verte —le dije.


  —Estoy trabajando —respondió y se fue.


  Parecía enfadado. Cuando sirvieron el siguiente plato, me volví a acercar y le dije que había perdido el móvil, y que me sentía mal por no poder comunicarme con él.


  —Espera un momento —me dijo.


  Volví a la mesa y seguí comiendo, pero nerviosa. Entonces lo vi a lo lejos haciéndome señas para que fuera. Me acerqué y me llevó a una sala pequeña.


  —Cuando estoy sirviendo no puedo hablar mucho, a mi jefa no le gusta —me dijo Isaak.


  Le contesté que estaba todo bien y le agradecí que hablara conmigo. Me contó que me escribió y que llegó a pensar que le había dado mal el número. Nos echamos a reír. Un camarero le llamó.


  —Me tengo que ir, pero cuando acabe mi turno, te avisaré.


  Volví a la mesa, y todas mis amigas estaban esperando ansiosas a que les contara, y les conté todo. Se pusieron muy contentas y me animaron a ir a por él.


  Después de la comida, en el otro lado del salón, era la zona de baile y barra libre, y otra vez a cubatas. Yo no quería beber mucho, pero Sofía venga a traerme.


  Bailamos muchísimo con Dana, con su marido, entre nosotras...


  Veía a Isaak de vez en cuando, ya que él estaba recogiendo las mesas, y cruzábamos miradas.


  No sabía qué me pasaba, sentía una atracción muy fuerte hacia él, quizás fuera por los cubatas o porque era realmente guapo. Sus ojos verdes eran preciosos, su pelo era oscuro, un poco largo, pero sin llegar a ser melena, era alto pero sin exagerar, su cuerpo parecía musculado, y sus labios eran carnosos.


  Seguí bailando con las chicas, hasta que Isaak se acercó. Nos apartamos un poco y me dijo que su turno acababa en media hora. Le dije que viniera cuando terminara.


  En una hora acababa la celebración y cogíamos el autobús que nos llevaba a casa. Dana me dijo que Isaak podía venir en el bus con nosotros, que había sitio.


  Pasó la media hora e Isaak vino. Le dije si quería volver con nosotros en el bus.


  —Tengo coche, si quieres puedo llevarte a casa —me dijo.


  Les comenté a las chicas, y me dijeron que en 30 minutos acababa todo, que no fuera tonta y aceptara su invitación. Me despedí de todos y me fui con Isaak.


  En el coche, hablábamos de lo del móvil, del cubata que le tiré el día que nos conocimos y de tonterías varias.


  Llegamos a mi casa y le invité a subir y tomar algo, a lo que Isaak aceptó. Nos preparamos una copa, y nos sentamos en el sofá.


  —No podía parar de mirarte, como bailabas, tu sonrisa y sobre todo tus miradas intensas —me dijo Isaak.


  Yo me sentía muy halagada, y con una atracción que no podía evitar. Me acerqué a él para besarle, pero mi cubata se le cayó encima, sí, otra vez otro cubata. Nos reímos mucho, mientras nuestras caras se iban acercando más y más, hasta llegar a besarnos apasionadamente. Nos acariciamos, nos quitamos la ropa y, el resto me lo reservo para mí.


  A la mañana siguiente, el sonido del timbre me despertó. Vi que a mi lado no había nadie. Isaak y yo hablamos mucho durante la noche hasta quedarnos dormidos, y ahora él ya no estaba, ¿se habría ido?


  Me levanté y me puse algo de ropa, ya que el timbre volvió a sonar. Me dirigí a la puerta y miré por la mirilla. Era Isaak. Una sonrisa se dibujó en mi cara. Le abrí y vi que traía unos cafés y unos bollos para desayunar.


  —Disculpa, no quería despertarte, pero no me di cuenta que no tenía como entrar cuando ya había salido.


  Le agradecí el detalle, desayunamos y hablamos un rato de tonterías. Luego me fui a dar una ducha. El agua caliente recorría mi cuerpo, cuando oigo que se desliza la cortina de la ducha.


  —¿Puedo entrar? —me preguntó Isaak completamente desnudo. Yo asentí con la cabeza.


  Pasamos todo el día juntos, pero no sólo entre sábanas sino también hablando de música, cine, sitios a donde queríamos viajar... y cosas que nos gustaban.


  Por la noche Isaak tenía que irse, ya que trabajaba, y todavía tenía que pasar por su casa para cambiarse. Nos despedimos con un beso apasionado y me fui a dormir.


  Capítulo 3


  Me desperté con el sonido del despertador, era lunes y tocaba trabajar.


  Yo trabajaba en un bufete de abogados de secretaria. Pertenecía a dos abogados, y había dos secretarias, una para cada uno. Ainhoa era mi compañera, nos llevábamos genial.


  Ainhoa y yo estábamos tomando un café en la sala de descanso, y hablando de las vacaciones de Semana Santa, hasta que mi jefe me llamó a su despacho.


  —Siéntate, Alexis.


  —¿Ocurre algo?


  —Verás, voy a dejar de trabajar y me voy a prejubilar. Con mis 60 años me han detectado una enfermedad que me impide seguir ejerciendo mis labores.


  —Lo lamento mucho, espero que se recupere.


  —Gracias, Alexis, siempre tan amable. No quiero que esto te perjudique, eres muy buena trabajadora, y te he recomendado a un abogado que tiene su propia oficina, el cual busca una se- cretaria.


  —¿Quiere decir que ha conseguido un trabajo para mí?


  —Así es. Mañana mismo tiene una entrevista con él. Pero no se preocupe que el trabajo será suyo. Se llama Eliot Navarro. Tome la tarjeta con la dirección.


  Le agradecí que se tomara esas molestias, y le deseé que todo le fuera bien. Salí del despacho nerviosa y triste.


  La verdad es que estaba contenta en mi trabajo y con mi jefe, pero ahora tenía que preocuparme por gustar en el nuevo empleo.


  Le conté a Ainhoa lo sucedido, y nos dio pena tener que dejar de trabajar juntas, pero de ese bufete se encargaría el jefe de Ainhoa solo.


  Llegaron las dos de la tarde y comencé a recoger mis cosas. Llamé a Sofía a ver si se venía a comer conmigo al Krusgui, un centro comercial enorme, así podría pasarme por la tienda a arreglar lo de mi móvil.


  Comimos unas hamburguesas y le conté a Sofía lo de mi trabajo. Me dijo que conocía al abogado, era el que había solucionado un problema laboral que había tenido su madre.


  —Era muy agradable y estaba muy bueno —me dijo.


  Después de comer, Sofía se fue, y yo por fin pude ir a com- prar un móvil y hacer el duplicado de mi tarjeta.


  Encendí el teléfono e instalé el WhatsApp. Por suerte me apareció el grupo que tenía con mis amigas, entre otros, y les escribí para que fueran enviándome números ya que los había perdido todos.


  También tenía mensajes de Isaak preguntándome si esa tarde querría verle. Me puse contenta y, sobre todo, colorada porque recordaba nuestros momentos juntos. Acepté la invitación, quería conocerle mejor.


  La verdad es que nunca me había pasado nada así con nadie. Después de finalizar mi relación con mi ex, la cual fue muy dura, no quise saber nada de hombres. Pero ya había pasado un año, y tenía que intentar rehacer mi vida y olvidar esa mala época.


  Ya estaba en casa. Me cambié de ropa. Y recibí un mensaje de Isaak diciéndome que ya estaba abajo.


  Cuando subí al asiento del coche, Isaak me besó con mucha pasión.


  —¿A dónde me vas a llevar? —pregunté.


  —Al Monte Crisol.


  —Genial, allí hay unas vistas increíbles.


  En el coche le comenté a Isaak lo del trabajo. Me dijo que seguro que le gustaría al nuevo jefe.


  Llegamos al Monte Crisol y vi que Isaak se metía por un camino por el que no había ido nunca.


  —¿A dónde sale este camino? —pregunté.


  Isaak no respondía y vi que paró el coche en un mirador.


  —Quería traerte a este otro lado del monte. Aquí hay más intimidad.


  Nos bajamos del coche y disfrutamos de las vistas. Se veía toda la ciudad y sus alrededores, todo rodeado de verdes montañas.


  Estaba anonadada con el paisaje, hasta que Isaak me agarró por la cintura, apartó mi pelo y me besó en el cuello. Me entraron escalofríos pero me encantó ese beso. Me giró y me comió toda la boca. Al final acabamos en el asiento de atrás de su coche.


  Miramos el reloj y ya era tarde. Isaak me llevó a casa. Se despidió con un beso y dijo que me escribiría.


  Subí a casa, me hice la cena, y escogí la ropa para ponerme al día siguiente, para el nuevo trabajo que esperaba conseguir.


  Me fui pronto a la cama, pero no hacía más que dar vueltas pensando en qué me ocurría con Isaak. La noche anterior había sido mágica, y el detalle del desayuno había sido muy bonito, pero ese día le noté diferente. Intentaba hablar con él y siempre acababa cambiando de tema y besándome. Al final entre tanta co- medura de cabeza me quedé dormida.


  Al oír el despertador me levanté rápido, sin perezas, ya que estaba muy nerviosa. Me duché y desayuné aunque, con los nervios, casi no me entraba nada.


  Me fui a la parada de autobús. La oficina del abogado Eliot Navarro, quedaba en la otra punta de la ciudad, y tenía que coger dos autobuses, así que lo hice con bastante antelación, ya que no sabía bien dónde quedaba la oficina.


  Llegué bastante antes de lo previsto y me fui a una cafetería que había en la zona. Me senté en la barra a tomarme un café, cogí mi móvil y miré el facebook para estar con la cabeza ocupada, ya que seguía muy nerviosa.


  Al cabo de pocos minutos, un hombre se sentó a mi derecha y me tiró el bolso.


  —Perdone, no lo había visto —dijo.


  Los dos nos agachamos a recogerlo y nuestras manos se rozaron. Alcé la mirada y vi unos ojos color miel grandes, con brillo. Era un hombre realmente atractivo.


  Nos incorporamos sin dejar de mirarnos.


  —Le pido disculpas de nuevo. Déjeme que le invite al café.


  —No se preocupe, muchas gracias, y tutéeme por favor.


  Él me pidió que también le tuteara y así lo hice. Nos sonreímos y me pasó una servilleta con su número de teléfono y una nota que decía: “no suelo hacer esto, pero creo que hay una conexión entre nosotros, me encantaría tener el placer de conocerte”. La guardé en un bolsillo interior de mi bolso. Ya pensaría que hacer. Realmente me había impactado. En ese momento me acordé de Isaak, y me di cuenta de que no me había enviado ningún mensaje. Pero no era momento de rallarme, dejé mis pensamientos a un lado y me fui a la oficina.


  Era en una bajera toda acristalada, pero con cristales que no dejaban ver el interior. Vi que había un timbre y lo pulsé. Se oyó un ruido que indicaba que estaban abriendo la puerta con algún botón a distancia.


  —¡Buenos días!, ¿tenía cita? —dijo una chica joven.


  —Soy Alexis Castro, vengo a una entrevista de trabajo.


  —Hola Alexis, soy Miriam, la chica a la que vas a sustituir. El señor Navarro te atenderá enseguida.


  —¿Sustituir? Yo creía que era un trabajo indefinido.


  Sonó un teléfono y Miriam lo atendió.


  —Sí, ha llegado...


  Miriam me indicó que pasara al despacho. Ella me abrió la puerta y entré.


  El despacho era espacioso y acogedor. Las paredes estaban pintadas de un color beige muy clarito. En una de ellas vi colgados varios títulos con el nombre de Eliot Navarro. Había una mesa grande de madera oscura barnizada con un ordenador, unas estanterías del mismo tipo de madera con un montón de papeles y carpetas, un par de sillas de cuero negro para los clientes, y una silla grande también de cuero negro donde estaba sentado el abogado.


  Las manos me sudaban, estaba muy nerviosa.


  —Hola Alexis, soy Eliot —dijo dándome la mano.


  Ese roce, esa mano, no podía ser, ¡era el chico del bar! Los dos nos miramos y nos pusimos rojos, no decíamos nada, estábamos muy sorprendidos. Hasta que él rompió ese silencio.


  —Toma asiento.


  Me senté y me temblaban las piernas. No sabía qué decir.


  —He revisado tu currículum y me han hablado muy bien de ti.


  Me hizo unas preguntas relacionadas con el trabajo, y yo las respondí sin problema. Llevaba 8 años de secretaria en el anterior bufete.


  —Alexis te desenvuelves muy bien, las recomendaciones no estaban equivocadas, estás contratada. Me pondré ahora mismo con tu contrato. Miriam te enseñará esta semana como trabajamos aquí, y a partir del lunes ya estarás tú sola.


  —¿Podría decirme por cuánto tiempo será el trabajo?


  —¿No habíamos quedado en que nos tutearíamos? —dijo sonriendo.


  Se acordaba de lo sucedido en la cafetería. Las piernas volvían a temblarme.


  —Tu contrato será de 6 meses, pero luego pasará a ser indefinido.


  Con esa respuesta me relajé un poco. Salí del despacho y Miriam comenzó a explicarme todo. Era muy habladora y simpática. Me gustaba mucho como realizaban ahí el trabajo. El programa de ordenador era más sencillo que el de mi anterior empleo. La mesa donde iba a trabajar era más grande, y la silla era muy cómoda.


  Miriam y yo estuvimos hablando del trabajo pero también de otras cosas. Me contó que esperaba gemelos, y que quería dedicarse en pleno a su familia, por eso dejaba de trabajar. Con el sueldo de su marido les llegaba para vivir. Le felicité, y cuando nos dimos cuenta ya era la hora de salir. Eliot nos dijo que nos fuéramos. Él se quedaba trabajando. Me despedí de Miriam y fui a coger el bus.


  Les escribí un whatsapp a mis amigas, contándoles que todo había ido genial, pero omití lo ocurrido en la cafetería.


  Les dije que ahora no sólo trabajaba por las mañanas como antes, pero que también ganaría un poco más de dinero. Y mi horario me permitía ir a comer a casa, ya que era de 9h a 14h y de 17h a 19h.


  Quedamos en vernos a la salida de mi trabajo para celebrarlo.


  Mientras comía, oía que mi móvil sonaba continuamente, mis amigas no hacían más que escribir tonterías, pero vi que Isaak también me había escrito. Me preguntaba qué tal el trabajo y si nos veríamos luego. Le respondí que había quedado con mis amigas para celebrar lo de mi trabajo, y quedamos para el día siguiente.


  A la tarde me dirigí a la oficina de nuevo, y volví a llegar pronto, así que fui a la cafetería. Al entrar vi que Eliot estaba en la barra tomando un café y leyendo el periódico. Iba a irme, ya que esa situación me ponía muy nerviosa, pero él me vio y me invitó a sentarme con él. Hablamos de una noticia del periódico, hasta que tuvimos que irnos. Cogí dinero de mi cartera y le dije al camarero que cobrara los dos cafés. Eliot insistió en que no. Me agarró la mano y con la otra le dio un billete al camarero.


  Que manos más fuertes tenía, eran grandes con piel suave. El corazón me iba a mil, y él no me soltaba la mano. El camarero rompió ese momento cuando trajo las vueltas.


  Le di las gracias y nos dirigimos a la oficina. Entramos y él se fue a su despacho. No pude evitar fijarme en él: Era alto, con hombros y espalda anchos, tenía el pelo castaño y lo llevaba corto. Me removía por dentro tan sólo mirarlo. Miriam llegó y me despertó de mi encantamiento por Eliot.


  La tarde pasó rápida y ya eran las 7. Eliot salió de su despacho para despedirse de nosotras, de nuevo se quedaba trabajando.


  Me dirigí a la parada del bus y fui a un bar del centro, donde había quedado con mis amigas.


  Estuvimos hablando y riendo, pero ellas notaban que me sucedía algo. La verdad es que estaba distraída. Pensaba en Isaak, en que le notaba cambiado desde la primera noche que pasamos juntos, y que parecía que sólo quedábamos para acostarnos. La primera noche con él había sido genial, con charlas y risas, ¿qué había cambiado de un día para otro? Y luego estaba que Eliot me removía todo.


  Les conté lo sucedido en la cafetería con Eliot. Amaya y Esther me decían que me centrara en Isaak, y que no me metiera en problemas con mi jefe. Mientras que Sofía y Lucía me decían que me lo tirara.


  Sofía escribió por whatsapp a Dana, que estaba de luna de miel, para pedirle su opinión y ella opinaba como Amaya y Esther.


  La verdad es que no sé qué me pasaba con Eliot, a lo mejor sólo había sido un tonteo sin importancia, pero la verdad es que me despertaba cosas que no sabía cómo interpretar.


  Lucía me llevó a casa, ya que vivía cerca.


  Me tiré en el sofá, me puse a ver la tele hasta que me entró el sueño y me fui a dormir.


  Me desperté y me sentía rara, había tenido un sueño muy extraño. En él aparecía una puerta, un cubata, un café y dos manos de dos personas diferentes. No sabía si ese sueño significaba algo, pero no le di importancia.


  La semana se me pasó muy rápido. Todas las mañanas me encontraba con Eliot en la cafetería, donde siempre acabábamos rozando nuestras manos y hablando de cualquier cosa. La verdad es que se podía conversar de todo tipo de temas con él, y le encantaba debatir como a mí. También hablábamos de nuestras afi- ciones, y de nuestra vida. Pero en la oficina era diferente, parecía que esos encuentros no sucedían. Allí sólo se hablaba de trabajo.


  A Isaak, lo vi un par de veces esa semana. Estaba como distanciado, y era muy difícil conversar con él. No entendía qué le pasaba. Parecía un chico totalmente diferente al primer día que pasamos juntos.


  Quería tranquilidad en mi vida, había sufrido mucho con mis anteriores parejas, sobre todo con la última, así que, decidí tener una amistad con Isaak, y que Eliot sólo fuera mi jefe.


  Capítulo 4


  El fin de semana había llegado. No tenía ningún plan.Ydeci - dí escribir a Isaak. Quería intentar conocerle mejor y ser su amiga, aunque reconocía que eso iba a ser difícil, pero estaba tan raro, que no sabía lo que quería.


  Le escribí un mensaje y me dijo que esa noche no podía, ya que trabajaba, así que quedamos para comer.


  No sabía que ponerme, quería ir sencilla pero al mismo tiempo impresionarle. Abrí el armario y me probé varias prendas. Al final opté por unos pantalones negros y una camiseta granate con encaje en las mangas. Me maquillé un poco, pero discreta y me puse unos botines de tacón negro.


  Isaak me timbró, cogí el ascensor y me iba mirando en el espejo. Yo me consideraba una chica normal, aunque mis amigas siempre me decían que era muy guapa. El pelo lo llevaba largo pero no mucho, era ondulado y de color castaño. Mis ojos eran claros, de color azul aunque, según la luz a veces parecían un poco verdosos. Era una chica bajita y delgada.


  La puerta del ascensor se abrió, y me dirigí a la salida. Vi a Isaak en su coche. Era un coche negro, pequeño y que ya tenía unos años.


  —¿Qué te apetece comer? —dijo Isaak


  —¿Te parece que vayamos a un restaurante nuevo de sushi que han abierto?


  A Isaak le pareció buena idea.


  El restaurante estaba bastante lleno, pero por suerte había alguna mesa libre.


  Nos situaron al lado del enorme ventanal que daba a unas preciosas vistas al Monte Crisol, donde habíamos estado Isaak y yo.


  Pedimos una bandeja de sushi y descubrí que a él también el encantaba. Me sentía a gusto, hasta que Isaak empezó a jugar con sus pies debajo de la mesa. A mí me gustaba eso y él me atraía mucho, pero quería intentar tener una conversación con él y conocerle mejor.


  —Entonces, ¿trabajas en el restaurante? —le pregunté.


  —Sí.


  —¿Hace mucho?


  —Casi un año.


  —Genial, tal y como está el trabajo hoy en día, es bueno tener uno duradero.


  —El contrato me finaliza en unos días.


  —¿Y no te renovarán?


  —No, allí te contratan un año y luego a la calle. Pero un amigo mío es el encargado de un pub y me ha conseguido trabajo ahí.


  —¿Trabajarás todos los fines de semana?


  —Así es, al menos mientras no encuentre otra cosa.


  Seguimos hablando un poco más. Pero él enseguida volvió a jugar con sus pies. A mí me estaba encantando conversar con él e intentaba sacarle temas para charlar. Él me contestaba, pero siempre volvía a lo mismo. Me desconcertaba esa situación.


  Cuando salimos del restaurante, Isaak me llevó al Monte Crisol, donde habíamos estado la otra vez. Yo le dije de ir al cine, porque quería evitar lo que sucedería si íbamos ahí. Me estaba gustando conocerle, pero es como si él se encerrara y escondiera. Le costaba hablarme de él, así que empecé a hablarle de mí sin parar. Al final fuimos al monte, pero yo seguía hablando. Le conté que mi madre vivía en un pueblo a 50 km, que no tenía padre ya que nos abandonó siendo yo muy pequeña. Le hablé de mi trabajo, de cómo conocí a mis amigas, de lo que me gustaba hacer... Él escuchaba atento, pero no decía nada. Opté por callarme ya que me estaba sintiendo un poco pesada de tanto hablar. Isaak aprovechó ese silencio para besarme. Me encantaban sus besos y él, pero hoy no quería nada más.


  Me llevó a casa un poco molesto, pero también noté que la expresión de su cara mostraba tristeza.


  Paró delante de mi casa, me dio un beso en la mejilla y esperó a que me bajara del coche.


  Mi calle no tenía salida, y tenía que dar la vuelta. Antes de que se fuera le hice un gesto para que parara y bajara la ventanilla.


  —Isaak, ¿está todo bien?


  —Sí claro, no sé porque lo preguntas.


  —Te noto molesto conmigo.


  —No tengo porque estarlo y no sé porque piensas eso.


  Subió la ventanilla, se notaba que no quería seguir hablando, y se fue.


  Entré en casa y me senté en el sofá intentando aclararme. No entendía nada.


  Cogí el móvil del bolso y me puse a wasapear con mis amigas, intentando que alguna aclarara un poco mi cabeza.


  Como Dana había vuelto de su luna de miel, quedamos en vernos por la noche. Me vendría bien despejarme un poco.


  Nos juntamos en un bar del centro donde solíamos vernos. Dana nos contó su viaje a Cancún y nos mostró alguna foto.


  Me vino bien distraerme, pero se estaba haciendo tarde, así que, me despedí y me fui a la parada del autobús. Estaba mirando mi móvil mientras esperaba el bus, cuando un coche se paró delante de mí.


  —Alexis, ¿qué haces por aquí?


  Era Eliot. Estaba en un todoterreno negro, grande muy bonito y parecía caro.


  —Estoy esperando el bus para irme a casa.


  —Sube que te llevo.


  Acepté y hasta que no me subí al coche, no me paré a pensar que quizás fuera un error, pero ya había arrancado.


  —No tienes coche, ¿verdad?


  —No, no me llega el sueldo para tanto —dije sonriendo.


  —Tendré que decirle a tu jefe que lo solucione. Los dos nos reímos. Eliot me contó que también había estado con sus amigos.


  —Somos viejunos pero con alma joven.


  —¿Viejunos? No creo que seas un viejuno.


  —¿Cuántos años crees que tengo?


  —30 y... algunos.


  —Concreta más.


  —¿33 o 34?


  —Tengo 40 años —dijo entre risas.


  No aparentaba esa edad.


  Después de indicarle por donde vivía, llegamos a mi casa y le agradecí que me llevara. Cuando iba a bajar del coche, Eliot rozó su mano con la mía, como solía hacer en la cafetería cada mañana, eso hizo que me sonrojara. Él esperó, como un caballero, a que entrara en el portal.


  Era tan diferente a Isaak. Con Eliot mantenía una conversación, mientras que con Isaak eso era muy difícil, pero Eliot era mi jefe y algo más mayor que yo, así que tenía que sacarlo de mi cabeza.


  Capítulo 5


  El domingo fui a visitar a mi madre. Hacía tiempo que no la veía, así que cogí el autobús que me llevaba al pueblo.


  Mi madre era de la ciudad, como yo, pero cuando murió mi abuela, se quedó con la casa. Trabajaba limpiando hogares en el mismo pueblo. Estaba muy a gusto allí. Había hecho buenas migas con los vecinos.


  Es un pueblo pequeño, de unos 5000 habitantes. Hay supermercados, cafeterías, un estanco, un par de librerías, alguna tienda de ropa y calzado... Estaba muy bien, tenía de todo.


  Mi madre, que se llama Antía, era muy guapa. Todos decían que me parecía mucho a ella. Teníamos el mismo tipo de cabello, los rasgos de la cara parecidos, las dos éramos bajitas, creo que lo único que había sacado de mi padre eran los ojos, ya que nadie de la familia de mi madre los tenía claros, todos eran castaños.


  En carácter también era un poco como mi madre, por eso a veces chocábamos, pero teníamos una muy buena relación.


  Mis abuelos eran gallegos, pero vivían aquí, cerca de Pamplona. Mi apellido es gallego. Yo llevo los apellidos de mi madre, quise romper con todo lo relacionado con mi padre. Su apellido era Rodríguez y hasta mi mayoría de edad lo había utilizado, pero ahí fue cuando lo cambié. Sabía que se llamaba Antonio, pero nada más. Ni siquiera quise ver fotos de él. No hablábamos nunca del tema, prefería olvidarlo.


  Mi madre fue a buscarme a la parada del autobús. Nos dimos un abrazo y nos fuimos a la casa. Empezó a contarme las novedades del pueblo. Ella hablaba mucho, a veces no te daba tiempo ni a responderle.


  Al llegar a casa le ayudé a preparar la comida. Estaba haciendo un guiso, sabe que me encantaba como las hacía ella.


  Hablamos de mi nuevo trabajo, hasta que me preguntó si había algún chico en mi vida, porque había uno en el pueblo de muy buen ver.


  Mi madre siempre intentaba buscarme algún novio. Ella sabía lo mal que lo había pasado con mi ex, y fue una de las personas que más me ayudó a superarlo. Creo que mi madre no quería que acabara sola. Ella llevaba muchos años sin pareja. Había tenido algún noviete, pero no sé si se había cerrado en banda al amor, o que no encontraba al adecuado. También lo de mi padre la había dejado muy marcada, pero yo siempre le decía que nunca era tarde para enamorarse.


  —Hija, tienes 28 años y yo quiero ir a tu boda.


  —Mamá, siempre estás igual. Si hay alguien te lo contaré. ¿Y si yo también quisiera ir a tu boda?


  —Boda no creo, no me veo casándome de nuevo, pero puede que arrejuntarme…


  —Entonces, ¿hay alguien?


  —No estamos hablando de mí, hija.


  Mi madre sabía cómo disuadirme. Volvió a preguntarme si había alguien y enseguida me notó que algo pasaba.


  —¿Quién es él y qué es lo que no funciona? —me preguntó.


  Estaba claro que mi madre me conocía muy bien. Le conté lo de Isaak, que al principio fue maravilloso, pero que de un día para otro había cambiado. Ella me decía que hablara con él, que le dijera como me sentía.


  —Si no quisiera nada contigo, no querría verte. Borraría tu teléfono y listo.


  En eso tenía razón, pero no sabía cómo hablar con él. Era muy difícil conversar con Isaak, y luego estaba la situación extraña con Eliot.


  —¿Qué se te pasa por la cabeza? Creo que hay algo más que lo de Isaak —me dijo.


  Y acabé contándole lo de Eliot. Ella no hacía más que decirme que lo olvidara, que lo viera sólo como mi jefe, que el trabajo era muy importante, que tenía que pagar el alquiler del piso, la luz, la comida... Y, lo que más recalcaba era que era mayor para mí.


  Me había propuesto que Eliot fuera sólo mi jefe, pero se me removía todo al pensar en él, y me atraía que fuera mayor que yo.


  Con Isaak no sabía describir lo que me pasaba. Me gustaba mucho y cuando pasó esa noche conmigo, creía que podíamos tener una bonita relación, pero era tan cerrado que no conseguía conocerle. Ni siquiera sabía su fecha de cumpleaños, donde vivía o cual era su color favorito.


  Mi madre interrumpió mis pensamientos sirviendo la comida. Olía genial. Ella cocinaba todo muy rico. Me enseñó a cocinar muchas veces, pero yo era un desastre.


  Su guiso estaba buenísimo, como siempre. Casi no hablamos, del hambre que teníamos.


  Ayudé a mi madre a recoger y limpiar la cocina.


  Nos tumbamos en el sofá y vimos una peli que emitían en la tele.


  Luego fuimos a pasear por el pueblo. Los vecinos me conocían, ya que antes venía mucho a ver a mis abuelos. Todos se alegraban de verme y me invitaban a merendar a sus casas, pero mi madre me llevó a la pastelería del pueblo que también tenía cafetería. Hacían unos pasteles deliciosos. Me pedí uno de nata y mi madre uno de crema, junto con unos cafés.


  Veía muy feliz a mi madre. Allí todos la saludaban con una amplia sonrisa, y eso a ella le encantaba, además con lo que le gustaba hablar, se podía pasar horas con las demás mujeres del pueblo.


  Estaba anocheciendo, y en una hora pasaba el último autobús que me llevaría a la ciudad.


  Fuimos a la casa, y mi madre me dio bolsas con verduras y patatas de la huerta. A ella le encantaba seguir cuidando de la pequeña huerta que tenía mi abuela en la casa.


  Me acompañó a la parada del bus y cuando lo veíamos llegar a lo lejos, me dijo que la mantuviera informada y que me olvidara de mi jefe. Le di un abrazo y subí al autobús.


  Cogí de mi bolso el mp3, y me puse los auriculares para escuchar música. Iba mirando el paisaje montañoso por la ventana.


  Llegué a la ciudad y cogí un bus urbano que me llevaba a casa.


  Guardé todo lo que me había dado mi madre de la huerta, me preparé un cacao caliente y me fui a dormir.


  Capítulo 6


  Comenzaba una nueva semana. Estaba más tranquila después de la visita a mi madre. Iba a hacerle caso y pensaría en Eliot como sólo un jefe.


  Como cada mañana cogí los dos autobuses que me llevaban a mi trabajo, pero esta vez no fui antes, no quería ir a la cafetería y encontrarme con Eliot, así que, fui directa a la oficina.


  Eliot llegó unos minutos tarde.


  —¡Buenos días!, hoy no te he visto en la cafetería —me dijo. No sabía qué responderle, y sólo le di los buenos días y


  asentí con la cabeza.


  Eliot me miraba mientras yo me colocaba en mi mesa. Estaba buscando algo en su maletín, pero mirándome de reojo. Me estaba poniendo nerviosa. Después de un rato revolviendo entre sus papeles, se acercó a mi mesa.


  Mi mano estaba en el ratón del ordenador, y él posó su mano encima. Sentía su mano fuerte y suave rozando con la mía. Me volvía a remover todo por dentro. Tenía que parar esa situación.


  —Perdona, tengo que ir al baño —dije.


  Me levanté apresurada y me encerré en el baño. Parecía que había tocado mi mano adrede, pero ¿por qué lo haría? Quizás fueran paranoias mías, no lo sé, pero tenía que acabar con ese tipo de situaciones. Eso es lo que me había propuesto y estaba dispuesta a hacerlo.


  Volví a mi mesa y Eliot ya estaba en su despacho. Suspiré y seguí trabajando.


  La mañana había sido muy ajetreada. Era la hora de comer y Eliot salió de su despacho con el último cliente. Lo acompañó a la puerta y cuando se giró, me observó de nuevo.


  —Alexis, coge tus cosas que te llevo a casa.


  —Eeeh... gracias, pero no es necesario.


  —Que sí, tonta. Toma las llaves, conecta la alarma y cierra. Te espero en el coche.


  Mi respiración empezó a acelerarse. Me había dado las llaves para cerrar, ahora tendría que llevárselas al coche, ¿cómo podía hacer para rechazar su invitación?, esa situación era muy incómoda.


  Cerré la oficina, aunque me costó ya que me temblaban las manos.


  Eliot estaba en su coche con el motor encendido. Me acerqué y le hice señas para que bajara la ventanilla, pero él abrió la puerta y me dijo que subiera. Le di las llaves e insistí en que no era necesario que me llevara a casa, pero él también insistía.


  Al final subí al coche, ya que no sabía que más decirle.


  Me preguntó qué tal había pasado el domingo. Le conté que había ido a ver a mi madre, y él me dijo que sus padres vivían en el mismo barrio que yo, y que por eso se ofreció a llevarme, ya que iba a comer con ellos.


  Eso me dejó más relajada, quizás era ese el motivo de llevarme a casa.


  En el trayecto hablamos de como éramos de pequeños y me estaba divirtiendo mucho. Me encantaba charlar con Eliot.


  Me dejó delante del portal y esperó a que entrara.


  Me preparé la comida y revisé mi móvil. No tenía ningún mensaje de Isaak. Desde que nos habíamos visto el sábado no había tenido noticias de él.


  Pensé en escribirle, pero decidí esperar a ver si lo hacía él. Era realmente raro el cambio de Isaak. No lo conocía mucho, pero esa primera noche habíamos conectado, no entendía que había ocurrido.


  Las últimas veces que le vi su mirada era triste y nunca me hablaba de él. Ese misterio hacía que quisiera saber más sobre él, así que le escribí: “Hola Isaak, ¿cómo se presenta esta semana? Un beso”.


  Vi que estaba en línea en el WhatsApp y esperaba su respuesta, pero no la recibí. Me entristeció, incluso se me escapó alguna lágrima, ¿qué pasaba?, ¿había hecho yo algo malo? Dejé de comer, se me había cerrado el estómago.


  Recogí la cocina, puse una lavadora y me fui al trabajo.


  Cuando salí del portal, vi que Eliot estaba en su todoterreno.


  —Te estaba esperando —me gritó en la lejanía.


  ¿Por qué había venido? Yo voy antes al trabajo por tener que coger dos autobuses, pero él tenía coche.


  Me senté en el asiento del copiloto, le saludé y le di las gracias. No tenía ganas de hablar. Estaba triste con lo de Isaak.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí.


  Eliot no dijo nada más, pero le notaba intranquilo. En un semáforo acarició mi mano. Era increíble la sensación que me despertaba.


  —Sé que te ocurre algo. Si necesitas hablar, se me da bien escuchar —me dijo.


  —Gracias, no pasa nada, de verdad.


  Llegamos a la oficina y Eliot quería invitarme a un café. Era pronto, así que acepté, pero con la condición de que me dejara invitarle. Eliot se rio.


  Después de pedir los cafés, inmediatamente le dije al camarero que me cobrara.


  —Están pagados —dijo el camarero.


  ¿Cómo qué están pagados? Eliot había ido al baño, en ningún momento pudo pagarlos.


  —Pero, si los acabo de pedir —dije sorprendida.


  —El señor dejó pagados los cafés esta mañana.


  ¡Había dejado los cafés pagados! Ahora sí que estaba desconcertada.


  Eliot salió del lavabo. Me estaba hablando de la casa de sus padres y del barrio donde vivo, pero casi no le prestaba atención, mi cabeza estaba hecha un lío con Isaak y con él.


  Fuimos a la oficina y había bastante trabajo, así que casi ni hablamos en toda la tarde.


  Eliot tenía muchos clientes que atender y a la salida se fue con un poco de prisa.


  Yo cogí los autobuses y me fui a casa.


  Las chicas escribían en el whatsapp, pero no tenía ganas de nada.


  Isaak no me había contestado y lo de Eliot me había dejado sorprendida. ¿Pero qué les pasaba a estos hombres? Cuando por fin decidía que con Eliot sólo trabajo, pasaba eso, y cuando pensaba en intentar hablar con Isaak y tener algo con él, no me respondía.


  Cené algo rápido y me fui a la cama a leer un rato, pero no era capaz de centrarme en la lectura. Empecé a recordar lo sucedido con mi ex, y mis ojos se inundaron de lágrimas. Me había costado mucho acercarme a los hombres y, cuando lo tenía superado, me ocurría todo esto. Quizás el amor no estaba hecho para mí. Entre sollozos me dormí.


  Al día siguiente, tampoco me pasé por la cafetería.


  Eliot estaba tan amable como siempre y decía que me había echado de menos a la hora del café. Por suerte el teléfono empezó a sonar, y la conversación se quedó ahí.


  El día pasó bastante rápido. Eliot se quedó en la oficina al mediodía y a la hora de cierre en la tarde. Tenía bastante trabajo ya que preparaba un juicio para ese viernes.


  Gracias a eso la semana pasó rápido y, Eliot y yo, sólo cruzábamos palabras sobre el trabajo.


  Capítulo 7


  Ya era viernes. Como cada mañana me fui al trabajo, pero esta vez con llaves de la oficina. Eliot me había entregado una co- pia ya que él estaría toda la mañana fuera, por el juicio que tenía.


  No había mucho trabajo y lo agradecía. Esa semana había sido un no parar y venía bien un día más relajado.


  Revisé mi móvil y vi mensajes de mis amigas. Estaban preocupadas por mí. Esa semana casi ni les había escrito ni visto. Les comenté que era porque estaba cansada, pero ellas me conocían y sabían que algo me pasaba.


  Amaya dijo que vendría a buscarme a la tarde y que nos iríamos de fiesta pero yo no tenía ganas, así que, al final, quedamos en cenar en la hamburguesería del Krusgui. Seguía sin apetecerme, pero las conocía y sabía que eran capaces de llevarme a rastras.


  La verdad es que tenía mucha suerte de tener a unas amigas tan estupendas. Para mí eran como mi familia, mis sisters. Las conocía desde el instituto. Nos hicimos inseparables desde ese momento.


  Éramos bastante diferentes:


  Amaya era muy presumida, siempre tenía que ir conjuntada y arreglada, aunque sólo fuera a sacar la basura. Físicamente era muy guapa, rubia de ojos azules y alta.


  Esther era una loca del arte, le encantaba pintar y la verdad es que se le daba genial. Llevaba gafas, era muy menuda, tenía el pelo rizo y negro al igual que sus ojos. Solía vestir con estilo hippie y con muchos colores.


  Sofía era muy deportista, jugaba en un equipo del fútbol femenino. Tenía una melena larga de color castaño, que solía llevar recogida. Sus ojos también eran castaños.


  Lucía tenía el pelo negro y era de tez morena. Sus ojos eran castaños. Era presumida como Amaya. Le gusta mucho la música latina, sería porque tenía sangre suramericana.


  YDana era pelirroja. No sabría definir bien su color de ojos, eran como grisáceos. Le gustaba mucho la moda, y se hacía sus propias prendas de ropa.


  A pesar de ser tan diferentes, nos entendíamos y siempre estábamos cuando nos necesitábamos.


  Cuando teníamos 18 años, nos hicimos un tatuaje, todas el mismo. Es el símbolo de infinito con la palabra friends intercalada. Yo lo llevo en mi hombro izquierdo.


  Eran las 7 de la tarde, Eliot había llegado hacía una hora. Se encerró en su despacho y sólo salió para decirme que me podía ir.


  —Qué tengas un buen fin de semana —le dije.


  —Gracias Alexis, igualmente.


  Amaya estaba esperándome fuera.


  —Tienes mala cara y muchas ojeras —me dijo.


  —Ya os dije que estaba muy cansada.


  —¿Sólo eso?


  —No tengo ganas de hablar.


  Amaya dejó el tema, pero estaba segura de que estaba esperando a que nos juntáramos todas, para intentar saber qué me ocurría.


  La hamburguesería estaba llena, pero las chicas habían pillado un sitio libre. En el Krusgui, había varios restaurantes y todos compartían la zona de comer, así que el primero que llegaba se quedaba con la mesa.


  Fuimos a pedir la cena, mientras Lucía y Esther se quedaban esperando en la mesa para que no nos la quitaran.


  Durante la cena, las chicas contaban como había ido su semana.


  Al acabar de comer, fuimos a una zona donde hay unos bancos para sentarse y mucho menos barullo. Todas me miraron y dijeron que estaban preocupadas, ya que tenía muy mala cara.


  En ese instante, rompí a llorar. Todas me abrazaron y me calmaron. Les conté lo de Isaak y lo de Eliot, y que me sentía como si no valiese para estar con ningún chico a parte de que, últimamente, recordaba lo sucedido con Alberto (mi ex).


  —Ha sido algo duro, pero lo has superado —dijo Amaya.


  —Creo que sientes algo por Isaak, y desde que estuviste con Alberto, no te había sucedido, por eso te afecta tanto —dijo Esther.


  —Yo creo que sientes algo por los dos —comentó Dana.


  Y cada una seguía dando su opinión pero, en lo que todas coincidían, es en que debería hablar con Isaak y preguntarle el porqué de su distanciamiento.


  En ese momento recordé que Isaak me había escrito y les enseñé el mensaje a las chicas: “Hola, siento la tardanza pero este finde empiezo a currar en el pub y he estado con mi amigo para que me explicara todo”. Yo le había respondido preguntándole donde estaba el pub y así, poder ir a saludarle. También le deseé mucha suerte, pero él no me había contestado.


  Algunas de mis amigas me decían que pasara de él, y otras que le escribiera para quedar la próxima semana y que le preguntara que le pasaba.


  Instintivamente cogí el móvil y le escribí: “Isaak, ¿la próxima semana podríamos vernos? Venga, haz un esfuerzo para sacar aunque sea un ratillo pequeño”. A los pocos minutos recibía una respuesta: “Vale, te escribiré”.


  En mi whatsapp, me fijé que había otro mensaje de un nú- mero que no tenía guardado en mi listín: “Hola Alexis, soy Eliot. Esta semana he estado muy ocupado, lo lamento. El lunes te espero en la cafetería. ¡Ah! el café ya está pagado”. El texto finalizaba con un emoticono de carita sonriente. Se lo mostré a las chicas y ellas estaban tan sorprendidas como yo.


  Decían que podía ser que le gustara, pero que al ser su empleada no se atrevía a decirlo, o que sólo quería un rollete conmigo. La verdad es que no entendía nada. Me estaba empezando a agobiar y preferí dejar el tema.


  Quería irme a casa, pero mis amigas no querían dejarme sola. Amaya y Esther se apuntaron para noche de pijamas en mi casa. Nosotras siempre nos autoinvitábamos a todo.


  En mi piso había dos habitaciones: La mía con una cama de matrimonio, y otra más pequeña con dos camitas gemelas.


  Les presté algo para dormir a las chicas. A Amaya le dejé mi pijama de ositos. Utilizábamos la misma talla, pero de calzado no, porque las zapatillas que le presté le quedaban pequeñas. En cambio a Esther, mi pijama de los minions le quedaba grande, pero las zapatillas perfectas. Mis pijamas eran todos así, y mis zapatillas de peluche. Era un poco infantil para esas cosas.


  Como se suponía que era una fiesta de pijamas, dormimos todas en mi cama, y digo suponía porque, después de jugar un rato al parchís y al uno, nos quedamos dormidas enseguida.


  Capítulo 8


  El sábado Amaya iba a ir al pueblo donde vive mi madre, a visitar a sus abuelos, y me animé a ir con ella.


  Llamé a mi madre y se puso muy contenta de que fuera.


  Durante el trayecto, volvimos a hablar de mis comeduras de cabeza. Para mí era todo muy difícil ya que, hace no mucho, creía que nunca me acercaría a un hombre, pero después de varias sesiones con una psicóloga, la ayuda de mis amigas, de mi madre y el resto de mi familia, conseguí superar todo lo de Alberto, mi ex.


  Alberto y yo nos conocimos un sábado por la noche hacía unos 3 años. Coqueteamos esa noche, pero nada más. Luego, los siguientes fines de semana, nos solíamos encontrar y, acabamos quedando para ir al cine.


  A los pocos días ya éramos pareja. Alberto era muy tierno conmigo. Yo sólo había estado con un par de chicos antes que él, pero poco tiempo.


  Siempre me había mantenido un poco alejada de los hombres, quizás fuera por no haberme criado con un padre y, mi madre tenía dos hermanas, de las cuales sólo una se había casado y tenía dos hijas. El único hombre de mi infancia, fue mi abuelo, pero murió cuando yo tenía 14 años, por lo tanto, no había habido muchos hombres en mi vida.


  Recuerdo que a Alberto le gustaba que yo fuera bajita, ya que él no era muy alto, pero sí que era fuerte. Se pasaba horas en el gimnasio y tomando batidos de proteínas. Era moreno y con ojos grandes de color castaño muy oscuro.


  Los primeros meses con él, fueron fenomenales. Yo todavía vivía con mi madre, en un piso que teníamos alquilado cerca del centro y, Alberto vivía con su padre.


  Él conoció a mi madre al poco tiempo de empezar a salir. A mi madre le caía bien pero, no mucho tiempo después, parecía que ya no le gustaba tanto. Aún así, ella siempre le trató como uno más por mí. Mi madre era una persona que se guiaba mucho por su intuición, y me decía que había algo en Alberto que le hacía desconfiar. La verdad es que no recuerdo que se haya equivocado alguna vez, cuando seguía sus corazonadas, pero para mí, en ese momento, eran celos de mi madre, ya que siempre habíamos estado juntas y las dos solas.


  Un día, Alberto y yo salimos a cenar y nos encontramos con su padre. Me lo presentó y, un escalofrío, muy poco agradable, recorrió mi cuerpo. No me gustó esa sensación. El padre de Alberto nos invitó a una copa. No me apetecía mucho estar con ese hombre, pero era el padre de mi novio, así que, tendría que intentar hacer buenas migas.


  Los padres de Alberto estaban separados. Esa noche me contaron, que la madre se había ido. A Alberto le dolía mucho eso y que ella formara una nueva familia, olvidándose de él. Eso me llevó a contarles que mi padre me había abandonado, que no sabía nada de él, ni quería saber.


  Pasaron unos meses y Alberto y yo nos fuimos a vivir juntos. Alquilamos un pequeño apartamento. Alberto no trabajaba y no nos podíamos permitir más, a parte de que él quería que estuviera en el centro para estar cerca de su padre y, ahí los alquileres eran más caros.


  El primer mes de convivencia, había sido muy bonito. Nos estábamos acostumbrando a nuestras manías, pero todo era felicidad.


  Después de ese primer mes, todo cambió. Alberto sólo se dedicaba a ir al gimnasio, y comenzaba a salir todos los días a beber. No me ayudaba en la casa y no se molestaba en buscar trabajo. Todo eso provocó una fuerte discusión que recuerdo perfectamente:


  —Alberto, esto tiene que acabarse. Tienes que dejar de emborracharte, buscar un trabajo y ayudarme con la casa.


  —Tú eres la mujer, de la casa te ocupas tú. Y no me des órdenes — me gritó agarrándome fuerte de los hombros.


  —Suéltame, me haces daño.


  —¡Cállate, zorra!


  Me pegó una bofetada y se fue, imagino que a emborracharse en algún bar.


  Me quedé inmóvil durante un buen rato. No era capaz de reaccionar a lo sucedido. Sin pensar, me metí en la cama e intenté dormir.


  Habrían pasado unas cuantas horas, y yo seguía en la cama. Mi cuerpo temblaba y me sudaban las manos. Oí la puerta de casa, Alberto había regresado. Estaba muy asustada. Me hice la dormida, no quería más problemas. Por suerte no se acercó a la habitación. Entre lágrimas me dormí.


  Por la mañana me levanté y vi que Alberto estaba dormido en el sofá.


  El timbre sonaba, era el padre de Alberto. Al parecer, él le había invitado a desayunar.


  Despertó a su hijo, mientras yo preparaba el desayuno. Ambos se quejaron de que el café estaba malísimo y, Alberto me hizo preparar otro.


  Los meses pasaban y la situación iba de mal en peor. Alberto me trataba mal, y yo no entiendo como pude consentir eso. Además me había alejado de mi familia y de mis amistades, pero por suerte ellos nunca me abandonaron.


  Un domingo por la mañana, Alberto llegó borracho, como siempre. Él y sus amigos se habían peleado con unos chicos. Tenía el labio morado y con una herida. Me acerqué a él para curársela, pero como le dolía, me empujó con tal fuerza, que me golpeé todo el costado contra la mesa del salón. El dolor me invadía, casi no me podía mover. Le pedí a Alberto que por favor me ayudara, pero él estaba demasiado bebido. Me escupió y se fue, dijo que iba a ver a su padre, que era el único que le entendía.


  Arrastrándome fui a la habitación y cogí mi móvil de la mesilla. Llamé a mi madre, pero yo no podía dejar de llorar y las palabras no me salían. Quería gritar que viniera y me sacara de ese infierno, pero por mi boca no salía ningún sonido, no era ca- paz de decir nada. Sentía una presión muy fuerte en el pecho y me faltaba el aire. Recuerdo que mi madre me dijo:


  —Hija, tranquila, estoy yendo a buscarte.


  Mi madre me seguía hablando por el teléfono, para tranquilizarme, y yo seguía sin poder hablar, pero agradecí mucho poder escuchar su voz y saber que vendría.


  El timbre de la puerta sonaba sin parar. Era mi madre.


  Me incorporé, no sé de dónde había sacado las fuerzas para levantarme y, apoyándome en los muebles, llegué a la puerta y abrí. Mi madre comenzó a llorar al verme, y sin dejar de abrazarme me dijo que se había acabado.


  Ella se imaginaba que algo pasaba. Muchas veces venía a casa intentando hacerme hablar. Incluso, en alguna ocasión, se había juntado con las chicas para hablar conmigo e, intentar que me diera cuenta de lo que pasaba.


  Hoy en día no sé cómo pude permitir todo eso. Fui una estúpida. Alberto tiene una orden de alejamiento hacia mí. Desde ese día no había vuelto a saber nada de él.


  De todo ese infierno que viví, había pasado un año. En todo ese tiempo, no había podido estar con ningún hombre. Les temía. Por suerte ese miedo lo superé.


  Isaak era el primer chico con el que estaba después de eso y creo que, por eso, me afectaba tanto no saber qué le sucedía conmigo.


  Capítulo 9


  Amaya y yo habíamos llegado al pueblo. Mi madre salió a saludarla y la invitó a almorzar. Ella aceptó y luego se fue a casa de sus abuelos.


  Le ayudé a mi madre en la huerta, y a hacer la comida. Estaba preparando paella.


  Mientras comíamos, me preguntaba cómo iban las cosas con Isaak y con Eliot. Le conté que esperaba ver a Isaak la semana que entraba, y que con Eliot no había pasado nada más, que estuviera tranquila. En realidad era mentira, pero no quería que se preocupara.


  —Cuando hables con Isaak espero que me llames para contármelo todo.


  —Eres una cotilla, mami.


  —Ya sabes que sí, pero también es porque me preocupo por ti.


  Esperaba que Isaak me escribiera para poder aclarar las cosas con él. Ahora que estaba distanciado, me daba cuenta de que, realmente me gustaba, ¿me estaría enamorando de él?


  Por la tarde vinieron mis tías y mis primas de visita. Hacía mucho que no las veía. Mis primas eran casi de mi edad. Sara tenía 25 años y su hermana Cati, 29. A mí me trataban como otra hermana más. De pequeñas crecimos juntas, vivíamos muy cerca e íbamos al mismo colegio. Algunos fines de semana, veníamos a esta casa, a ver a los abuelos, que siempre les volvíamos locos con nuestras trastadas. Muchas veces íbamos a escondidas a la huerta, cogíamos tomates y nos los comíamos. Cuando nos pillaba la abuela, venía con la zapatilla. Pasamos muy buenos ratos juntas. Ahora nos veíamos menos, pero seguíamos en contacto y con la misma buena relación que siempre.


  Pasamos una tarde de charlas y charlas, no paramos de darle a la sin hueso.


  Cenamos todas juntas, y mis primas y yo nos fuimos a dar una vuelta por el pueblo.


  Sara había estudiado periodismo en la universidad de Salamanca, y seguía viviendo ahí. Un periódico la contrató de becaria, a parte había conocido un chico, así que, creo que se quedaría permanentemente allí.


  Cati vivía en el pueblo de al lado. Se había casado con un chico de ahí. Trabajaba en un supermercado. Estaba muy feliz y querían ir a por un niño.


  Me preguntaron cómo me iban las cosas. Les conté lo de mi trabajo y acabé hablándoles de Isaak y de Eliot.


  —Ni se os ocurra contarle nada a mi madre de Eliot. Ella no quiere que intente nada con él, por ser más mayor y mi jefe —les dije.


  —Tranquila, sabes que somos unas tumbas. A mí, que Eliot sea más mayor y que sea el jefe, me atrae mucho —dijo Sara riéndose.


  —Yo creo que debes centrarte en Isaak —comentó Cati.


  Yo quería centrarme en Isaak. Tenía muchas ganas de verle y saber de él, pero Eliot tenía esos detalles y me atraía mucho. Hace poco pensaba que me podía estar enamorando de Isaak, pero ahora ya no sabía si era así.


  La imagen de la cara de cada uno se me aparecía en mi cabeza. Los dos me gustaban, o eso creía, la verdad no lo sabía. Pero seguía con la idea de que Eliot sólo sería mi jefe y nada más.


  Mis primas y yo seguíamos hablando mientras paseábamos. Llegamos a la plaza del pueblo, y nos sentamos junto a la fuente. Nos pusimos a jugar a un juego de mímica, como cuando éramos pequeñas. Se trataba de interpretar con mímica una película y las demás tenían que acertarla. Cuando éramos niñas lo hacíamos con dibujos.


  Cati acertaba casi todas, siempre era la que ganaba y yo, la que quedaba de última, se me daba muy mal ese juego.


  Empezaba a hacer un poco de frío y, decidimos ir a casa. En el camino vimos un bar abierto, y fuimos a tomar algo.


  —No conocía este sitio —dije.


  —Es nuevo, lo abrieron hace unas semanas —respondió Cati.


  —Pues me gusta mucho, y ponen buena música —comenté.


  —Lo abrieron pensando en la gente joven que queda en el pueblo.


  Cati sabía más cosas del pueblo de nosotras, es lo que tenía vivir cerca.


  Estuvimos un rato en ese bar, incluso bailamos un poco. Sara era muy fiestera y ahí donde fuera, se animaba a bailar.


  Mi teléfono sonaba. Era mi madre, que quería saber cuándo íbamos a volver, que mis tías iban a marcharse.


  Cogimos las cosas, pagamos, y nos fuimos a la casa.


  Mis tías y mis primas se despidieron de mí.


  Era tarde y mi madre y yo pusimos un poco la tele en su cama. Yo poco la vi, tenía mucho sueño y me dormí.


  Capítulo 10


  El domingo mi madre me despertó. Me di una ducha, me puse algo de ropa y bajé a la cocina a desayunar. Las habitaciones estaban en la parte de arriba de la casa. Eran 4, y enormes. También había un servicio bastante grande.


  Abajo había un salón grande, otro baño y la cocina con una mesa de gran tamaño, como para 20 comensales. La cocina tenía salida al patio, donde estaba la huerta, pero también tenía una parte verde, que era donde jugaba con mis primas de pequeña.


  La casa disponía de un garaje donde cabían 3 o 4 coches. En esa casa, cada habitáculo era más grande que el anterior.


  Mi madre entró en la cocina de recoger unas cosas en la huerta.


  —Hija, he invitado a alguien a comer.


  Mi cara era de asombro, me lo había dicho como si estuviera pidiéndome permiso, y la noté nerviosa.


  —¿A quién?


  —A un hombre.


  —Mamá, ¿estás saliendo con alguien?


  —Sí, hace pocos meses, pero lo conozco desde siempre.


  —Eso es estupendo, me alegro mucho por ti. ¿Y quién es? ¿Cómo se llama? ¿A qué se dedica? ¿Qué....?


  —Vale, hija, responderé a tus preguntas, pero ya, que parece un interrogatorio esto.


  Las dos nos reímos. Sé que hice muchas preguntas, pero quería saber quién era ese hombre.


  —Se llama Raúl, es Guardia Civil en el pueblo. Tú lo conoces.


  —¿Yo?


  —Es el padre de María.


  María es una niña, bueno niña ya no, calculo que tendrá unos 19 o 20 años, pero cuando era una niña, la estuve cuidando durante un mes. Cuando yo tenía 18 años, pasé un mes entero en casa con mi abuela. Ella tenía una amiga que estaba cuidando a su nieta, que era María, pero esa mujer tuvo una caída y se rompió la cadera. Los padres de María trabajaban, así que mi abuela y yo nos ofrecimos a cuidarla.Alfinalacabécuidándolayo.Adorabaaesaniñayellaamí.


  Me acuerdo que su padre era muy guapo, diría que el adulto más atractivo del pueblo. Era alto y fuerte, con pelo y ojos castaños y un buen hombre. Su mujer murió en un accidente de coche ya haría unos 5 o 6 años, y hasta donde yo sabía, nunca había rehecho su vida, hasta ese momento.


  —Mamá, ese hombre era muy guapo y muy buena persona. ¿Vendrá María también? Me alegraría mucho volver a verla.


  —La verdad es que no. Pensamos que era mejor que estuviéramos los 3, pero le llamo ahora mismo y le digo que venga María también, seguro que se pondrá muy contento.


  Mientras mi madre hablaba por teléfono, hablé con mis amigas por WhatsApp. Les conté que había estado con mis primas y que mi madre tenía novio. Ellas se alegraban mucho. Amaya me escribió que sobre las 8 de la tarde volvía a la ciudad, le dije que volvería con ella, y quedó en venir a recogerme a la casa.


  —Raúl me ha dicho que María no puede venir a comer, pero que vendrá luego a tomar el café. Se ha alegrado de que quieras verla y que te tomes así de bien lo nuestro —dijo mi madre.


  —Mamá, yo sólo quiero que seas feliz.


  Mi madre me dio un beso, y me pidió que la ayudara a hacer la comida. Estábamos preparando el conejo asado, cuando oímos que golpeaban la puerta de la casa fuerte.


  Fui a ver quién era.


  —¿Está Antía? —preguntó un hombre muy alterado.


  —¿Quién lo pregunta?


  Él ignoró mi pregunta y entró en la casa.


  Corrí detrás de él.


  —Oiga, ¿pero quién se cree que es para entrar así?


  Mi madre apareció en el pasillo de la entrada.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó mi madre con los ojos como platos.


  Me preguntaba si sería Raúl, pero no se parecía nada al que yo recordaba. Ese hombre no era muy alto, tenía barriga, era más bien tirando a rubio y con ojos claros.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando veo que ese hombre intenta besar a mi madre, pero ella lo aparta. Le agarré del brazo y le separé de mi madre.


  —Niña, apártate —me gritó ese hombre.


  Le di una patada en sus partes. No sé porqué reaccioné así, pero no iba a consentir esa actitud.


  Mi madre estaba llamando por teléfono a Raúl


  —Ha vuelto, y vuelve a estar muy alterado.


  ¿Cómo que ha vuelto? ¿Ese hombre había estado molestando a mi madre, y yo no sabía nada?


  —¿Quién es ese hombre? —le pregunté.


  —Alexis sube arriba.


  —No, dime quién es.


  El hombre se estaba recuperando de mi golpe.


  —Antía, perdona mis modales, pero necesito dinero —le dijo a mi madre.


  —Te he dicho que no te iba a dar nada y que no volvieras nunca —le respondió.


  Cuando iba a abrir la boca para preguntar de qué estaban hablando, Raúl llamó a la puerta. Fui a abrirle. Él entró apresurado, agarró a ese hombre y lo echó, le dijo que si volvía acabaría en el calabozo.


  —Mamá, quiero que me digas ahora mismo quien es ese hombre — dije enfadada.


  Mi madre miraba a Raúl con cara de asustada. Raúl se fue al salón.


  —Hija, siéntate.


  —No me voy a sentar. Respóndeme, por favor.


  —Es tu padre.


  En ese momento sí que necesité sentarme. Mi cuerpo empezaba a tambalearse. No era capaz de asimilar esas palabras, ¡mi padre!


  —Mamá, ¿qué está pasando?


  —Tu padre vino hace unos días. Tiene problemas con el juego. Se arruinó y debe dinero.


  —¿Vino a pedirte dinero?


  —Sí, pero lo eché y le dije que no quería volver a verle. No volví a saber nada de él hasta hoy.


  —¿Por qué no me lo has contado?


  —Hija, tú nunca quieres hablar de tu padre. Creí que lo mejor era que no lo supieras, además pensé que no volvería.


  —Mamá, ahora sí que voy a ir arriba a la habitación.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sólo necesito estar sola.


  Cogí mi móvil y me encerré en la habitación. Tenía el teléfono agarrado con fuerza, pero no lo miraba. Mis ojos estaban perdidos en la pared de enfrente. Intentaba asimilar todo. Ese hombre barrigudo era mi padre. Recordé sus ojos claros, me levanté y me miré en el espejo del armario. Mis ojos eran como los de él. Llevaba 25 años sin saber nada de mi padre, ni siquiera lo recordaba, y ahora era como si lo hubiera visto por primera vez. Cantidad de sentimientos me inundaban, no sabía si llorar, reír, romper algo, patalear, gritar...


  Llamaban a la puerta.


  —Alexis, ¿qué te parece si preparamos la tarta de queso que hacíamos con la abuela?


  —Genial.


  —Si quieres hablar o...


  —No, hagamos la tarta —la interrumpí.


  En la cocina estaba Raúl. Estaba igual que como lo recordaba.


  —Hola Alexis. Soy Raúl, no sé si te acordarás de mí. Siento que nos veamos en estas circunstancias.


  —No te preocupes, no es tu culpa.


  —Si quieres lo dejamos para otro día.


  —No, por favor.


  Raúl me dio dos besos, y me empezó a hablar de María, mientras mi madre y yo preparábamos la tarta.


  María ya tenía 19 años y estaba estudiando un ciclo medio de peluquería. A ella siempre le gustó eso, de pequeña destrozaba el pelo de las muñecas con las tijeras.


  —Está estudiando en la ciudad. La pobre va y viene todos los días en el autobús, y a veces he tenido que ir a buscarla yo.


  —Si algún día se le hace tarde, puede quedarse en mi casa.


  —Muchas gracias, Alexis.


  Raúl y yo seguimos hablando un poco más. Era muy agradable, y agradecía que conversara conmigo, así no pensaría en lo ocurrido con mi padre.


  La comida fue genial. Raúl era muy atento con mi madre, la ayudaba y la miraba con ojos brillantes llenos de amor. Eso me ponía muy contenta.


  Estábamos sacando la tarta del horno, cuando llegó María. Se había convertido en toda una mujercita. Era bastante alta, su pelo era largo, liso y negro. Sus ojos castaños grandes, me recordaban a cuando era una niña.


  —Hola, Alexis, cómo me alegra verte —me dijo dándome un fuerte abrazo.


  —Yo también me alegro mucho.


  —Qué bien huele, ¿esa es la tarta que solías hacer con tu abuela?


  —Sí, aunque no queda tan buena como las que hacía ella.


  —Eso también me pasa a mí con las comidas de mi abuela.


  Nos sentamos a la mesa, y devoramos la tarta. Estuvimos hablando los 4 un buen rato. Se me hacía rara esa situación. Estaba acostumbrada a que mi madre y yo estuviéramos solas, pero me gustaba mucho.


  —¿Por qué no vais María y tú al salón mientras Raúl y yo recogemos? —dijo mi madre.


  Creo que quería estar a solas con Raúl, para saber qué pensaba de cómo había ido todo.


  María y yo nos sentamos en el sofá y encendimos la tele, pero no le hicimos caso. Empezamos a ponernos al día. Hacía 10 años que no la veía.


  Me contó que les gustaban dos chicos, uno era del pueblo y otro lo había conocido en la academia de peluquería. Al parecer le cortó el pelo y le dio su teléfono. Me reía mucho con ella.


  —Y tú, ¿tienes novio? —me preguntó.


  Empecé a contarle lo de Isaak y Eliot.


  —A mí me gustaba un profe del insti. Y el chico que viene a cortarse el pelo es 10 años mayor que yo. Creo que me gustan los maduritos.


  Me hizo reír. Estaba muy a gusto con ella, aunque se me hacía raro hablar de chicos, ya que seguía recordando a aquella niña con esos ojos grandes.


  —Alexis, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro.


  —Mi padre me contó lo que pasó esta mañana. Me lo dijo porque soy una metepatas. ¿Estás bien? Si quieres podemos hablar.


  —Gracias, María, pero no tengo ganas de hablar.


  —Ahora que parece que al final vas a ser mi hermana ma- yor, sólo quería que supieras que puedes contar conmigo.


  En mi cara se dibujó una sonrisa. Me hizo acordarme de que, cuando la cuidaba de pequeña, me decía que yo era su hermana mayor adoptiva. Me emocionó mucho recordar todos esos momentos.


  Capítulo 11


  Ya eran las 8 y Amaya fue a recogerme a casa.


  Me despedí de todos, y le dije a María que, si necesitaba quedarse algún día en la ciudad, me lo dijera.


  Durante el trayecto, Amaya me contó que su abuelo estaba muy enfermo, y que se temía que no le quedaba mucho. La animé un poco y pusimos música. Empecé a cantar como una loca, incitándola, para que se alegrara un poco, y funcionó.


  Subimos el volumen de la música y de nuestra voz. Espero que no se nos oyera mucho, porque creo que cantábamos fatal.


  Al llegar a la ciudad, fuimos a recoger a Dani, el novio de Amaya.


  Sofía nos había invitado a picar algo en su casa, quería presentarnos a su nuevo novio.


  Llegamos a casa de Sofía, y ya estaban todos allí.


  Estuvimos cenando comida basura: patatas fritas, aceitunas, fritos, pizza... había un poco de todo. Luego nos pusimos a jugar a la wii.


  A Dana se le escapó el mando y casi le da a la tele.


  Nos lo estábamos pasando genial. Pero empecé a encontrarme mal.


  —Voy un momento al baño —dije.


  Tan pronto entré en el baño, levanté la tapa del váter, y vomité. Me dolía la tripa y un poco la cabeza.


  —Alexis, ¿estás bien?


  —Sí, gracias, Sofía, me habrá sentado algo mal.


  Me lavé la cara, y al ver mis ojos reflejados en el espe- jo, recordé a ese hombre que al parecer era mi padre. Comencé a temblar y a ponerme nerviosa. No quería que mis amigas me vieran así. Respiré hondo varias veces, y volví al salón donde estaban todos.


  —Si necesitas algo, dime.


  —Gracias, Sofi, pero ya estoy mejor.


  Seguían jugando a la wii. Era mi turno, pero yo no me había enterado. Mi cabeza estaba en blanco, como bloqueada.


  —Alexis, que te toca —me dijo Esther, tocándome en el hombro.


  Crucé la mirada con Esther, y jugué mi turno.


  —Alexis, vamos a por bebida a la cocina —me dijo Esther.


  Fui detrás de ella, sólo seguía sus pasos. Estaba pero no estaba. Era una sensación muy rara la que sentía.


  —¿Qué te pasa? Tienes una cara muy triste.


  —Nada, sólo que me ha sentado mal algo de la cena.


  Cogí la bebida e iba a salir de la cocina, pero Esther me impidió el paso.


  —Sé que algo te pasa, no te pido que me lo cuentes, pero sabes que tanto yo, como las demás chicas, estamos aquí. —Lo sé, muchas gracias, pero no es el momento.


  Quería contarles lo sucedido, pero no me apetecía hablar y tampoco era el momento. Se estaban divirtiendo, tanto mis amigas como sus parejas, y no quería interrumpir esa alegría. Además, quería bloquear todo eso, quería que desapareciera de mi cabeza, pero cada vez que veía mis ojos, lo recordaba. No sabía cómo afrontarlo, era incapaz de saber lo que sentía, porque era un cúmulo de cosas. Sólo quería meterme en la cama y dormir hasta que todo ese recuerdo desapareciera.


  Regresamos al salón. Mis amigas me miraban, creo que notaron que algo pasaba.


  —Mañana toca reunión de chicas —gritó Dana.


  Todas empezaron a decir, dónde nos veríamos y qué haríamos, pero no me estaba enterando de nada. Oía ruido de fondo pero nada más. Mi cabeza una vez más volvía a estar como bloqueada.


  —Alexis, ¿te parece bien? —me dijo Dana.


  —Perdonar, pero no me siento muy bien y no sé en qué habéis quedado.


  Dana me dijo que querían quedar en mi casa. Amaya y Lucía vivían con sus novios, Dana con su marido, Sofía y Esther con sus padres, así que mi casa era un buen punto de encuentro para estar las chicas solas.


  —Vale, ¿qué queréis de cena?


  —Encargaremos algo, no te preocupes —dijo Esther.


  Les dije a las chicas que me iba a ir a casa.


  —Espera un poco, Sergio y yo enseguida nos vamos y te llevamos —dijo Lucía.


  —No, tranquila, cogeré el autobús.


  Todos se despidieron de mí, y mis amigas me recordaron la quedada del día siguiente.


  Cuando iba en el autobús, me sonó el móvil. Las chicas me escribían por WhatsApp, me decían que sabían que me ocurría algo, y que si necesitaba hablar a cualquier hora, las llamara.


  “Muchas gracias, pero estoy bien. Mañana nos vemos”, les respondí con un corazón al final del texto.


  También vi que tenía llamadas de mi madre y mensajes. Estaba preocupada al ver que no respondía. Le escribí diciéndole que había estado con mis amigas y que ahora iba para casa. Me pidió que la llamara cuando llegara.


  Al llegar a casa, me tomé algo para el dolor de cabeza y llamé a mi madre. Quería saber cómo estaba. Yo le decía que Raúl me parecía un buen hombre para ella, y que había estado estupendamente con María, pero ella quería saber cómo me sentía por lo de mi padre. Yo no quería hablar. Ella no insistió más, y me dijo que cualquier cosa que necesitase, la llamara.


  Me puse el pijama y me fui a la cama, puse el despertador en mi teléfono, y vi que tenía un mensaje. Era de Eliot: “Recuerda que el café de mañana ya está pagado”, finalizaba el mensaje con el mismo emoticono sonriente. Le respondí con un ok y cerré los ojos.


  Capítulo 12


  El lunes me desperté un poco alterada. Me di una ducha, me vestí y cuando estaba peinándome enfrente al espejo, al volver a ver mis ojos, recordé a mi padre. Inmediatamente bloqueé ese recuerdo, y me fui a la parada del bus. Me apresuré, iba justa de tiempo, y había quedado con Eliot en la cafetería.


  Eliot estaba sentado en la barra leyendo el periódico. Estaba muy atractivo con el traje. Él siempre iba a trabajar así vestido. Sólo le había visto con ropa informal, aquella noche que me llevó a casa.


  Me habló de su fin de semana. Yo le escuchaba, pero no ha - blaba, me sentía como desganada.


  En la oficina, Eliot me preguntó si estaba bien.


  —Un fin de semana raro, nada más, gracias.


  Creo que se había dado cuenta de que no quería hablar, ya que se fue a su despacho sin decir nada más.


  Oí mi móvil sonar. Siempre lo tenía en silencio en el trabajo, pero ese día se me había olvidado quitarle el sonido.


  Era mi madre. Atendí sin pensarlo, era muy raro que ella me llamara a esas horas.


  —Hola mamá, ¿pasa algo?, ¿estás bien?


  —Sí, tranquila cariño. Te llamo porque, esta mañana temprano, tu padre vino a hablar conmigo.


  —No te acerques a él, no le abras la puerta, no me fío.


  —Tranquila, Raúl ha estado en todo momento acompañándome, a parte tu padre vino sereno.


  —¿Y qué quería?


  —Vino a disculparse y a preguntarme quién eras, ya que le resultabas conocida. Alexis, ¿sigues ahí?


  —Sí, te escucho.


  —Le dije que eras su hija y, me suplicó verte para pedirte perdón por su comportamiento. Alexis, ¿me oyes?


  —Sí.


  —Hija, sé que nunca has querido hablar ni saber de tu padre, pero ahora que lo has visto, no sé si opinas lo mismo. Decide lo que quieres hacer, yo te apoyaré, y ni Raúl ni yo te dejaremos sola con él, si al final accedes a verle.


  Eliot salió de su despacho.


  —Mamá, tengo que colgar. Luego te llamo.


  Le pedí disculpas a Eliot.


  —No te disculpes, ¿ha pasado algo? ¿Está todo bien? Estás muy pálida.


  Estaba sentada en mi silla, y todo a mi alrededor se movía. Me levanté para ir al baño a refrescarme la cara, y noté que unos brazos me sujetaban. Me sentaron en la silla y me pusieron la cabeza entre mis piernas.


  —Quédate un rato así y te sentirás mejor.


  Era la voz de Eliot, él era quien me había sujetado. ¿Quién iba a ser sino? Ahí no había nadie más.


  Comencé a sentirme mejor.


  —Gracias y perdona —le dije.


  Mis ojos se mojaron, tenía ganas de llorar, pero reprimí mis lágrimas.


  Eliot me llevó a su despacho, un cliente había llegado.


  —Quédate aquí tranquila. Atenderé al señor en tu mesa.


  Me senté en la silla de Eliot. Era muy cómoda y olía a él.


  Me sentía avergonzada, como si hubiera montado un numerito. No sabía que decirle a Eliot, era mi jefe, aunque se había portado muy bien conmigo.


  La puerta del despacho se abrió.


  —Ya estamos solos, ¿estás mejor?


  Asentí y le di mil veces las gracias.


  —Alexis, ¿qué ocurre? Por favor, confía en mí, sólo quiero ayudarte.


  De mi boca empezaron a salir muchas palabras. No podía parar de contarle lo de mi padre, mientras mis lágrimas caían por mi cara. Era como si estuviera expulsando todo mi malestar para fuera. Después de soltar toda esa parrafada, me sentía mejor.


  Eliot cogió el teléfono e hizo una llamada.


  —No iré a comer, tengo mucho trabajo.


  Colgó y me dijo que cogiera mis cosas, que me invitaba a comer.


  No sabía si era buena idea, pero él me había sacado un peso enorme de mi interior, y me sentía muy a gusto, a parte era una persona con la que podía hablar de cualquier cosa.


  Me llevó a un restaurante italiano muy elegante, con luz tenue, donde nos llevaron a una mesa un poco apartada.


  La carta del restaurante era enorme, no sabía por dónde empezar a leer para escoger.


  —Te recomiendo el risotto de la casa —me dijo Eliot.


  —Hay tantas cosas que no sé qué pedir, pero haré caso a tu sugerencia.


  Los dos pedimos lo mismo. Eliot también pidió una botella de vino.


  En pocos minutos nos sirvieron la comida. Olía muy bien y estaba delicioso.


  —¿Vienes mucho a este restaurante? —le pregunté.


  —Suelo venir, cuando tengo que quedarme en la oficina por trabajo, ¿te gusta?


  —Sí, es muy tranquilo, y la comida está muy buena.


  —Es la primera vez que como acompañado en este restaurante.


  —¿Has perdido la virginidad conmigo en este italiano?


  Eliot empezó a reírse, y yo me puse colorada, ¡¿cómo podía haberle dicho eso?!


  —¿Qué vas a hacer con el tema de tu padre? —me preguntó.


  —No lo sé, nunca he querido saber nada de él, pero la pregunta de por qué se fue, siempre ha estado en mi cabeza, y ahora puedo hacérsela, pero no sé lo que quiero hacer, ahora mismo no puedo pensar con claridad.


  —Cuando estés más tranquila, sabrás que hacer y lo que quieres.


  —¿Puedo preguntarte qué harías tú?


  —Creo que deberías hablar con él, y preguntarle todas esas dudas que tienes, sobre todo esa pregunta que lleva en tu cabeza tanto tiempo. Si no aprovechas esta oportunidad, quizás no haya otra y luego te arrepientas.


  Eliot tenía razón, ¿y si no tenía otra oportunidad de preguntarle porque nos abandonó?


  Eliot fue al baño, y yo mientras le escribí a mi madre diciéndole que aceptaría verle. Que ya le llamaría para concretar.


  Cuando Eliot volvió del baño, pidió la cuenta y nos fuimos a la oficina. Todavía faltaba un poco para abrir.


  Eliot me dijo que fuera a su despacho. Sacó algo del bolsillo. Era un huevo kinder sorpresa.


  —Es para ti. Dicen que el chocolate quita las penas, y dentro trae una sorpresa y, esas pequeñas cosas siempre nos hacen ilusión. Lo vi en el restaurante, y me acordé de ti.


  Me había parecido un detalle precioso. Me puse a llorar como una tonta. Hacía tanto tiempo que un hombre no me trataba así, que era todo halago lo que sentía.


  —¿No te ha gustado? —me preguntó.


  —Me ha encantado, muchas gracias.


  —No me gusta verte llorar —me dijo mientras secaba mis lágrimas.


  —Hacía mucho que un chico no me trataba así, me siento muy halagada y me he emocionado, muchas gracias, Eliot.


  —Me duele saber, que a una chica tan maravillosa como tú, no la hayan tratado como se merece.


  Eliot agarró mis manos. Una sensación de nervios y cosquilleo me invadía. Nos miramos fijamente. Él acarició mis labios con una mano mientras que, con la otra, rodeaba mi cuello. Nuestros labios se juntaron. Nos fundimos en un beso tierno y apasionado. Nuestras respiraciones se aceleraron y acabamos desnudos en su despacho.


  Capítulo 13


  Volví en el autobús hasta casa y, mi cabeza no hacía más que pensar en lo que había pasado con Eliot. ¡Me había acostado con mi jefe!


  No sabía si me estaba dejando llevar por la situación, ya que yo estaba en un momento de fragilidad, o realmente quería que sucediera.


  Lo peor, es que Eliot y yo no habíamos hablado después. El timbre de la oficina había empezado a sonar y, me apresuré a vestirme para abrir.


  Durante la tarde, los dos habíamos tenido bastante trabajo.


  Cuando Eliot salía del despacho, yo bajaba la cabeza, no era capaz de mirarle. No sé si era por vergüenza o arrepentimiento.


  Esa noche, era noche de chicas. Mis amigas iban a mi casa.


  Cogí el móvil y les escribí que llegaría en unos 10 minutos y, vi que tenía un whatsapp: “Mañana paso a recogerte al trabajo, ¿salías a las 7, no?”. Era un mensaje de Isaak.


  En ese momento estaba echa un lío. Me había acostado con dos hombres muy diferentes, y no sabía lo que sentía por ninguno.


  Le respondí a Isaak que esa era la hora y que nos veríamos al día siguiente.


  Llegué a casa y me puse ropa cómoda. En pocos minutos mis amigas empezaron a llegar.


  Encargamos comida a un chino y, llegó la hora del interrogatorio. Comenzaron a preguntarme qué había pasado. Les conté lo de mi padre. Cuando hablaba de él temblaba y se me cortaba la respiración.


  —¿Y, qué vas a hacer? —preguntó Amaya.


  —He decidido verle. Desde siempre me he preguntado por qué nos abandonó y ahora tengo la oportunidad de saberlo. La verdad es que Eliot me ayudó a tomar esta decisión, y me alegra que lo hiciera.


  Mis amigas me preguntaban, cómo era eso de que Eliot me había ayudado.


  —Ya os contaré —les dije.


  Creo que no se quedaron muy conformes con la respuesta.


  —¿Te ha escrito Isaak? —preguntó Esther.


  Cogí el móvil y les enseñé el mensaje. Ellas se alegraron y me dijeron que les contara después como había ido.


  Esa semana iba a ser intensa para mí, aclararía las cosas con Isaak y, resolvería dudas con mi padre. Aunque quedaba pendiente que pasaría con Eliot.


  —¿Y el café con Eliot y, esa ayuda suya de la que hablaste? —preguntó Sofía.


  Mi respiración se aceleraba, en mi cabeza aparecían las imágenes de los dos en su despacho.


  —Alexis, ¿ha pasado algo con Eliot? —preguntó Amaya. —Pues... bueno...


  —¿Bueno, qué? —dijeron todas a la vez mirándome con atención.


  —Me he acostado con Eliot.


  Todas empezaron a hacer preguntas: ¿Cuándo?, ¿dónde?, ¿cómo?...


  Empecé contándoles lo del mareo y que él me había tratado genial. Que le solté una parrafada contándole lo de mi padre y, que luego me había invitado a comer para animarme. También el detalle del kinder sorpresa, lo halagada que me había sentido con sus palabras y que, después de ese momento, pasó. Había surgido así, no estaba planeado, simplemente sucedió y me dejé llevar.


  De nuevo, vino otra tanda de preguntas: ¿Qué sentiste?, ¿te gustó?, ¿te has enamorado?, ¿qué pasó después?...


  No sabía qué responder, creo que ni yo misma tenía las respuestas. Gustar me había gustado mucho, pero sentir, no estaba nada segura de lo que sentía. Algo especial notaba. Eliot me hacía sentir bien, protegida, mimada... Y el poder conversar de diversos temas con él, me encantaba. Todo eso me atraía mucho y, me removía todo por dentro cada vez que me tocaba o me miraba pero, ¿enamorada?, la verdad no podía contestar a eso.


  —Después no hablamos, vino un cliente y luego otro y, los dos estuvimos con trabajo, no pasó nada más —les dije.


  —¿Y al salir de trabajar? —preguntó Lucía.


  —Me fui sin más —respondí.


  —¿Sin despedirte? —dijo Amaya.


  —Sí, sentía vergüenza o arrepentimiento, no lo sé. —¿Te arrepientes? —soltaron todas a unísono.


  ¿Realmente me arrepentía? Creo que no. Me había gustado y me había sentido a gusto, ¿por qué arrepentirme?


  —¿Y qué va a pasar ahora con Isaak? —preguntó Sofía.


  —Pues no lo sé, no sé lo que quiero, no sé lo que siento. Mañana le preguntaré qué le pasa, y veré que sucede al verle.


  —Pero, Alexis, ¿has quedado con Isaak en la oficina de Eliot? —gritó Esther.


  No me había dado cuenta de eso. Cogí el móvil con rapidez y, le escribí a Isaak: “Mejor quedamos a las 8 en mi casa, ¿vale?”.


  A los pocos minutos respondió que me iba a buscar, que así evitaba que tuviera que coger los dos autobuses. A lo que le contesté: “No, prefiero así, me sabe mal, quedamos en mi casa, ok?” Isaak dijo que no, que estuviera tranquila que no era molestia.


  Creo que había metido la pata hasta el fondo, ¿cómo no me di cuenta antes de eso? Sólo esperaba que Eliot tuviera trabajo y, se quedara hasta más tarde, así no vería que subo a un coche con otro chico.


  ¿Qué me estaba pasando? La imagen de los dos no hacía más que aparecer en mi cabeza, con ambos me ponía nerviosa, ¿te pueden gustar dos personas a la vez? y, ¿enamorarte de los dos?


  Las chicas empezaban a irse. Ya era tarde. Me despedí de ellas y llamé a mi madre.


  —Hola, hija.


  —Hola, mamá, perdona por tardar en llamar, pero vinieron las chicas a cenar.


  —Muy bien, ¿y has decidido algo?


  —Sí, quiero verle, y hablar con él. Dile que aceptaré sus disculpas si me responde a una pregunta.


  —¿Puedo saber qué pregunta?


  —Creo que la sabes, y que tú también te mereces una respuesta.


  —Cariño, si le digo eso quizás se asuste y desaparezca.


  —Puede ser, pero es que yo pienso preguntárselo.


  —Claro, hija, entiendo que se lo preguntes, pero le diré que accedes a sus disculpas, nada más, y luego tú le dices lo que tú quieras. Raúl y yo estaremos contigo.


  —Vale, ¿habéis quedado en algún día?


  —Él está en casa de un hermano, quedé en llamarle, pero te aconsejo que no tardes mucho, creo que tiene intención de irse.


  —Bien, pues dile que el sábado, a la hora que él quiera.


  —Vale, hija, descansa que es tarde.


  Me despedí de mi madre, me metí en la cama, y leí un libro hasta quedarme dormida.


  Capítulo 14


  Me desperté con dolor de cabeza, tomé una aspirina y me fui al trabajo.


  Cuando llegué vi que las luces de la oficina estaban encen- didas. Yo seguía teniendo una copia de las llaves, Eliot me había dado permiso para abrir si llegaba antes que él. Me acerqué a la puerta y dudé en si abrir o timbrar. Oía a Eliot hablar, parecía que discutía con alguien, pero no escuchaba ninguna otra voz, imaginé que estaría hablando por teléfono. Esperé un poco y, cuando estuvo todo en silencio, timbré.


  Eliot me abrió la puerta. Al verme sonrió. Entré cabizbaja, pero cuando me saludó, alcé mi cabeza y, al verle, empecé a sentir un nerviosismo en mi estómago que provocaba que mis pulsaciones se aceleraran.


  —Ayer salí un momento del despacho para despedirme de ti, pero ya no estabas, ¿estás molesta conmigo?


  —No, Eliot, no pienses eso.


  —¿Entonces?


  No sabía qué responderle, ¿qué le decía, que tenía vergüenza?


  Cada vez que cruzaba su mirada con la mía, me temblaba todo y, parecía que mi corazón se iba a salir del pecho.


  —Alexis, dime qué pasa por favor, si quieres después no hablamos más, pero necesito saber qué sucede.


  —Creo que me siento un poco avergonzada.


  —¿Avergonzada por qué, por algo maravilloso que nos pasó a los dos?


  Lo describía como algo maravilloso, eso me llenó de ilusión.


  Me agarró la mano, ese roce siempre me removía todo, y con ese gesto me di cuenta de que, lo del día anterior, había sido increíble, ¿me estaría enamorando?


  —Eliot, perdona por haberme ido sin decir nada, es que era una situación nueva para mí y, no supe reaccionar.


  —Respóndeme a algo.


  —Dime.


  —¿Te arrepientes?


  —No.


  Ese no rotundo, salió de mi boca sin pensar, de forma repentina e intuitiva. No me arrepentía de nada, había sido algo mágico: Eliot en todo momento me acariciaba con mucho tacto, como si fuera de porcelana y tuviera que tratarme con sumo cuidado para no dañarme.


  —Cómo me alegra escuchar eso. Ven, acompáñame.


  Sus pasos de dirigieron a su despacho.


  Abrió un cajón y sacó una caja muy bonita. Era de color rojo con un lazo plateado.


  —Ábrela.


  En su interior había un colgante precioso. Era un rayo pequeño con una piedra incrustada.


  —Eliot, es precioso, pero no tenías porqué.


  El cogió el colgante, yo aparté mi pelo y me lo puso después de darme un beso en el cuello.


  —Te queda muy bien.


  —Gracias, no sé qué decir.


  Eliot me explicó que era de oro blanco con un diamante. Lo había visto en el escaparate de una joyería y se acordó de mí.


  —Tú eres el rayo que ha dado luz a mi vida.


  No sabía qué decir. Una lágrima salió de mis ojos.


  —¿He dicho algo malo? —preguntó Eliot.


  —No, sólo me he emocionado, como te he dicho, no estoy acostumbrada a estos tratos.


  Eliot secó mi lágrima y me besó. Mi pelo se erizó, mi corazón latía muy fuerte y a toda velocidad, el nerviosismo de mi estómago me hacía temblar. Era el beso más increíble que me habían dado nunca.


  Después de ese momento mágico, nos pusimos a trabajar.


  Me volvía a doler la cabeza. Mi mente estaba muy alterada, parecía que tenía un taladro en mi sien.


  No hacía más que pensar en ese beso con Eliot y, en qué le diría a Isaak. Todavía no tenía nada claro mis sentimientos. Con Eliot me sentía como en una nube, era como si viviera en un sueño, pero Isaak había sido el primer chico después del infierno que había pasado con Alberto, a parte de que esa primera noche también había sido maravillosa. Tenía claro que ese día le aclararía a mi mente, si estaba enamorada de alguno de los dos, o de ninguno. Durante la mañana, Eliot y yo cruzábamos miradas. Parecíamos unos quinceañeros. De vez en cuando, él se acercaba a mi mesa, me acariciaba la mano y, me dejaba una nota. Sus notas decían cosas como: “eres maravillosa, tienes una sonrisa preciosa, tu mirada es la más bonita del universo...”. Nunca nadie había tenido esos detalles conmigo.


  Eliot me dijo que tenía que irse un poco antes, que había quedado con un cliente importante.


  Le escribí una nota (creo que le debía unas cuantas): “Gracias por tus palabras, me siento muy afortunada. Tú sí que eres maravilloso”.


  Yo estaba atendiendo el teléfono cuando Eliot se iba a ir. Me mandó un beso desde la puerta y, le hice señas para que se acercara. Le di el papel con mi nota y él me lanzó otro beso y se fue. A las dos conecté la alarma y cerré la oficina.


  Comí sobras del chino de la noche anterior, dormí una pequeña siesta y de vuelta al trabajo.


  En el bus recibí un mensaje de Eliot: “Preciosa, iré más tarde a trabajar, se me ha complicado el día. Abre tú y mira en el primer cajón de tu mesa”.


  Me quedé pensativa. Me imaginé que habría otra nota en el cajón. Mi cara estaba alegre, aunque mi cabeza estaba rallada pensando en Isaak y me volví a preguntar lo mismo, ¿te puedes enamorar de dos personas a la vez?


  Le contesté a Eliot que cuando viera lo del cajón le escribiría.


  Abrí la oficina nerviosa, me temblaban las manos. Fui hacia el cajón y, vi una caja roja como la del colgante, pero más pequeña. La abrí y, eran los pendientes a juego con el colgante. Cogí el móvil y le escribí a Eliot: “Gracias, me has vuelto a emocionar, pero no tienes que regalarme nada, no sé qué decir...”. Finalicé el mensaje escribiendo gracias unas cuantas veces. No recibí respuesta, imaginé que estaría ocupado.


  La tarde fue tranquila, no había habido mucho trabajo. Eliot llegó sobre las 6 y, un cliente le estaba esperando. Me sonrió y fue al despacho a atender al señor.


  A las 7, salió para despedirse y me hizo un gesto que indicaba que después me llamaría.


  Capítulo 15


  Estaba delante de la oficina esperando a Isaak, todavía no había llegado. Miré mi móvil pero no tenía ningún mensaje de él. Esperé 5 minutos y le escribí: “Hola, ya he salido”. Isaak no respondía, ¿se habría olvidado? No sabía si llamarle o no, ya que, no iba a estar ahí eternamente, además me dolía la cabeza y tenía frío.


  Cuando estaba a punto de darle a la tecla de llamada, Isaak apareció.


  —Hola, Alexis, perdona por llegar tarde.


  —No pasa nada.


  Isaak arrancó el coche. Estaba muy guapo. Se había cortado un poco el pelo y se le veían más sus ojos verdes.


  ¿Qué me estaba pasando? En mi mente puse la imagen de la cara de Eliot, mientras miraba a Isaak de reojo. Intentaba ver si aclaraba mis sentimientos, pero no sacaba nada en claro.


  —¿Qué tal en el pub? —le pregunté.


  —Bien.


  —Me gustaría ir a saludarte un día.


  —No podría hacerte caso, siempre estoy ocupado.


  —Bueno, dime dónde es y, si no puedes atenderme, no pasa nada.


  Isaak cambió de tema. Me preguntaba por mi trabajo y por todo en general. Siempre cambiaba de tema, y acababa yo siendo la que hablaba. Era todo muy misterioso, como si ocultara algo.


  —Isaak, ¿a dónde vamos?


  —Al Monte Crisol.


  —Vale.


  Llegamos al monte, bajamos del coche y, observamos las vistas del mirador. Hasta de noche era todo precioso.


  Isaak estaba a mi lado con la cabeza mirando al suelo.


  —¿No te gustan las vistas? —dije.


  —Sí que me gustan.


  —¿Te pasa algo?


  —No, ¿volvemos al coche?


  Iba a subirme en el asiento del copiloto pero, Isaak se metió en el de atrás.


  —Alexis, ven, aquí estaremos más cómodos.


  Me quedé unos minutos inmóvil sin saber qué hacer. Había quedado con él para aclararme y, no estaba consiguiendo nada.


  Subí en el asiento de atrás.


  Isaak me miraba, pero no fijamente, era como si no quisiera mantener su mirada con la mía. Su cara tenía esa tristeza que yo no comprendía. Mi corazón se aceleró cuando así, de repente, sus labios los juntó con los míos. Sus manos recorrían mi cuerpo. Empezaba a sacarme la chaqueta, sin dejar de besarme. Consiguió quitarme un par de prendas, pero yo le paré.


  Isaak me miraba extrañado pero, no tardó en acercarse de nuevo para volver a besarme. Me gustaban sus besos pero, yo tenía que hablar con él.


  —No, para —grité.


  —¿Qué pasa? —Me miró con cara de tristeza pero, sobre todo, de enfado.


  —Isaak, quiero hablar contigo.


  —Te llevo a casa.


  —No, espera por favor, escúchame.


  Isaak se había ido al asiento del conductor. Yo me estaba poniendo la chaqueta, mientras le decía que esperara.


  —¿Vienes al asiento de adelante o, te quedas ahí?


  —Isaak, espera, es importante.


  Él hizo caso omiso y, arrancó el coche. Yo seguía en el asiento de atrás. ¿Por qué se comportaba así?, ¿por qué huía de mí? En ese momento, recordé lo diferente que era a Eliot y, me dieron ganas de mandar a la mierda a Isaak pero, desperté de mis pensamientos y, decidí aprovechar el trayecto a casa, para decirle todo lo que me pasaba.


  Cuando iba a empezar a hablar, mi móvil sonó. Era Eliot. Rechacé la llamada y le escribí: “Luego te llamo”.


  —Isaak, si tú no quieres hablar, lo haré yo.


  —No, Alexis, te llevo a casa y se acabó.


  —¿Que se acabó? ¿Se puede saber qué coño te pasa? La primera noche que pasamos juntos, fue maravillosa. Creía que podíamos llegar a tener algo pero, luego empezaste a cambiar y cada vez estás más distanciado. Es muy difícil conversar contigo. Sólo quiero saber qué te ocurre y lo que sientes. Te veo con cara triste y no sé porqué. Yo sólo quiero ayudarte. Siempre evitas mis preguntas. Si te ocurre algo, puedes decírmelo. A este paso, voy a explotar: entre tus incertidumbres, que mi padre apareciera y lo eli... bueno, y todo lo que está pasando en mi vida, ya no puedo más, esta situación me supera.


  Comencé a llorar sin parar y, para colmo, casi suelto el nombre de Eliot. Calmé un poco mis lágrimas y, seguí hablando:


  —Ni siquiera sé cuándo es tu cumple o tu color favorito, ni si vives sólo o con alguien, ni si…


  Quería seguir hablando, pero mis lágrimas retomaron y ya no me salían las palabras.


  Isaak iba con sus manos al volante y su miraba fija al fren- te. No me decía nada, ni siquiera preguntaba por lo de mi padre, cuando él ya sabía que nos había abandonado.


  Me di por vencida. Si no iba a decirme nada, después de todas las palabras que solté, ya no quería verle más.


  Llegamos a mi casa, bajé del coche y di un portazo.


  Estaba buscando las llaves en mi bolso, cuando Isaak apareció detrás de mí.


  —Alexis, no llores por favor.


  —Déjame, no quiero volver a verte.


  Isaak puso su mano en mi hombro y yo la aparté.


  —Mi cumpleaños es el 25 de noviembre, tengo 27 años. Vivo con mi madre y su novio en un piso del centro. Mi color favorito es el azul, ¿qué más quieres saber? —me dijo. —¿Por qué evitas hablar conmigo?


  —Porque no me gusta hablar de mí.


  —¿Por qué tienes esa cara tan triste?


  —Alexis, es mejor dejarlo aquí.


  —¿Qué es lo que ocultas?


  —No puedo decírtelo, es lo mejor, confía en mí.


  —¿Cómo puedo confiar en ti? ¿Por qué no puedes contár- melo?


  Issak no me respondía y ya se iba.


  —Espera, Isaak, sólo una cosa más.


  —¿Qué?


  —¿Qué sientes por mí?


  —No lo sé, y tampoco importa porque no podemos estar juntos.


  —Entonces, ¿porque quedas conmigo, para echar un polvo?


  —No, Alexis, es complicado.


  —Sigo pensando que sólo quieres eso.


  —No es así, quizás utilizaba el sexo como distracción, para evitar una conversación.


  —¡¿Sólo era una distracción?! Adiós, Isaak.


  —No, Alexis, también lo hacía porque quería. Me gustas pero no puede ser.


  —Dime porqué.


  Isaak se fue sin contestar a mi pregunta. Sus pasos eran rápidos.


  Yo no podía parar de llorar. Me senté delante del portal viendo como Isaak se alejaba.


  Mi móvil estaba sonando, lo atendí sin mirar quien era: —¿Sí?


  —Hola, Alexis, ¿estás bien?


  —Sí, Eliot.


  —Te noto la voz triste.


  —No, es que estoy buscando las llaves para entrar a casa y no las encuentro.


  Eliot me seguía hablando. Me contaba que estaba en su coche de camino a su casa.


  —¿Estás hablando y conduciendo?


  —Sí, pero tengo el manos libres. ¿Has encontrado las llaves?


  —Sí, ya estoy en casa.


  —¿Y qué ha hecho la mujer más bonita, después del trabajo?


  —He estado con unos amigos —mentí, no quería que supiera lo de Isaak.


  Comencé a llorar de nuevo e intenté que Eliot no lo notara.


  —Preciosa, ¿estás llorando?


  —No, estoy bien.


  —Vamos, tesoro, ¿qué te ha pasado?


  —Sólo que estoy nerviosa por lo de mi padre.


  —Tranquila, si quieres yo te acompaño.


  —No, gracias, es algo que tengo que hacer yo sola.


  Hablamos un poco más y me fui a dormir.


  Capítulo 16


  Los días siguientes, Eliot aparecía todas las mañanas delante de mi casa y me llevaba a desayunar a una cafetería. No era la misma de siempre, estaba un poco más lejos de la oficina. Hacían unas tostadas con nata riquísimas. Eliot sabía que me encantaba la nata, por eso me llevaba allí.


  Cada vez me conocía más y yo a él, aunque no habíamos estado mucho tiempo juntos, ya que, había bastante trabajo. Sólo nos veíamos para desayunar, cruzábamos miradas en la oficina y, todas las noches me llamaba.


  Nos habíamos besado unas cuantas veces, pero nada más. El viernes, fue a buscarme como cada mañana


  —Buenos días, preciosa, ¿tienes planes para hoy? —Pues en la noche cogeré el último autobús para el pueblo.


  Mañana temprano veré a mi padre.


  —Te invito a cenar y te acerco a casa de tu madre. —No es necesario.


  —Sí lo es y quiero hacerlo.


  La verdad es que me apetecía mucho. Después del martes,


  no volví a saber nada de Isaak y quería centrarme en Eliot. Aunque, mis sentimientos todavía no estaban claros, me sentía muy bien con él: me hacía sonreír, se preocupaba por mí, me trataba con dulzura... era como el príncipe de los cuentos.


  El día me pasó muy rápido. A las 7, Eliot seguía con un cliente. Salió un momento de su despacho y me dijo:


  —No tardo nada, ¿me esperas?


  Asentí y, mientras revisé mi whatsapp. Las chicas iban a salir el sábado y me preguntaban si me apuntaba.


  Ellas ya sabían lo de Isaak, se lo había contado esa misma noche. Me decían que no le diera más vueltas y que él se lo perdía. Algunas no entendían mi relación, o lo que fuera que tuviera, con Elliot, pero todas me apoyaban, respetaban y me veían contenta con él.


  Les respondí que no sabía si podría quedar, ya que, dependía de lo que pasara con mi padre. Me animaban y me mandaban mucha fuerza. Me preguntaron cómo iba a ir y, a todas les pareció muy bonito que Eliot se ofreciera a llevarme.


  Eliot se despidió del cliente, y yo de mis amigas.


  Se acercó, me besó y dijo que estaba muy feliz de poder pasar por fin, un momento conmigo a solas.


  Me llevó al restaurante italiano de la otra vez y, nos sentamos en la misma mesa.


  Pedimos una piza para compartir, estaba muy buena.


  —Creo que me voy a aficionar a este restaurante. La pizza tiene doble de queso y muchos champiñones como me gusta —dije.


  —Le dije al cocinero que pusiera más, sé que te encanta. —Sabes muchas cosas de mí.


  —Te observo, te escucho, presto atención a cada mínimo detalle tuyo.


  —No sé si merezco tanta atención.


  —Te mereces eso y más. Eres muy especial para mí. No te imaginas lo que has alegrado mi vida desde el primer día que te vi.


  Su mano agarró la mía y me la besó, yo le sonreía, me hacía sentir muy especial.


  Un hombre, vestido de cocinero, se acercó a nuestra mesa.


  —¿Qué tal, Eliot, estaba todo a vuestro gusto?


  —Sí, Javier, muchas gracias, a mi chica le ha encantado.


  ¡¿Mi chica?!, ¿había dicho eso o escuché mal?


  —Me alegro, os dejo seguir disfrutando de la cena.


  El cocinero se fue y, yo seguía ensimismada con mis pensamientos.


  —Alexis, ¿pasa algo?


  —¿Conoces al cocinero?


  —Sí, es amigo mío desde parvulario. Le dije que la chica de la que le hablé, estaba aquí e, hizo una pizza a tu gusto.


  —¿Le hablaste de mí?


  —Más bien fue él el que hizo que le hablase de ti.


  —No entiendo.


  —¿Recuerdas la noche que te llevé a casa?


  —Sí.


  —Pues él era uno de los amigos con el que estaba. Me dijo que hacía mucho que no me veía tan buena cara y, me preguntó quién era la chica que me causaba eso, así que, acabé hablándole de ti.


  —Vaya, me alegra saber que yo hago que tengas buena cara.


  Los dos nos reímos, estaba muy a gusto con Eliot. El sonido de mi teléfono interrumpió ese momento.


  —Es mi madre, perdona.


  Me levanté y salí del restaurante.


  —Hija, ¿estás en el autobús?


  —No, mamá, me van a llevar, saldré en un rato.


  —¿Quién? ¿Isaak?


  —No, lo de Isaak se acabó. Luego te cuento.


  —¿Quién te trae?


  —Un amigo, cuando esté ahí, hablamos.


  Sé que a mi madre, no le iba a gustar lo de Eliot, pero no quería ocultárselo. Cuando estuviera con ella se lo contaría y esperaba que no se lo tomara muy mal.


  Volví al restaurante y le dije a Eliot que debía ir ya para el pueblo.


  Subimos al coche y Eliot me contaba sus travesuras con Javier de pequeños, me estaba divirtiendo mucho.


  Entrando en el pueblo, Eliot se fijó en un camino.


  —¿A dónde sale ese camino? —me preguntó.


  —A un río con una pequeña cascada. Si quieres vamos y te lo enseño, es muy bonito.


  Eliot, se metió por el camino. Al llegar salimos del coche y contemplamos la hermosura de ese sitio. Yo empezaba a temblar de frío y Eliot me abrazó fuerte.


  —Vamos, que estás helada —me dijo.


  En el coche, Eliot encendió la calefacción.


  —Gracias, pero no hace falta, ya estamos llegando.


  —No voy a permitir que mi rayito de luz pase frío.


  Qué tierno era, me enamoraban sus palabras. Todavía no estaba segura de si yo estaba enamorada, pero todo me indicaba que sí.


  Eliot me dejó delante de la casa de mi madre.


  —Te invitaría a entrar, pero quiero contarle primero a mi madre lo nuestro.


  —Lo entiendo, no te preocupes, si quieres te vengo a buscar mañana.


  —No sé hasta cuando me quedaré, ya te diré algo.


  Nos despedimos con un largo beso.


  Mi madre estaba en la puerta, no me había fijado en que estaba ahí, y su cara era de sorpresa, ¿habría visto mi beso con Eliot?


  Capítulo 17


  Después de saludar a mi madre, entré en la casa. —¿Quién es ese chico? Menudo coche tiene —dijo mi madre. Raúl estaba en la cocina. Se acercó y me dio dos besos, mientras mi madre seguía preguntando quién era el chico del coche.


  —Luego hablamos, mamá —le respondí.


  Estuvimos conversando un rato los 3. Raúl me caía cada vez mejor y me alegraba saber que mi madre había encontrado a alguien.


  —¿Cómo está María? —le pregunté a Raúl.


  —Muy bien. Hoy se quedaba en casa de una compañera en la ciudad. Iban a salir de fiesta, pero mañana viene.


  —Genial, me encantará verla.


  Seguí hablando un poco más con Raúl hasta que se fue.


  Mi madre se sentó a mi lado. Me tocaba contarle lo de Eliot, esperaba que se lo tomara bien.


  —Bueno, ya estamos solas, ¿me vas a decir quién era ese chico? — me preguntó.


  Empecé contándole primero lo de Isaak.


  —Hija, lo lamento mucho, pero veo que lo has olvidado pronto —comentó mi madre.


  —Creo que no lo he olvidado, pero tengo que seguir con mi vida y si él no quiere formar parte de ella, yo no le voy a obligar.


  —Muy bien, hija, pero dime quién es ese chico.


  —Vale, pero por favor, sólo escúchame y no me odies.


  —¿Por qué iba a odiarte?


  Comencé contándole como me había cuidado ese chico, lo bien que me trataba, lo dulce que era, lo bien que me sentía con él.


  —Eso suena muy bien, ahora dime de una vez como se llama.


  —Eliot.


  —¿Tú jefe?


  —Sí.


  —¿Estás saliendo con tu jefe? Me dijiste que se había acabado el tonteo con él.


  —Y así era, pero después de ver cómo me cuidaba, lo que me ayudó con lo de mi padre y todos sus detalles, pues pasó.


  —No quiero que estés con él, es mayor que tú.


  Intenté volver a explicarle lo bien que me sentía con él, lo bueno y cariñoso que era, pero ella no veía más allá de la edad.


  No quería discutir con ella, así que, me fui a dormir.


  En la cama, le escribí a Eliot para saber si había llegado. Estuvimos mensajeándonos unos minutos e intenté dormir, pero no hacía más que dar vueltas en la cama. Estaba muy nerviosa por lo del sábado. En mi cabeza, ensayaba como iba a hacerle la pregunta a mi padre. Al final acabé quedándome dormida.


  Mi madre me despertó.


  Después de ducharme y vestirme, intenté comer algo pero, no me entraba nada. Eliot y mis amigas me habían escrito dándome ánimos.


  Raúl había llegado, no quería dejarnos solas.


  Llamaron a la puerta y, ese hombre barrigudo, entró.


  Comencé a temblar y notaba una presión en el pecho muy fuerte.


  —Hola, Alexis, me llamo Antonio —me dijo dándome la mano.


  —Hola.


  —Quería disculparme por mi comportamiento del otro día.


  —Vale.


  —¿Aceptas mis disculpas?


  —Sí, supongo.


  No era casi capaz de articular palabra. Quería gritarle la pregunta que tenía guardada desde hace tantos años, pero no me salía. Seguía sin poder decir ninguna palabra. Tampoco conseguía mantener mi mirada con la suya.


  Mi madre intervino.


  —Hija, ¿no tienes nada que decir?


  —Eeeh...


  No podía, no salían las palabras.


  Mi padre me decía que me había convertido en una mujer muy guapa, me preguntaba a qué me dedicaba, si había estudiado y no recuerdo que más cosas. Yo no era capaz de responderle, mi madre lo hacía por mí. Le contó donde trabajaba y que todo me iba bien, no le daba muchos detalles.


  —Bueno, yo me tengo que ir. Gracias por aceptar mis disculpas —dijo Antonio.


  Mi madre me daba toques en el brazo para intentar que formulara la pregunta, pero seguía sin poder. Me quedé inmóvil, sentada en una silla, viendo como ese hombre se iba.


  Tardé un rato en reaccionar. Oía de fondo las voces de mi madre y de Raúl. Me levanté y, salí corriendo de la casa.


  Buscaba, desesperada a ese hombre para preguntarle por qué me había abandonado. Corrí en todas direcciones en su busca, pero no lo veía.


  Mi madre se acercó a mí corriendo y me agarró para llevarme a casa.


  —No, déjame, tengo que encontrarle, tengo que preguntárselo —dije con desesperación.


  Seguía corriendo sin rumbo y, mi madre volvió a agarrarme.


  —Hija, ya se ha ido. Vamos a casa.


  Caí de rodillas al suelo, empecé a llorar y a llamarme estúpida. No le había preguntado nada y ahora ya era tarde. Comencé a sentir presión en el pecho y a ahogarme. Mi madre intentaba tranquilizarme, sé que me hablaba pero no sabía lo que decía.


  Raúl apareció en el coche.


  —Súbela, hay que llevarla a urgencias —gritó él.


  En el pueblo había un centro médico con su servicio de urgencias.


  Mi madre iba en la parte de atrás conmigo, sé que me hablaba y Raúl también pero no era capaz de oír nada, sólo sentía como me ahogaba.


  Lo único que recuerdo, después de eso, es ver a varias personas de bata blanca a mi alrededor y, que estaba en una camilla.


  Abrí los ojos y vi que estaba en la habitación de mi madre.


  —Alexis, tranquila, estás en casa.


  —¿Qué ha pasado?


  —Has tenido un ataque de ansiedad.


  Mi madre me abrazó y me llevó algo de comer.


  —¿Tú estás bien, mamá?


  —Sí, sólo me has asustado un poco y a Raúl y María también.


  —¿Están aquí?


  —Están abajo.


  —Diles que estoy bien, pueden venir si quieren.


  Raúl y María subieron a la habitación. María me dio un fuerte abrazo y Raúl un beso en la mejilla.


  —Tu móvil no ha parado de sonar —dijo María.


  —¿Me lo puedes traer?


  María fue a por él y se quedó un ratito conmigo, mientras mi madre y Raúl se fueron a descansar.


  Tenía llamadas y mensajes de Eliot y las chicas.


  Les escribí que estaba todo bien, que iba a descansar un poco y luego les llamaría. Me quedé dormida enseguida.


  Capítulo 18


  Me desperté alterada, había tenido una pesadilla. Mi madre me tranquilizó.


  —¿Qué hora es? —le pregunté.


  —Son las 12 y ya es domingo.


  —¿Cuántas horas he dormido?


  —Unas cuantas, hija, ¿cómo te encuentras?


  —Bien, creo que me ha venido genial descansar.


  Me levanté y comí algo. Estaba hambrienta, el día anterior no había comido nada.


  —¿Y Raúl y María? —pregunté.


  —Se fueron anoche, luego vendrán a verte.


  Mi madre estaba haciendo la comida. Yo me ofrecí a ayudarla pero ella quería que descansara.


  Cogí el móvil y vi muchísimos mensajes y llamadas, eran de mis amigas y de Eliot que estaban preocupados por mí.


  Envié un mensaje de voz al grupo de WhatsApp de mis amigas y llamé a Eliot:


  —Hola, preciosa, ¿estás bien?


  —Sí, siento mucho haberte asustado.


  —Me asusté mucho cuando supe lo de tu ataque. —¿Cómo sabes eso?


  —Hablé con María.


  Al parecer mi teléfono no hacía más que sonar, Eliot había llamado muchas veces y María decidió atenderlo.


  Me despedí de Eliot y llamé a María.


  Me contó que Eliot había ido a verme muy preocupado, pero que mi madre le echó. Le dije que luego nos veríamos, en ese momento necesitaba hablar con mi madre.


  —Mamá, ¿Eliot vino a verme?


  —No sé, hija. ¿Quieres qué le eche tomate a la ensalada?


  —No cambies de tema.


  —Sí, vino.


  —¿Por qué no le permitiste verme?


  —Tienes que dejar a ese hombre, es mayor que tú, ya te he dicho que no quería que estuvieras con él.


  —Mamá, agradezco que te preocupes por mí pero Eliot es buena persona y me ha ayudado mucho.


  —Eso no saldrá bien, la edad es un problema, déjalo antes de que te enamores más y sea más duro superarlo.


  —No te pido que lo entiendas pero respeta mi decisión. Por favor, dale una oportunidad, no lo conoces.


  Seguimos hablando pero acabamos discutiendo.


  Entendía que mi madre se preocupara de que no sufriera pero siempre había estado a mi lado ¿por qué con Eliot no? Yo no sabía a dónde me iba a llevar esa relación, ni siquiera estaba segura de estar completamente enamorada, pero con Eliot me sentía bien y necesitaba eso en mi vida.


  Llamaron a la puerta. Eran Raúl y María. Me saludaron y me preguntaron cómo estaba. Los dos habían estado a mi lado y estaba muy agradecida.


  —La comida está lista, sentaros —gritó mi madre.


  —Yo no tengo hambre, disculpar —dije.


  —Alexis tienes que comer —comentó mi madre.


  —No tengo hambre. Voy arriba —dije subiendo ya las escaleras.


  Mientras me iba, oía como mi madre recriminaba sobre Eliot. Raúl la intentaba tranquilizar, pero mi madre era muy terca y, cuando se le metía algo en la cabeza, era difícil hacerla cambiar de opinión.


  Me puse a hablar con mis amigas por WhatsApp. Les conté todo lo sucedido. Querían verme, pero la verdad es que yo sólo quería irme a mi casa y estar sola. Me contaron que habían salido la noche anterior y se lo habían pasado genial.


  Alguien llamaba a la puerta, así que me despedí de ellas.


  —Adelante.


  —Hola, Alexis.


  —María, pasa.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, gracias por todo.


  —No tienes que darlas. Me asusté mucho ayer.


  Le di un abrazo. Adoraba a María y me encantaba que volviera a formar parte de mi vida.


  Estuvimos hablando y riendo. María me contaba que seguía tonteando con los dos chicos, que había conocido a otro, la noche anterior, cuando salió.


  —No quiero agobiarte, pero tu madre no acepta a Eliot. Espero que no te enfades porque le haya cogido el teléfono, pero llamaba tanto que me daba pena.


  —Tranquila, María, gracias, él necesitaba saber que estaba bien y tú pudiste tranquilizarle un poco.


  —Le debes de gustar mucho para venir hasta aquí.


  —¿Estabas tú cuando vino?


  —Sí.


  —¿Qué hizo mi madre?


  —Lo echó. Eliot quería esperar en su coche a que despertaras para verte. De todas formas es mejor que lo hables con ella.


  —Cuéntame, María, por favor, con mi madre es imposible hablar sobre esto.


  Comenzó a contarme que mi madre le echó de muy malas maneras y que le dijo que no quería que se acercara más a mí. Eliot intentó hablar con ella pero ella sólo le gritaba que se fuera.


  —Él no perdió su amabilidad en ningún momento y se despidió con buenas palabras. No dejes escapar a este chico, se portó como un caballero. Tenéis todo mi apoyo.


  —Gracias, María.


  Esperaba que mi madre entrara en razón.


  Me ponía muy contenta que Eliot hubiera reaccionado tan bien, era increíble ese chico, pero también me sentía mal por el comportamiento de mi madre.


  Bajé con María al salón, donde estaban mi madre y Raúl.


  —Mamá, ¿podemos hablar?


  —Si es sobre Eliot, no.


  —Mamá, por favor.


  —No, y ya puedes terminar esa relación y buscar otro trabajo.


  No se podía hablar con ella y no tenía ganas de discutir.


  —Voy a coger el próximo autobús —dije.


  —Alexis, voy a llevar a María, ya te acerco yo a casa —dijo Raúl.


  —Vale, gracias.


  Me despedí de mi madre y fuimos a casa de Raúl a coger las cosas de María y para la ciudad.


  Durante el trayecto yo iba muy callada, no tenía ganas de hablar.


  —Podemos quedar un día —me dijo María.


  —Claro y ya sabes que, si lo necesitas, puedes quedarte en mi casa. ¿Dónde vas a dormir hoy?


  —Me quedo con una amiga.


  Dejamos a María en casa de su amiga y me cambié al asiento de delante, ya que iba en el de atrás. Raúl arrancó y yo le iba indicando por donde se iba a mi casa. Cuando llegamos me despedí de él.


  —Espera, Alexis.


  —¿Pasa algo?


  —No me gusta veros así a ti y a tu madre.


  —Yo odio esta situación, pero no entiendo porque se pone así. —Quizás deberías preguntárselo.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Tu madre puede que tenga sus motivos, pero es ella quien debe contártelo.


  —Pero, ¿Eliot hizo algo?


  —No, Eliot fue muy amable, no tiene nada que ver con él, es sobre tu madre.


  —Dime que le pasa, por favor.


  —Debe ser ella la que te lo diga. Deja que pasen unos días y habla con ella.


  Le di las gracias y me fui a casa.


  Llamé a Eliot, pero no atendió el teléfono. Le envié un mensaje y me fui a la cama, pensando en que sería lo que le sucedería a mi madre. Me preocupaba, pero para hablar con ella, era mejor dejar pasar unos días para que se tranquilizara, ya que tenía mucho carácter.


  Capítulo 19


  La semana pasó con bastante trabajo pero tranquila. Eliot seguía viniendo cada mañana a buscarme y me invitaba a desayunar. Un día también fuimos a comer al restaurante italiano y pude hablar más con su amigo Javier. Era muy simpático. Me contó que había estado en Italia aprendiendo la cocina de allí. La verdad es que lo que preparaba estaba delicioso.


  Eliot quería conocer a mis amigas, así que, el viernes organicé una cena.


  Era la primera vez que Eliot vería mi casa. Estaba un poco nerviosa y esperaba que le gustara.


  Entre nosotros todo iba genial. Yo sentía cada vez más cosas por él, quizás me empezara a enamorar, pero todavía no lo tenía muy claro. Lo que sí sabía, es que vivía algo maravilloso y sólo pensaba en disfrutarlo y aprovecharlo. Quería dejar que pasara el día a día y que sucediera lo que tuviera que suceder.


  Eliot y yo cerramos la oficina, fuimos a comprar al supermer- cado y luego a mi casa. Le enseñé cada uno de los habitáculos y me decíaquesenotabaquevivíaahí,quecadarincónmereflejabaamí.


  Preparamos unas pizzas. Eliot le había pedido la masa a su amigo Javier y él se la había dado encantado.


  En la cocina jugábamos y reíamos.


  Las pizzas olían genial.


  Mis amigas llegaron y Eliot se iba presentando a cada una. También venían los novios de Amaya, Lucía y Sofía y el marido de Dana.


  La verdad es que tenía un poco de miedo, ya que Eliot era un poco más mayor que nosotros, pero era un miedo en vano, él se adaptaba muy bien a todo tipo de personas.


  Comentó que le parecía muy interesante ver lo diferentes que éramos y lo unidas que estábamos. Decía que ahí se reflejaba, que personas muy diversas, pueden tener una gran relación.


  Estuvimos jugando a juegos de mesa. Me lo estaba pasando genial y me reí muchísimo.


  Todos empezaron a irse poco a poco, hasta que Eliot y yo nos quedamos solos.


  —Eliot, ¿te apetece que veamos una peli?


  —Por mí perfecto, pero antes tengo que ir a buscar una cosa al coche.


  En el edificio donde vivo, hay plazas de garaje. Yo la mía no la utilizo, ya que no tengo vehículo. Eliot tenía el coche ahí. Le presté las llaves y bajó al garaje.


  Estaba ansiosa por saber qué era eso que iba a buscar y me preguntaba si se quedaría a dormir. No habíamos hablado sobre eso, nosotros dejábamos que las cosas surgieran y me gustaba vivir así mi día a día.


  Eliot volvió con algo envuelto en papel de regalo. —Ábrelo.


  —Eliot, voy a tener que prohibirte que me hagas regalos. Desenvolví el papel. Era un libro de poesía que a mí me encantaba y lo había perdido cuando me mudé a ese piso.


  —Gracias, muchas gracias, ¿cómo sabías que me gustaba?


  —Como te dije el otro día, me fijo en cada pequeño detalle tuyo, en cada palabra, cada gesto... Y eres bastante expresiva y transparente.


  Eso es cierto, yo era una persona a la que no costaba mucho conocer.


  —Yo también tengo este libro —dijo Eliot.


  —¿Te gusta la poesía?


  —Sí, mucho.


  Abrió el libro y se puso a leer un poema. Era precioso y, con el sonido de su voz, parecía una melodía.


  —Este es uno de mis favoritos —le dije.


  —De los míos también, por eso lo he escogido para leerlo.


  Era un momento mágico. Me sentía llena de alegría.


  Eliot clavó su mirada intensa en mis ojos mientras acariciaba mi cara y mi pelo. Fue acercando sus labios a los míos, lentamente, hasta que se fundieron en un beso magnífico.


  Pasamos la noche juntos. Eliot, finalmente, se había quedado a dormir.


  Me desperté y vi a Eliot observándome.


  —Buenos días, preciosa.


  —Debo de estar horrible.


  —Para nada, estás muy bonita así.


  Me levanté y me duché. Le dejé una toalla a Eliot y, mientras se duchaba, preparé algo para desayunar.


  —¡Qué bien huele! —me dijo.


  —Son unas simples tostadas con café.


  —Es el mejor desayuno teniéndote a ti de compañía.


  Cogí mi taza de café y se me resbaló, se lo tiré todo encima a Eliot, menos mal que no estaba muy caliente.


  —Lo siento, déjame que te limpie —le dije.


  Eliot se reía sin parar. Esta situación me recordó al cubata que le había tirado a Isaak, en ese mismo sofá. Un sentimiento de melancolía me recorrió, pero pude reprimirlo.


  —No pasa nada, Alexis, no pongas esa carita triste.


  —Estaba pensando en que no tengo nada para dejarte, mi ropa es toda de chica.


  —Iré a casa a cambiarme, ¿quieres acompañarme?


  ¿Ir a su casa? Claro que quería, saber cómo era el sitio donde vivía, ¡me encantaba esa idea!


  Nos pusimos las chaquetas y fuimos al coche.


  —¿Por dónde vives?


  —Vivo en el barrio que está al lado de la oficina.


  Durante el trayecto, Eliot me contaba que antes vivía en una casa, en un pueblo a unos 5 km, pero que ahora vivía en un ático, ya que, para trabajar le venía mejor.


  Me encantaba ese barrio. Era uno de los más caros y donde había construcciones de mejor calidad.


  El edificio donde vivía Eliot estaba junto al río y lo rodeaba unos jardines verdes muy bonitos.


  Entramos por el garaje, cogimos el ascensor, era un 9º piso.


  —¿Qué ático es?


  —El A de Alexis.


  Sonreí, me había gustado mucho su respuesta. Llegamos y bajamos del ascensor. Eliot abrió la puerta.


  Cuando entré en ese piso me quedé alucinada.


  La entrada era grande con un gran espejo que tenía un marco precioso de color plateado. Enfrente estaba el salón, era enorme con dos sofás grandes. A la derecha había un baño de buen tamaño y, al lado, un habitáculo para guardar cosas, parecido a un vestidor. A la izquierda estaban la cocina, una habitación grande y otra más pequeña. Todo daba salida a una enorme terraza, que recorría todas las habitaciones de esa parte, que era la de arriba.


  Desde la terraza había unas vistas preciosas: se veía el río, los patos que había en él, algún edificio y todo el monte que ro- deaba la ciudad.


  Bajando unas escaleras, al lado de la entrada, accedías a la parte de abajo. En ella había un vestidor muy grande, un baño con ducha y jacuzzi y una habitación también enorme. Ahí era donde dormía Eliot.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta. Siempre he querido vivir en un ático. Después de ver este, tengo más ganas.


  —Quizás, algún día, vivas en él.


  ¿Se estaba refiriendo a la posibilidad de vivir juntos? Pensar en eso me ponía nerviosa. No me disgustaba la idea, pero por el momento tenía claro que prefería seguir en mi casa. Antes necesitaba estar completamente segura de que estaba enamorada, hasta la médula, de él.


  Eliot cogió ropa del vestidor y se cambió. Se puso unos pantalones vaqueros, un polo rojo y unas zapatillas blancas. Estaba muy guapo. La mayoría de las veces lo veía en traje y, verlo vestido de forma informal, me encantaba. Sé que normalmente es al revés, pero sería que yo ya lo tenía muy visto de traje, aunque tampoco me cansaba de verlo así. Él era atractivo con cualquier cosa.


  Pasamos la mañana hablando. Con Eliot el tiempo se me iba volando.


  —Te iba a llevar a comer a algún restaurante, pero te veo tan cómoda aquí, que he pensado en que encarguemos algo —me dijo.


  —Esa idea me gusta más. Creo que me he enamorado de tu casa.


  —¿Y de mí?


  No sabía que responder a eso. Sentía cosas por él, pero todavía no sabía muy bien el qué.


  —Yo estoy enamorado de ti, te quiero y quiero que lo nuestro funcione —me dijo Eliot.


  —Sé que siento cosas por ti y creo que estoy empezando a enamorarme, pero llevo tanto tiempo evitando el amor, que creo que ya no sé lo que es estar enamorado.


  —Yo te enseñaré lo que es, iremos despacio y dejaremos que las cosas pasen.


  Eliot me preguntó porque tenía ese miedo al amor. Le conté que, prácticamente, no había habido hombres en mi vida y que, cuando entregué mi amor, recibí malos tratos. Le conté todo lo sucedido con Alberto. Veía como la cara de Eliot reflejaba ira, dolor e impotencia.


  —Yo nunca te haré daño, te lo prometo.


  Pasamos todo el fin de semana juntos, en ese ático que me encantaba.


  Fueron unos de los mejores días de mi vida.


  Capítulo 20


  El lunes amanecí muy contenta. Eliot estaba a mi lado dormido. Estaba muy lindo, no podía parar de mirarle.


  Me levanté y vi su habitación enorme. Su casa era realmente bonita y ese cuarto me encantaba.


  Era muy temprano, pero tenía que ir a cambiarme de ropa a casa, antes de ir a trabajar.


  Sabía que Eliot me llevaría pero no quería despertarle, así que cogí un boli y un papel de mi bolso, y le dejé una nota: “Estabas tan lindo dormido que no he querido despertarte. Voy a casa a cambiarme. Nos vemos en la oficina. Besitos”.


  Cogí el autobús, la gente iba con cara de sueño y no me extraña, eran las 6:30 de la mañana. Pensé en aprovechar el trayecto para hablar con mi madre. Ella se levantaba siempre muy temprano, pero antes de llamarla, le envié un mensaje preguntándole si estaba despierta. Al minuto ya me estaba llamando.


  —Buenos días, mamá.


  —Buenos días, ¿qué haces despierta tan temprano? ¿Y ese ruido?


  —Estoy en el autobús.


  —¿Tan pronto?


  —Ayer estuve en casa de Esther y se nos hizo tarde, me quedé a dormir ahí. Ahora voy a casa a cambiarme para el trabajo.


  Sé que había mentido, pero no podía decirle que me había quedado en casa de Eliot.


  —Mamá me gustaría hablar contigo, a poder ser en persona.


  —Puedes venir cuando quieras, ya lo sabes, pero si es para hablar de Eliot no te molestes.


  —Es otra cosa. A mí por el trabajo me resulta difícil ir entre semana, ¿por qué no vienes tú? Hace mucho que no estás por la ciudad.


  —¿Seguro que no es de Eliot?


  —En parte sí, pero hay otro motivo a mayores.


  —Hija, no pienso hablar más contigo del hombre mayor con el que estás. Acaba con esa relación y busca otro trabajo.


  —Mamá, es mejor hablar en persona.


  —Alexis, haz lo que te digo, no quiero ponerte entre la espada y la pared.


  —¿Qué quieres decir?


  Mi madre me dijo que no iba a venir y me colgó. La notaba enfadada conmigo, necesitaba saber qué le pasaba. Si tuviera coche podría ir a verla. Pensé en pedírselo a alguna de mis amigas, pero hacía bastante tiempo que no conducía.


  Entré a casa apresurada, estaba con el tiempo justo. Abrí el armario y cogí la ropa para el trabajo. Tenía prendas separadas para trabajar. Era ropa de oficinista, como decían mis amigas. Un par de trajes pantalón, uno claro y otro oscuro, y unas camisas. No tenía porqué vestir así, el guapo de mi jefe no lo exigía, pero a mí me gustaba.


  Cuando salí de la ducha, oí mi móvil sonar.


  —Hola, Eliot.


  —Acabo de ver tu nota, tendrías que haberme despertado. Te echo de menos. ¿Estás tiritando frío?


  —Sí, es que acabo de salir de la ducha.


  —Mmmm... te he pillado en buen momento —dijo riéndose.


  Quedamos en que vendría a recogerme. Me encantaba lo atento que era conmigo.


  Fuimos a desayunar a la cafetería donde preparaban las tostadas de nata.


  —Alexis, te noto muy pensativa.


  —He hablado con mi madre esta mañana.


  Le conté a Eliot lo que me había dicho Raúl y que por eso quería que mi madre viniera. Él me escuchaba y me calmaba.


  —Eliot, ¿puedo preguntarte algo?


  —Sí, cielo.


  —¿Por qué no me contaste que fuiste a verme y que mi madre te echó?


  —Porque estabas muy frágil y sensible y porque no quiero causarte problemas con tu madre. No quería que te enfadaras con ella o te pusieras mal. He pensado en ir a hablar con ella, intentar mostrarle que no quiero hacerte daño y que te quiero.


  —Gracias, pero primero debo saber qué le ocurre.


  Nos fuimos a la oficina. Eliot me dio un largo beso y se en- cerró en su despacho a preparar un caso.


  Ese día no había citas, pero tenía muchos papeles para pasar al ordenador.


  A las 12, Eliot salió de su despacho, se acercó a mi mesa y puso las llaves de su coche en ella.


  —Ve a ver a tu madre —me dijo.


  Le miraba sorprendida, me estaba prestando su coche. Ese todoterreno grande y caro, no podía conducirlo, llevaba tiempo sin ponerme al volante.


  —Gracias, Eliot, pero no voy a aceptarlo.


  Puso las llaves en mi mano e insistió.


  —Ve ya y, si no llegas al trabajo por la tarde, no te preocupes.


  —Eliot no voy a dejar que me dejes ese pedazo de coche, hace mucho que no conduzco.


  —Ven conmigo.


  Eliot cerró la oficina y me llevó a un polígono cercano. Se bajó del coche, abrió la puerta del copiloto y me dijo que me pusiera al volante.


  —Creo que no es buena idea. No podré hacerlo, nunca he conducido un coche tan grande —dije.


  —Puedes hacer todo lo que te propongas —comentó Eliot.


  Encendí en motor y sin saber muy bien cómo, el coche estaba en movimiento. Le cogí el tranquillo muy rápido.


  De vuelta a la oficina fui yo conduciendo.


  —No pensé que lo conseguiría —dije.


  Iba a bajarme y darle las llaves.


  —No, yo me quedo pero tú te vas —me dijo Eliot. —¿Y si lo necesitas?


  —No lo necesito, ve.


  Le di muchos besitos en sus labios y mil veces las gracias. Conducir ese coche era una pasada. Parecía una niña pequeña con un juguete nuevo.


  Hacía 7 años que tenía el carné, pero sólo había conducido el coche de mi madre, el de Alberto y el de alguna amiga cuando nos turnábamos los fines de semana, para ver quien bebía y quien no, pero todos eran coches pequeños o tamaño mediano.


  Llegando al pueblo, una patrulla de la Guardia Civil me puso las luces para que me detuviera.


  Me aparté a un lado y bajé la ventanilla, donde apareció Raúl con un compañero.


  —Alexis, ¿qué haces aquí?


  —He venido a hablar con mi madre.


  —¿En el coche de tu jefe? ¿Crees que será buena idea?


  —Lo necesito.


  Su compañero me decía que había excedido un poco la velocidad. La verdad es que, con ese coche, no se notaba casi si ibas rápido o no.


  Raúl me dijo que no me multarían pero que fuera más despacio. Le di las gracias y retomé la carretera.


  Llegué a casa de mi madre y le llamé a Eliot para avisarle que había llegado.


  Le conté que me habían parado pero que por suerte había sido Raúl. Se rio mucho. Dijo que a él también le había pasado, el no enterarse de la velocidad, las primeras veces que había conducido ese coche, pero que fuera con cuidado y despacio.


  —Si te llega alguna multa por mi culpa, la pagaré —le dije.


  Eliot se reía y me decía que no me preocupara. Me dijo que sus manos libres iban con bluetooth y me indicó como activarlo, por si quería hablar mientras conducía. Le colgué y le volví a llamar para ver si funcionaba y así era.


  Eliot tenía que acabar de preparar el caso en el que trabajaba, así que se quedaría a comer en la oficina.


  Después de hablar con Eliot, llamé a la casa, pero no abría nadie, así que llamé a mi madre.


  —Mamá, no estás en casa, ¿verdad?


  —No, he salido de trabajar y ahora estoy comprando.


  —¿Te espero aquí o quieres que vaya a buscarte?


  —¿Estás en el pueblo?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque tenemos que hablar, ya te lo dije.


  —Voy bastante cargada con la compra, nos encontramos en la mitad del camino.


  —No, espera ahí que voy en coche.


  —¿Qué coche?


  —Uno que me han dejado para venir.


  Mi madre estaba en la puerta del supermercado. Paré en doble fila y puse los intermitentes, bajé y la ayudé a meterla compra.


  Ella no me decía nada, pero sabía de quién era ese coche. Su cara era de sorpresa pero también parecía una olla exprés a punto de explotar.


  Llegamos a casa, guardamos la compra, cogió una bandeja con filetes, la iba a abrir, pero cuando me acerqué a ella pidiéndo- le que habláramos, la tiró al suelo con enfado.


  —Alexis, ¿has tenido las narices de venir en su coche?


  —Él me lo dejó para que pudiéramos hablar. Se preocupa por mí, quiere que estemos bien.


  —Si esta semana no acabas con esa relación, tendrás que escoger.


  —¿Escoger?


  —Entre él o yo.


  Mis ojos se abrieron como platos. No me podía hacer eso, no podía ponerme en ese compromiso. A mi madre la quiero y la quiero en mi vida pero, por fin, un hombre me hacía sentir bien, alegre y cuidada.


  Intenté hablar con ella, pero sólo me interrumpía y, con sus gritos, no me escuchaba.


  Mi madre miraba por la ventana y veía el coche de Eliot, eso la ponía furiosa.


  Acabamos discutiendo. Ella me dijo que me fuera y que no volviera hasta que no tomara una decisión pero, que si escogía a Eliot, no apareciera nunca más.


  Cada vez que abría la boca, intentando hacerla razonar, las cosas empeoraban, así que, cogí mi bolso y me fui con los ojos llorosos.


  Me senté en el coche intentando calmarme, no veía nada con los ojos llenos de lágrimas, y alguien golpeó en la ventanilla, era Raúl.


  —Alexis, ¿qué ha pasado?


  No podía hablar, sólo llorar.


  —¿Sabes dónde vivo?


  Asentí con la cabeza.


  —Pues ve a mi casa y espérame allí.


  Estuve unos minutos esperando, cuando veo que Raúl me envía un mensaje diciéndome que no podía venir, que mi madre estaba muy alterada y que ya hablaríamos en otro momento.


  Le di las gracias y le pedí que la cuidara.


  Arranqué el coche y volví a la ciudad. Eran las 4 de la tarde. Al final sí que llegaría al trabajo.


  Capítulo 21


  Entré en la oficina y vi la puerta del despacho de Eliot abier - ta, estaba hablando con una señora.


  Eliot salió con esa señora, me miró y se fijó en que tenía los ojos llorosos. Agaché la cabeza para que no me vieran mucho la cara, di las buenas tarde y fui al baño.


  Desde el lavabo, oía que hablaban bajito pero no llegaba a entender lo que decían.


  Llamaron a la puerta del baño.


  —Soy Eliot, abre.


  Abrí la puerta y Eliot me abrazó.


  —Eliot, estás ocupado, ve a atender a la señora.


  —Es mi madre, ha venido a traerme algo de comer.


  Salimos del baño y me la presentó.


  —Alexis, esta es mi madre, Maite.


  Me acerqué y le di dos besos.


  Eliot había sacado los ojos de su madre y se parecía a ella. Era una mujer muy agradable. Le dijo a Eliot si no le importaba dejarnos solas, él aceptó y yo me puse muy nerviosa.


  —Espero que no me piten mucho los oídos —dijo Eliot riéndose.


  Nos sentamos en las sillas que hay en la entrada, donde los clientes esperan.


  —Alexis, un nombre muy bonito.


  —Gracias, Maite.


  —Tenía ganas de conocerte, las fotos no me engañaban, eres muy guapa.


  —¿Ha visto fotos mías?


  —Sí, mi hijo me enseñó alguna.


  —Gracias por sus palabras, es usted muy amable.


  —Por favor, no me trates de usted.


  Me estuvo contando lo feliz que veía a su hijo desde que yo había aparecido en su vida. Le había hablado maravillas de mí. Era tan encantadora como Eliot. Los nervios se me estaban yendo, pero la preocupación de lo acontecido con mi madre, permanecía.


  —Alexis, bonita, has estado llorando, se te nota en la cara. No sé qué ha pasado, pero quiero que sepas que eres bienvenida a la familia y, si podemos ayudarte en algo, tanto mi marido, mis hijos, como yo, lo haremos. Además sé que vives cerca de mi casa.


  Mis lágrimas brotaron de nuevo, deseaba que mi madre fuera así con Eliot. Abracé a Maite y el di muchas veces las gracias.


  —¿Qué pasa chiquilla, estás temblando?


  —He discutido con mi madre.


  —Las madres tendemos a ser demasiado protectoras.


  —Eliot, ¿le ha contado algo?


  —No me trates de usted, Alexis, tutéame, y mi hijo no me ha dicho nada, pero a mí me costó aceptar que fueras más joven que él. Soy perro viejo y me imagino que la discusión con tu madre tiene algo que ver con eso.


  Le conté que mi madre quería que rompiera con él y, que no sabía cómo hacer para que entrara en razón. Con Maite me pasaba como con Eliot, sentía la facilidad de abrirme para contar mis preocupaciones.


  —Como te he dicho, al principio no me tomé bien que fueras más joven, pero al ver lo feliz que estaba mi hijo, dejé de darle importancia.


  —Deseo que mi madre cambie de idea como usted, digo tú, perdón.


  Nos echamos a reír y Maite me dijo que ya se tenía que ir. Se fue a despedir de Eliot y yo me puse a trabajar.


  Eliot se acercó a mí y me preguntó si quería hablar, pero como estaba trabajando en un caso importante, le dije que no se preocupara.


  —Tu madre es un amor —le dije.


  —Es la mejor para mí. Y cielo, tú tranquila, ya verás como todo se arreglará.


  —¿Has escuchado la conversación?


  —Puede…


  Esa respuesta, estaba claro, que era un sí. Me besó y seguimos trabajando.


  A las 7 Eliot me dijo que tenía que quedarse, pero que si lo necesitaba podíamos hablar. No quería agobiarle, tenía mucho trabajo y, si me quedaba, acabaría a las mil. Le di un gran beso y me fui.


  Revisé el móvil y tenía una llamada de Raúl. Le devolví la llamada al instante.


  —Hola, Alexis.


  —¿Pasa algo?


  —No, tranquila, es que voy a buscar a María a la ciudad y era por si podíamos vernos.


  —Sí, claro, me acerco a donde me digas.


  —Iré a tu casa, calculo que en una hora llego.


  —Eso es lo que tardo en llegar, así que, perfecto.


  En el autobús les escribí a las chicas contándoles lo de mi madre y que había conocido a la madre de Eliot. Todas decían que parecía que la cosa iba en serio y que se alegraban, les había caído muy bien Eliot.


  Quedamos en salir el viernes de fiesta, así me despejaría un poco.


  Llegué a casa y Raúl y María ya estaban ahí. Les invité a subir y a tomar algo. Raúl le dijo a María que esperara en el coche, pero yo le dije que no hacía falta y a él le pareció bien.


  —Verás, Alexis, tu madre está empeñada en que dejes a Eliot. Le llamó a la oficina cuando tú te fuiste.


  —¿Que hizo qué?


  —Le dijo que rompiera contigo o la perderías.


  Le conté a Raúl que mi madre me había hecho escoger.


  —A mí no me gustaría que mi hija estuviera con alguien más mayor que ella, así que, en parte la entiendo, pero he visto como se comportó Eliot, cuando tu madre le echó, y eso dice mucho de él.


  Le conté como me cuidaba y lo buena persona que era. A Raúl le resultaba muy difícil la diferencia de edad, pero él decía que la vida es para vivirla feliz, no amargados. Desde que perdió a su mujer, aprovechaba cada instante y se daba cuenta de lo importante que era, estar rodeado de la gente que nos quiere.


  —Intenté hacerla razonar, pero lo de tu padre la marcó mucho y no quiere que pases por lo mismo.


  —¿Qué tiene que ver mi padre con todo esto?


  —No sabes mucho de él, ¿no?


  —Nunca he querido saber.


  —Yo no soy el que debería contártelo, pero creo que es la única forma de que entiendas a tu madre y podáis arreglar las cosas.


  Raúl me contó, que mi padre era 14 años mayor que mi madre. Ella se había dejado engatusar por su coche, su casa, su madurez…


  Mi madre me tuvo con 19 años, mi padre tenía 33 y hacía muy poco que estaban juntos, pero él le había prometido felicidad, cuidado, amor … y no fue así, el comenzó a jugar en casinos y acabó perdiendo su trabajo.


  Cuando yo tenía dos meses, mi madre se tuvo que poner a trabajar. A mi padre le embargaron la casa y el coche. Mis abuelos, a parte de la casa del pueblo, tenían un piso en la ciudad. Se lo cedieron a mi madre, pero con las deudas de mi padre, también lo perdieron. Eso pasó cuando yo tenía 3 años. Mis abuelos sólo nos acogían a mi madre y a mí, no querían saber nada de mi padre. Él conoció a otra mujer, un poco mayor que él, con dinero y se fue con ella. Ahí fue cuando nos abandonó.


  —A tu madre lo que le pasa, es que tiene miedo que se repita la historia.


  —Pero que mi padre sea un capullo, no quiere decir que todos los hombres lo sean. Mira, ella te encontró a ti y tú eres bueno.


  Raúl me dio las gracias por mis palabras y se fueron, ya era tarde.


  Yo empecé a pensar en toda la historia de mi padre, lo odiaba ¿cómo podía haber sido tan imbécil?


  En ese instante entendí el comportamiento de mi madre. No sabía si llamarla o no pero, conociéndola, era mejor dejar pasar unos días.


  Cogí el móvil y llamé a Eliot. Todavía estaba en la oficina, así que, le dije que ya hablaríamos mañana, no quería robarle más tiempo.


  —No, tesoro, dime ¿estás bien?


  —¿Por qué no me has dicho que mi madre te llamó?


  —Alexis, estabas mal, no era el momento, y ya te dije que yo no me voy a meter en nada que perjudique la relación con tu madre.


  —Por favor, a partir de ahora quiero que me lo cuentes todo.


  —¿Has hablado con ella?


  —No, pero Raúl ha estado en mi casa.


  Le conté lo de mi padre y Eliot entendía la preocupación de mi madre.


  —Bueno, hay alguna diferencia: te llevo 12 años, no 14, eres más mayor que ella, a parte de madura, que yo sepa no te he dejado embarazada y, lo más importante, jamás te haría daño.


  Nos echamos a reír con lo del embarazo, él siempre conseguía arrancarme una sonrisa pero, poco me duró cuando me dijo que, si mi madre me hacía volver a escoger, él mismo haría que tomara la decisión correcta.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  —Que yo no me voy a interponer entre vosotras, nunca te haría eso. Deseo estar contigo, pero me importa más tu felicidad.


  No quería seguir hablando del tema, no sabía si estaba dolida o enfadada. Me despedí y me fui a dormir.


  Capítulo 22


  Los siguientes días, Eliot seguía viniendo a buscarme cada mañana, pero algo había cambiado entre nosotros. Estábamos más distanciados. Él seguía siendo un encanto, pero notaba que nos estábamos alejando. Además, esos días tenía mucho trabajo y, estaba encerrado en su despacho con clientes. Ni siquiera salía a comer. A veces le llevaba algún pincho para que comiera algo, él me lo agradecía, pero notaba que su cabeza estaba en otras cosas. No sabía si era por el trabajo, por nosotros o cual podía ser el motivo. Se lo preguntaba pero no me lo decía.


  El viernes salí con Amaya, Esther y Lucía. Las demás chicas no podían. Me vendría bien despejar mi mente y dejar de pensar en que estaría pasando entre Eliot y yo.


  Fuimos a cenar a una pizzería, dónde les conté todo lo sucedido esa semana y lo rallada que estaba con mi relación con Eliot y la reacción de mi madre. Me decían que hablara con ella y también con Eliot, que intentara averiguar si tenía algún problema.


  Les conté, que ese fin de semana iba a ir al pueblo, e inten - taría solucionar todo con mi madre.


  Lucía habló de un pub que una compañera de trabajo, le había recomendado.


  —Los cubatas son más baratos y ponen buena música —dijo.


  Llegamos allí y había bastante gente. Nos acercamos a la barra y un camarero nos atendió.


  —¿Alexis?


  —¿Isaak?


  Acababa de descubrir que ese era el pub donde trabajaba Isaak. Los dos nos quedamos mirándonos sin decir nada. Mis amigas empezaron a pedir. Yo me aparté un poco de la barra. Vi que Isaak le decía algo a Amaya en el oído. Ella nos dijo que ahora volvía. Se fue a la otra esquina de la barra y vi que hablaba con Isaak.


  Mis amigas me sacaban a bailar para distraerme, pero yo no dejaba de observarles.


  Amaya se acercó y dijo que se había acordado de un sitio que conocía y, que podríamos ir.


  Yo le preguntaba que le había dicho Isaak para querer irse. Ella me decía que nada, que había sido una tontería.


  Amaya cogió su móvil y se puso a escribir.


  Esther me pidió que la acompañara al baño.


  —Esther, sé que algo pasa, sé que Amaya te escribió. Dime qué ocurre.


  Ella me decía que nada. Yo salí del lavabo e iba directa a hablar con Amaya, para saber que sucedía. Esther venía detrás de mí.


  Las chicas insistían en ir a otro sitio. Harta les exigí que me contaran lo que estaba pasando. Ellas me hablaban pero yo no escuchaba nada. Mi mirada estaba perdida en la lejanía. Uno de los camareros, que estaban con Isaak, me resultaba conocido. Me acerqué un poco más y comprobé que era Alberto.


  Él me había visto. Me miraba fijamente. Las chicas se dieron cuenta y me sacaron del pub. Amaya me contó, que Isaak le había dicho que era mejor que nos fuéramos porque Alberto trabajaba ahí. Las chicas empujaban de mí alejándome de ese pub, pero yo di la vuelta.


  —No pienso irme hasta que no hable con Isaak —dije.


  Las chicas intentaban impedírmelo, pero no podían, tiraban de mí pero yo sacaba una fuerza no sé de dónde. Con el tirón me quitaron el bolso del hombro, pero yo seguía andando.


  Me acerqué a la barra y Alberto se quedó boquiabierto. Estaba igual que siempre pero más delgado. Su mirada era diferente, no veía en ella esa agresividad del pasado.


  —Isaak, necesito que hablemos —dije.


  Alberto le hizo un gesto como permitiéndole venir conmigo. Salimos afuera, las chicas nos dejaron espacio para hablar, pero estaban alerta.


  —¿Trabajas con Alberto?


  —Es el encargado.


  —¿Él es el amigo que te consiguió el trabajo?


  —Alexis, vete, es lo mejor.


  —No me voy a ir y tú tampoco hasta que no me cuentes lo que está pasando.


  —Puedo perder mi trabajo.


  —Me importa una mierda, habla ya.


  Mi tono sonaba fuerte, la gente se había girado para cotillear que pasaba. Nos apartamos un poco más e Isaak comenzó a contarme:


  —Cuando pasé aquella noche contigo, al volver a casa, Alberto me preguntó dónde había estado. La relación con mi madre no es buena, y él me cubrió diciendo que me había quedado en casa de un amigo.


  —¿Vives con Alberto?


  —Es el hijo del novio de mi madre.


  Mientras mi cuerpo temblaba y, mi cabeza intentaba asimilarlo, Isaak seguía hablándome:


  —Alberto dijo que se me notaba que había estado con una chica. Acabé contándole y le mostré la foto que nos sacamos juntos. Ahí me enteré de que eras su ex. Tú, esa noche, me habías contado como te trató. Él me preguntó que sabía de ti y, acabó sonsacándome todo.


  —¿Te prohibió verme?


  —Sí y no. No le gustaba que estuviera contigo, no se imaginaba teniéndote de cuñada, al fin y al cabo, nuestros padres es- tán juntos, así que somos hermanastros. Él sabía que te seguía viendo, aunque yo intentaba mantenerlo en secreto. Yo no quería que te enteraras de esto, tenía miedo de no volver a verte, por eso evitaba conversar contigo. Alberto y yo somos buenos amigos, él ha cambiado. Ha estado en un tratamiento con un psiquiatra. Ya controla su ira y ha dejado de beber. Él siempre me ha ayudado mucho, por eso me di cuenta de que no podíamos estar juntos, no podía hacerle eso a mi amigo.


  Mi cabeza no era capaz de asimilar lo que acababa de escuchar. Isaak adoraba a Alberto, eso era algo inconcebible para mí. No sabía si realmente había cambiado como decía Isaak, pero yo no era capaz de creerlo.


  Alberto salió afuera, mis amigas se acercaron y me decían que era mejor que nos fuéramos.


  —No voy a hacerle nada —les dijo Alberto.


  Le mandó a Isaak volver adentro y me pidió unos minutos para hablar conmigo. Mis amigas querían impedirlo, pero tonta de mí acepté.


  —Alexis, estás tan hermosa como siempre —me dijo.


  Yo no le respondía, me había quedado anonadada con lo diferente que estaba. Tenía la miraba que hizo que me enamorara de él, ¿habría cambiado realmente? Alberto me despertó de mis pensamientos:


  —Perdóname por todo lo que te hice, fui un auténtico hijo de puta.


  —Fuiste el infierno de mi vida.


  —Lo sé, pero he cambiado, ahora me doy cuenta de que no debí dejarte escapar, sigues siendo tan hermosa.


  —Tú te lo has perdido, ahora soy feliz.


  —Me alegra saber eso, pero me encantaría que comprobaras que no te miento. Te miro y me doy cuenta de que te sigo amando.


  Alberto se estaba acercando para besarme, pero yo me aparté. Él me agarró con fuerza y me obligó a besarle. Mis amigas se interpusieron. Isaak apareció, al parecer desde el pub pudo ver el beso. Preguntó si estaba todo bien, mis amigas le decían que no, pero Alberto le dijo que sí y que podía volver al trabajo tranquilo. Isaak se fue con su cara llena de tristeza.


  Alberto apartó de un empujón a mis amigas, en ese momento, vi que volvía a tener esa mirada llena de agresividad. Mi cabeza comenzó a darme vueltas, pero estaba llena de rabia, al ver cómo había empujado a mis amigas. Cerré mi mano fuerte, y le estampé mi puño en toda la cara. Mi cuerpo comenzó a temblar tanto, que notaba que no tenía control sobre él. Alberto comenzó a gritarme. Volví a cerrar mi puño y a dirigirlo hasta su cara, pero él paró mi mano apretándola y volvió a obligarme a besarle. Le aparté de un rodillazo en sus partes, pero no apunté bien, le había dado en la pierna. Le di la espalda y comencé a caminar, quería irme de ahí, pero de repente caí al suelo. Alberto había clavado un puño en mi costado.


  Un coche apareció a toda velocidad y pegó un frenazo delante nuestra. Era el todoterreno de Eliot, al parecer las chicas cogieron el móvil de mi bolso y le llamaron.


  —Ayudar a Alexis y subir al coche —gritó Eliot.


  Vi que se acercaba a Alberto y que le agarraba de la camiseta, yo me acerqué corriendo y me puse entre ellos. Le miré a Eliot a los ojos suplicándole que lo dejara y que nos fuéramos. Él me decía que me apartara y que subiera al coche. Nunca le había visto así. Le seguí suplicando y le soltó. Se le notaba que no estaba muy conforme, pero al ver mis lágrimas y mi mirada de súplica, creo que se dio cuenta de que no era buena idea.


  Subimos todos al coche y me llevaron a urgencias. Sólo tenía un moretón en el costado y la mano un poco inflamada del puñetazo que le había dado a Alberto.


  Eliot llevó a mis amigas a casa y luego me acercó a la mía. No hablamos nada de lo que acababa de pasar. Él se bajó del coche conmigo, me dijo que cogiera algo de ropa, que me iba a quedar en su casa.


  Me acompañó y metí algunas prendas en mi mochila, junto con el neceser.


  Fuimos a su casa sin decir nada. Los dos estábamos bastante alterados, pero no pronunciábamos ninguna palabra. Eran ya las 4 de la mañana. Me preparé una infusión y me fui a dormir. Eliot ya estaba en la cama con los ojos cerrados, aunque creo que se hacía el dormido.


  Capítulo 23


  El sábado me desperté con muchísimo dolor de cabeza y me sentía muy cansada. El costado también me dolía, pero mi mano estaba mucho mejor.


  Miré hacia mi izquierda y Eliot no estaba. Tenía muchas ganas de orinar, así que fui al baño. Cuando entré vi que Eliot estaba en la ducha.


  —Perdona —dije.


  Dijo que no pasaba nada. Yo subí al lavabo de arriba. Cuando volví a la habitación, Eliot estaba con una toalla enrollada en su cintura. Su torso todavía estaba mojado al igual que su pelo. Estaba muy sexy.


  —Hola, preciosa, ¿cómo te sientes?


  —Con dolor de cabeza y agotada.


  —No me extraña, anoche tuviste pesadillas.


  —No lo recuerdo.


  —Porque cuando te acariciaba y te hablaba conseguías


  dormir.


  —¿Cómo estás tú?


  —Yo bien.


  Su cara era seria, estaba claro que bien no estaba. —Eliot, siento lo de anoche.


  —No es tu culpa, aunque no debiste acercarte a él. —Necesitaba respuestas.


  Él no decía nada más, así que me fui a duchar mientras Eliot


  se vestía.


  Salí de la ducha y cogí algo de ropa en mi mochila. Vi a


  Eliot sentado en la cama pensativo. Me acerqué a él y me puse a


  su lado. Quería besarle, darle las gracias y pedirle perdón, pero vi


  en su cara que no era un buen momento.


  Se giró un poco, agarró mi mano y me miraba muy serio. Le


  dijequeteníaquecontarlealgo.LemiréfijamenteylehablédeIsaak.


  Su cara se llenó de tristeza. Le pregunté si estaba enfadado conmigo. —No, estuviste con ese chico antes que conmigo. Todos tenemos un pasado.


  —Pero lo vi cuando estábamos juntos. No pasó nada, pero


  lo hice porque no sabía con cuál de los dos quería estar y, antes de


  ir a más contigo, necesitaba aclararme. Perdóname.


  —Está todo bien. Repito que todos tenemos un pasado, lo


  importante es el presente.


  Yo creo que no estaba bien y no entendía muy bien su respuesta. Quizás debí contarle antes cómo me sentía, pero tenía


  miedo de perder a un hombre tan maravilloso.


  Me iba a levantar para vestirme, ya que estaba envuelta en


  una toalla, pero Eliot me pidió que esperara.


  —¿Cómo se te ocurrió hablar con el mal nacido de Alberto?


  —preguntó enfadado.


  —Él vino a hablar conmigo.


  —No importa cómo haya sido. Debiste haberte ido. Si no


  me llegan a llamar tus amigas… no quiero pensar lo que podría


  haber pasado.


  —Lo siento —dije llorando.


  —Alexis, estuve a punto de partirle la cara, si no fuera


  por tu mirada de súplica le reventaba. Todavía me hierve la


  sangre.


  A Eliot se le notaba con impotencia, las piernas le temblaban y tenía sus manos cerradas, apretando sus puños fuertemente. —Eliot, tranquilo, estoy bien, no ha pasado nada. Sabes que


  lo mejor fue que no llegaras a pegarle, podrías haberte metido en


  un lío y no me lo perdonaría.


  —Lo sé, pero no quiero que nadie te lastime.


  Eliot seguía pensativo, pero no quería hurgar más en el tema.


  Me levanté me vestí y, le dije que iba ir a ver a mi madre. —Yo iré a cenar con mis padres —me dijo.


  —¿Cenar, ya?


  —Son las 8 de la tarde.


  No sabía que hubiera dormido tantas horas. Le dije que, entonces, iría al pueblo por la mañana ya que no me daba tiempo a


  coger el último autobús.


  —Yo te llevo, Alexis.


  —No es buena idea.


  —Te dejaré cerca de la casa y así tu madre no me verá. Cogí mi mochila y mis cosas y accedí a que me llevara. Llamé a Raúl para avisarle de que estaba yendo, y saber de


  que humor estaba mi madre. Me dijo que le esperara en la entrada


  del pueblo, que él me recogería ahí. También me comentó que mi


  madre estaba más tranquila.


  Raúl estaba esperando donde el camino que llevaba a la


  cascada tan bonita. Eliot y él se saludaron. Le pedí a Eliot que me


  avisara cuando llegara y se fue.


  Le pregunté a Raúl si mi madre sabía que había ido. —Sí, le he dicho que hablamos, no sabe todo lo que te he


  contado. Le dije que iba a buscarte al autobús, mejor que no sepa


  que Eliot te trajo.


  Me fijé que Raúl abría la puerta de la casa de mi madre con


  llave. Me pregunté si estarían viviendo juntos.


  Mi madre estaba en la cocina, me acerqué y le di un beso. —¿Cómo estás, mamá?


  —Bien, aquí haciendo la cena.


  Me ofrecí a ayudarla pero no me lo permitió.


  Los 3 nos sentamos alrededor de la mesa a cenar. Le dije


  a mi madre que estaba todo muy rico, como siempre, pero sólo


  Raúl y yo hablábamos.


  Me levanté a recoger la mesa y mi madre y yo tropezamos.


  Me quejé de dolor ya que me había tocado donde le moretón y,


  ese día me dolía más que el anterior. Mi madre me preguntó que


  tenía ahí, y le mostré el golpe.


  —¿Le habrás dejado, no? Si estás aquí es que has tomado la


  elección correcta, como me alegra hija. Espero que le hayas denunciado por la agresión. Pero tenías que haberme llamado para ayudarte.


  —Mamá, ¿no estarás pensando que esto me lo hizo Eliot? —Veo tu cara de terror, sé que alguien te lo hizo y sé que fue Eliot.


  —Pues estás equivocada, él impidió que fuera a peor. Raúl nos quería dejar a solas para hablar, pero yo le dije que se quedara. Los dos estaban sentados mirándome preocupados. Le pedí a mi madre que me dejara hablar hasta el final, sin in- terrupciones. Ella asintió y comencé a contarles que Alberto me había hecho eso. Mi madre se alteró, comenzó a decir un montón de palabrotas. Raúl la tranquilizó y yo seguí hablando. Les conté que Isaak y Alberto se conocían, y toda la situación que viví con Alberto, mi madre volvió a alterarse, le pedí que se calmara. Continué contándoles que mis amigas habían llamado a Eliot, y que en cuestión de minutos, él estuvo ahí para protegerme. Mi madre se levantó de la silla y empezó a gritar diciendo que eso no quería decir nada, que era mayor que yo, y que si no había terminado con él que me fuera.


  —Mamá, cálmate y escúchame.


  —Antía, siéntate y escúchala por favor —le dijo Raúl. Mi madre se sentó, yo me acerqué a ella, me puse de cuclillas, le agarré las manos y le volví a pedir que me escuchara hasta el final.


  —Mami, te quiero mucho, eres muy importante para mí. Eres luchadora, has salido siempre adelante, me has cuidado, me has dado lo que necesitaba… Tengo mucha suerte de tener una madre como tú. Sé que mi padre es mayor que tú, sé lo que te hizo, pero Eliot no es así, dale una oportunidad, intenta recordar


  todo lo que te he contado, todo lo que él ha hecho por mí. Mi madre miraba a Raúl, él le dijo que me lo había contado,


  le explicó las razones de porqué lo hizo. Ambos creíamos que se


  enfadaría, pero no fue así. Me dijo que no le gustaba que estuviera con Eliot, que sí que se había portado muy bien, pero seguía


  viendo problema en la edad. Aún así dijo que me respetaría, y no


  me pondría en la difícil elección de escoger.


  Emocionada, la abracé muy fuerte. Todavía no aceptaba mucho mi relación con Eliot, pero esperaba que poco a poco se diera


  cuenta, de que es un hombre apropiado para mí.


  Mi madre le agradeció a Raúl que hablara conmigo. Los dos


  estaban en un momento cariñoso, así que yo les dejé solos. Me di cuenta de que Eliot no me había llamado, así que lo


  hice yo, estaba un poco preocupada. Me dijo que no se dio cuenta


  y me pidió perdón. Se iba a tomar algo con Javier y otros amigos.


  Le conté lo de mi madre y se alegró.


  —¿Mañana podemos vernos? —le dije.


  —Mejor no, Alexis.


  —¿Qué pasa, Eliot?


  —Estoy saturado, entre las horas de trabajo y… —Y por mi culpa, dilo.


  —No es por tu culpa. Son una serie de cosas que me tienen


  agobiado.


  —Siento que estés así por mí.


  —Amor, ya te he dicho que no es tu culpa. Tranquila se me


  pasará. El lunes nos vemos.


  Después de hablar con Eliot, necesitaba salir a despejarme.


  Les dije a mi madre y Raúl que iba a dar un paseo.


  —María iba a salir, ¿por qué no la llamas? O deja, ya la


  estoy llamando yo —dijo Raúl.


  No me apetecía salir, pero creo que Raúl no quería que


  estuviera sola.


  Quedé con María en el bar donde había estado con mis primas.


  Me presentó a sus amigos, a algunos los conocía de vista. Se


  iban a ir a un pueblo de al lado donde hay discotecas y sitios de


  fiesta. Yo no fui y María quiso quedarse conmigo. Le dije que fue-


  ra a divertirse, pero ella dijo que le apetecía más estar conmigo. Los amigos de María se fueron y nosotras nos pedimos otra


  copa. María me estaba contando que al final no le gustaba el chico


  de la ciudad, que prefería al del pueblo.


  —¿Te fijaste en el chico que estaba a mi lado?


  —¿Asier?


  —Sí, ese es el chico que me gusta.


  —Creo que tú también le gustas a él, vi cómo te miraba. María me comentó, que un amigo le dijo que a Asier le imponía su padre, y que por eso no se atrevía a pedirle salir. —Pídeselo tú —le dije.


  —Vale, lo haré ¿y tú con Eliot qué tal?


  Le conté todo lo de Isaak y Alberto. También le dije que con


  Eliot estaba bien, pero que creía que estaba mal por mi culpa y,


  que mi madre respetaba mi relación con él.


  —No te ralles con lo de Eliot, es normal que esté agobiado, como te ha dicho él, se le pasará. Y como me alegra que tu


  madre se lo tome mejor, ya verás como con el tiempo, querrá a


  su yerno.


  Me reí mucho con eso. María me había animado un poco.


  Estuvimos un buen rato hablando. Se estaba haciendo tarde y


  los del bar querían cerrar. La invité a dormir en la casa y ella


  aceptó.


  —Así me acostumbraré, creo que nos acabaremos mudando


  ahí.


  —He visto que tu padre tiene llaves de la casa.


  —Sí, y cuando yo no estoy sé que duerme ahí.


  —A mí me gusta la idea de que vivan juntos, ¿a ti? —Sí, yo quiero irme a vivir a la ciudad, y saber que mi padre


  no estará solo me pone muy contenta. Además tu madre me cae


  bien y me llevo genial con ella.


  En la casa nos pusimos a jugar a las cartas. Eran altas horas


  de la madrugada cuando nos quedamos dormidas.


  El domingo mi madre vino a despertarme alterada. Raúl la


  había llamado diciéndole que María todavía no había llegado.


  Cuando vio que estaba conmigo se tranquilizó y le avisó. —Lo siento, Antía, Alexis me invitó pero no me di cuenta de


  avisar a mi padre —le dijo María.


  Mi madre le respondió que no pasaba nada, que podía quedarse todas las veces que quisiera, pero que se acuerde de avisar


  a su padre.


  Era bastante temprano, habíamos dormido poco, pero estábamos despejadas.


  Me apetecía ir a la pastelería del pueblo a desayunar. Les


  dije a mi madre y a María que las invitaba. Llamé a Raúl para


  invitarle también.


  Llegamos a la pastelería y Raúl ya estaba ahí. Nos echó una


  medio bronca por no avisar, pero acabamos riéndonos. Me sentí


  muy rara al ver que él me reñía como si fuera su hija, pero me


  gustaba esa sensación.


  Estaba muy a gusto charlando con ellos, parecíamos una


  familia, algo que siempre deseé tener.


  Iba a pagar pero Raúl se me adelantó.


  —Dije que os invitaba —comenté.


  Raúl miró a mi madre y le pregunto si nos los decían ya. —¿Decirnos el qué? —preguntamos María y yo. Al parecer llevaban tiempo hablando de vivir juntos, pero


  querían esperar un poco por nosotras, sobre todo por María, ya


  que ella también se tendría que mudar. A las dos nos pareció muy


  buena idea y nos pusimos muy contentas.


  Nos fuimos a la casa y cogí mis cosas, iba a irme a la ciudad.


  Me acompañaron al autobús y me dijeron que avisara al llegar.


  Capítulo 24


  Llegué a la ciudad y le escribí a mi madre avisándola. Vi que tenía un whatsapp de Eliot: “Perdona si ayer estuve un poco borde. Mañana te compensaré. Te quiero”.


  En la tienda de la estación de autobuses, vi un llavero en forma de rayo. Me toqué el cuello y agarré el colgante que Eliot me había regalado. Compré ese llavero sin pensarlo y escribí una nota donde le pedía perdón por aguantar todos mis problemas, le daba las gracias por aparecer en mi vida y le decía que él también era el rayo que me iluminaba. Decidí ir a su casa a llevárselo. Salí de la estación y cogí un taxi.


  Iba a timbrar en el telefonillo, pero un vecino salía, así que, aproveché y entré. Subí en el ascensor y llamé a la puerta. Oía gritos y eso me había preocupado. Eliot abrió.


  —¿Alexis, qué haces aquí? —me preguntó.


  —He venido a traerte algo, pero veo que he venido en mal momento, ¿estás bien?


  —Sí, pero es mejor que te vayas. Luego te llamo.


  Una mujer apareció y se acercó a la puerta…


  —¿Y tú quién eres? —me preguntó esa mujer.


  —Ángela, permíteme un momento —le dijo Eliot. —Eliot, ¿qué pasa? —pregunté preocupada.


  —Luego te llamo, ahora es mejor que te vayas, por favor —me dijo con cara de asustado.


  —No me voy a ir, déjame ayudarte dime que pasa —le supliqué.


  Esa tal Ángela volvió y empezó a mirarme de arriba abajo.


  —Eliot, sé que estás con una y apuesto que es esta —dijo mirándome con desprecio.


  Le pedí a Eliot que me contara lo que sucedía, pero él insistía en que luego me llamaría.


  —Vamos, Eliot, invítala a entrar, al fin y al cabo lo que ha- blamos el incumbe a ella también, porque tú eres su novia, ¿no? —me preguntó Ángela.


  No sabía que responder, ¿quién era esa mujer? Eliot le pedía que se callara y comenzaron a discutir. No entendía nada de lo que hablaban, excepto una frase que dijo Ángela “¿la enana esta no sabe que todavía soy tu mujer?”. ¡¿Su mujer?! Mis oídos no podían creer lo que acababa de escuchar. Salí de allí, bajé las escaleras apresurada, Eliot venía detrás de mí.


  —Alexis, espera, déjame que te explique.


  —¿Estás casado?


  —Sí, pero…


  No le quería escuchar y seguí bajando las escaleras muy rápido. Oía que Eliot me llamaba y me pedía que esperara, pero yo me fui a toda velocidad, creo que nunca había corrido tanto.


  Cogí un taxi para irme a casa. Eliot llamaba sin parar a mi teléfono y acabé apagándolo.


  Cuando llegué a casa intentaba asimilar lo ocurrido. Estaba decepcionada, nunca me hubiera imaginado que él me haría eso, me había parecido perfecto y ahora me desilusionaba.


  El timbre de mi casa comenzó a sonar continuamente. Miré por la mirilla y era Eliot. Le dije que no quería verlo, pero al final tuve que abrirle porque los vecinos habían salido a ver qué pasaba.


  —Vete, Eliot.


  —Quería decírtelo pero entre lo de tu padre y todo lo que te estaba sucediendo, no encontraba el momento.


  —¿Soy la amante?


  —No, yo estoy separado, déjame que te explique por favor. Con Ángela las cosas no iban bien. Estuve a punto de irme muchas veces, pero por miedo a quedarme solo, no encontrar a nadie y que ella amenazaba con quedarse con la casa y todo, me acobardaba.


  —¿Vive en el ático contigo?


  —No, ella vive en la casa de la que te hablé. Alexis, el primer día que te vi en la cafetería, supe que tú eras especial. Ese mismo día comencé a buscar dónde vivir.


  —¿Cuánto hace que no estás con ella?


  —Dos semanas.


  Comencé a hacer cálculos en mi cabeza y, me di cuenta de que yo llevaba más de dos semanas con Eliot.


  —¿Te acostaste conmigo estando con ella? Vete, Eliot —dije enfadada.


  —Alexis, por favor…


  —Vete —le grité.


  Eliot se fue y yo me tomé una pastilla para ayudarme a dormir. Desde que superara lo de Alberto no las había vuelto a tomar pero, ese día, la necesitaba, me sentía muy desilusionada.


  El lunes me desperté de nuevo con dolor de cabeza. Tenía que ir a trabajar aunque no quería ver a Eliot.


  Les escribí a mis amigas preguntándoles si podían quedar a comer, ya que necesitaba desahogarme. Quedé con Amaya y Esther, que son las que podían. Me preguntaban qué había pasado y les adelanté que Eliot estaba casado. Todas pusieron emoticonos de sorpresa y enfado.


  Salí de casa para coger el autobús. Eliot estaba en su coche, le ignoré y seguí caminando, pero él vino detrás de mí.


  —Alexis, por favor, escúchame.


  Yo seguí andando e ignorándole. Él empezó a decirme que lo perdonara, que ya no estaba con ella, que se iba a divorciar, que me quería a mí…


  —Eliot, basta, déjame por favor.


  Cogí el autobús y vi como Eliot se quedaba destrozado. Sé que debería escucharle y dejarle que se explicara, pero sentía tanta decepción que no quería oír nada de su boca.


  Llegué a la oficina y no había nadie. Me extrañaba que Eliot no hubiera llegado. Empezaba a preocuparme, pero no le quería llamar. Al ver que pasaba media hora y seguía sin aparecer, decidí llamarle. Oía sonar su móvil al otro lado de la puerta, así que colgué. Eliot entró con un ramo de flores:


  —Perdóname, mi amor —dijo con ojos llorosos.


  —Eliot, no quiero hablar, estoy demasiado alterada, cabreada, dolida y de todo, bastante me cuesta tener que trabajar contigo —respondí angustiada.


  Durante la mañana hubo mucho trabajo y me alegré, porque casi no vi a Eliot.


  A las dos salí a comer. Amaya y Esther me estaban esperando fuera. Fuimos a un restaurante que estaba cerca de la oficina y les conté todo lo sucedido.


  —Ahora que mi madre lo aceptaba, parece que se va a acabar —les dije.


  —Creo que debes dejar que se explique, después toma la decisión que veas conveniente para ti, pero te recuerdo que tú quedaste con Isaak para aclararte —dijo Esther.


  —No es lo mismo, yo en ningún momento iba con intenciones de liarme con Isaak —le respondí.


  —Sé que no es lo mismo ni por asomo, pero creo que si no le permites que se explique, acabarás arrepintiéndote —comentó Esther.


  —Yo creo que te quiere, piensa en lo bien que se ha portado contigo, eso lo hace porque le importas —dijo Amaya.


  Eso era cierto, Eliot se había portado de lujo, quizás sí que debía darle la oportunidad de explicarse.


  Tenía que volver al trabajo, así que me despedí de las chicas.


  Abrí la oficina, Eliot todavía no había llegado. Encima de mi mesa vi un sobre con mi nombre y que ponía que lo leyera hasta el final. Lo abrí y dentro había una carta de Eliot:


  “Alexis, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te amo como nunca amé. No soportaría la idea de perderte. He decidido escribirte y explicarte lo de Ángela. Fue mi novia en el instituto, hasta que yo me fui a la universidad de Madrid. Ahí ella conoció a un chico y yo a otra chica. Cuando volví aquí, los dos estábamos sin pareja y nos veíamos alguna vez. Digamos que teníamos relaciones esporádicas.


  Cuando monté el negocio, ella se acercaba cada vez más a mí. Nos veíamos más frecuentemente, pero como amigos, aunque seguíamos con nuestras relaciones esporádicas.


  Hace unos 3 años, el negocio comenzó a dar muchas ganancias. Ángela se acercaba cada vez más a mí. Un día me dijo que estaba embarazada y, como sus padres eran muy creyentes, nos casamos, pero ya, al mes siguiente. Yo siempre he querido ser padre y estaba muy ilusionado, pero ella me había mentido y no estaba embarazada. Ella me convenció de que lo había hecho porque quería estar conmigo, que me amaba y que no sabía que hacer para tenerme a su lado, y no sólo periódicamente. Sé que fui tonto al creerla, ya que, ahora sé que sólo lo hizo por dinero. Siempre hemos discutido mucho. Muchas veces dormíamos separados. Yo he querido dejarla en contadas ocasiones, pero ella me decía que si me divorciaba se quedaría con todo, a parte de que yo pensaba que me quedaría solo y no encontraría a nadie. Lo he pasado mal con las mujeres.


  Como tenía tanto trabajo, seguía dejando que los días pasaran. Trabajaba muchos fines de semana, la anterior secretaria no era tan efectiva como tú.


  Cuando te vi en la cafetería, todo cambió. Ese mismo día me puse a buscar dónde vivir y, en cuanto encontré el ático, dejé a Ángela. Aunque antes vivíamos juntos, no lo estábamos. Ella volvió a decirme que estaba embarazada, por supuesto no la creí, pero comprobé que era verdad. Está de 12 semanas. Le pedí una prueba de paternidad porque no me fío de ella, y la hemos hecho, pero creo que ese bebé es mío.


  He intentado contártelo muchas veces, pero me acobardaba pensando en que te perdería y, con todo lo que te estaba pasando, no vi el momento.


  He quedado con Ángela en que se quedaba la casa, le pasaré la manutención del niño, lo veré cuando me corresponda y ya estoy tramitando el divorcio, eso es de lo que estábamos hablando ayer.


  


  Alexis, te amo, eres mi rayito de luz. Nunca había sido tan feliz con nadie como contigo. Espero que me perdones. Pregúntame todo lo que quieras saber, te prometo que jamás volveré a ocultarte nada”.


  Leí y releí la carta mientras mis ojos se llenaban de lágrimas.


  Eliot entró por la puerta. Yo le miré y él se acercó a mí a abrazarme.


  —Perdóname, por favor —me dijo.


  —Eliot, dame tiempo, necesito pensar y asimilar todo.


  —No quiero perderte. Perdóname.


  —No sé lo que haré, por favor, dame tiempo.


  —No te ocultaré nada más, no volveré a fallarte ni a hacerte daño, te lo prometo.


  —Ya me lo prometiste una vez y no lo has cumplido. Todo esto me lastima. Necesito pensar. Lo siento.


  Eliot lloraba pidiendo perdón una y otra vez.


  —No llores por favor, pero entiende que tengo que asimilar todo. Tú sólo dame tiempo —le dije.


  Él me respondió que me esperaría todo el tiempo que hiciera falta.


  Los siguientes días, Eliot me llamaba y yo le pedía más tiempo, lo cual respetó. En el trabajo me trataba con mucho afecto, era tan encantador como siempre, pero yo sólo le hablaba de trabajo.


  El fin de semana quería llevarme a una casa rural, pero no acepté. Me pasé todo el sábado y domingo, pensando en qué iba a hacer. Quería a Eliot, pero ¿estaba tan enamorada como para perdonarle y aceptar que iba ser padre?


  Capítulo 25


  Comencé la semana decidida a hablar con Eliot, quería escucharle e intentar aclarar un poco todo. Me había venido bien estar desconectada todo el fin de semana. Había apagado el móvil y el ordenador ni lo había encendido, sólo estuvimos mi mente y yo.


  Le escribí un mensaje a Eliot diciéndole que quería hablar con él. Quedamos una hora antes de abrir en la oficina. Se ofreció a venir a buscarme pero yo le pedí que no.


  En mi bolso llevaba una carta de dimisión. No sabía si se la entregaría o no, todo dependía de la conversación con él.


  Cogí en autobús y les fui escribiendo a mis amigas. Ellas me decían que estuviera tranquila y que después les contara.


  Iba jugando con mi pelo y vi que mis puntas estaban necesitando un corte. Eso me hizo acordarme de María. Iba a escribirle, pero decidí que iría de sorpresa a la academia donde estudiaba.


  Llegué a la oficina y Eliot ya estaba ahí. Timbré y me abrió. Vi que tenía muchas ojeras al igual que yo, creo que había sido un fin de semana duro para los dos.


  Me senté en una silla y le pedí que viniera a mi lado. Eliot me miraba con cara de niño asustado. Me destrozaba verle así.


  —Eliot, he estado todo el fin de semana pensado, pero me han surgido dudas. Leí varias veces tu carta y hay cosas que no tengo claras.


  —Pregúntame lo que quieras.


  —Dices que el primer día que me viste te pusiste a buscar piso, ¿por qué no antes si estabas mal con Ángela?


  —Con Ángela nunca he estado bien, pero yo le tenía cariño. Creo que tenía una rutina con ella. Como te dije yo trabajaba muchas horas, muchas veces me pasaba 14 horas aquí encerrado, incluyendo losfinesdesemana.Túmehasquitadomuchotrabajoyesomehace vivir más, pero volviendo al tema, como te decía era como una rutina, muchas horas trabajando y casi no la veía. Muchas veces me planteé dejarla, pero yo me imaginada solo y no me gustaba esa sensación. Luego también estaba el que me amenazaba con quedarse con todo, y yo he tenido que luchar mucho para tener todo lo que ahora tengo, me ha costado mucho esfuerzo, y no quiero que nadie me lo arrebate.


  —Pero, ella sólo se ha quedado con la casa, ¿no? El negocio no está perjudicado.


  —Así es, pero también amenazaba con una falsa denuncia de maltrato y yo nunca la he tocado.


  —Tranquilo, te creo, sé que tú no eres así. Lo que estoy entendiendo es que ella sólo piensa en el dinero.


  —Exactamente, por eso estaba conmigo.


  —¿En que habéis quedado con el bebé?


  —Cada 15 días estará conmigo como estipula la ley. Luego están las vacaciones que se reparten y a mayores quiero llegar a un acuerdo privado con ella de que, aunque sea una tarde a la semana, también esté conmigo.


  —Eliot te voy a preguntar algo, pero necesito que sigas siendo sincero.


  —Te lo prometo, nunca volveré a ocultarte nada.


  —Cuando me conociste, ¿sabías que estaba embarazada?


  —Sí, al principio quería intentar no sentir nada por ti por ese motivo, pero me resultó imposible, mi corazón ya te amaba.


  —Cuando me conociste, ¿estabas con ella?


  —Sí, pero comencé a buscar donde vivir y cuando encontré ese ático la dejé.


  —Antes, ¿no la habías dejado?


  —Alexis, ¿qué quieres saber exactamente?


  —¿Te acostaste con ella estando conmigo?


  —Desde la primera vez que te vi, sí, como te dije era como una rutina nuestra relación, lo hacía sin pensar, no sé cómo explicarlo.


  —¿Y desde que nosotros empezamos?


  —Sólo una vez.


  —¿Cuándo?


  —El mismo día que tú y yo…


  —¿El mismo día que lo hicimos en tu despacho?


  —Sí, yo pensé que no querrías nada conmigo, que sólo había sido un desahogo para ti, notaba que tú me rechazabas, pero me arrepentí y mucho.


  Me puse a llorar. Eliot quería abrazarme pero yo no le dejaba que se acercara. Me contó que cuando me tocaba la mano, los hombros, me abrazaba o me besaba, yo tendía a apartarme y eso le hacía pensar que le rechazaba. Me di cuenta de que eso era como un acto reflejo inconsciente, supongo que por miedo a que me volvieran a hacer daño.


  Cuando conseguí tranquilizarme un poco, cogí la carta de dimisión del bolso y se la di.


  —Alexis, ¿esto significa que se acabó?


  —Sí, no puedo seguir Eliot, necesito pensar y estar tranquila y viéndote todos los días no lo consigo.


  —No quiero perderte, te amo, no me imagino la vida sin ti. Sé que fui un imbécil pero perdóname, por favor. Alexis, no me dejes.


  Eliot lloraba desconsoladamente. Me partía el alma verle así, pero no podía estar con él.


  —Alexis, no dejes el trabajo, por favor, eres la mejor trabajadora que he tenido, si quieres sólo hablamos de temas laborales, pero no te vayas.


  —Encuentra a alguien ya, le enseñaré y me iré.


  Eliot me agradeció que no le dejara tirado. Se encerró en su despacho, creo que a llorar. Yo me encerré en el baño y también lloraba. Me había dolido mucho que se acostara con Ángela cuando hacía unas horas había estado conmigo.


  Durante el día, yo me ocupé de llamar a una E.T.T. para buscar a mi sustituta. Eliot no quería hacerlo, así que lo había hecho yo. Para el día siguiente ya había varias personas para entrevistar.


  Los dos estábamos destrozados, casi no nos mirábamos ni hablábamos. Fue uno de los peores días de mi vida. Eliot era buena persona, pero no era capaz de perdonarle, necesitaba tiempo. Volví a pensar que el amor no estaba hecho para mí, que quizás mi destino era estar sola.


  La semana se me pasó muy lenta. El martes Eliot entrevistó a dos chicas y un chico. Me pidió opinión, pero yo no quería elegir, no había hablado con ellos y no me gustaba sólo regirme por un currículum. Al final él escogió a una chica que tenía el título de derecho.


  —¿A mí me contrataste por eso? —le pregunté.


  —¿Has estudiado derecho?


  —Sí, ¿no lo sabías?


  —No lo vi en tu currículum.


  Eliot tenía el currículum que le había pasado mi anterior jefe. Como no había necesitado buscar otro trabajo, él no me había pedido actualizarlo. Cuando trabajaba en el bufete, todavía estaba estudiando, por eso no aparecía.


  El miércoles esa chica comenzó a trabajar. Se llamaba Aroa, era una chica de 25 años muy llamativa. Le enseñé todo lo que tenía que hacer y ella se quejaba, continuamente, de que era mucho trabajo. La verdad es que se quejaba por todo.


  Al final de la semana, Eliot me preguntó que tal trabajaba Aroa, mi pidió sinceridad y yo se la di. Él quería darle una oportunidad, era su primer trabajo. Si veía que no se adaptaba, buscaría otra persona.


  Saber que ya no volvería a trabajar allí, me daba mucha tristeza. Eliot y yo nos despedimos, pero él antes me dijo que me llamaría. Yo le pedí que no lo hiciera, necesitaba alejarme de él, me dolía tan sólo mirarle. Sé que él se quedó llorando mientras yo me alejaba, también con mis lágrimas asomando.


  El fin de semana, mi madre me llamó para ir al pueblo. Raúl iba a buscar a María y podría ir con ellos, pero le dije que tenía un cumpleaños. Era mentira, pero no me apetecía ir estando así, llena de tristeza. A parte, ella me preguntaba qué tal me iba con Eliot. Yo le decía que bien y cambiaba de tema. No sé porque no era capaz de contarle que había roto con él, de hecho eso nadie lo sabía. Mis amigas sí que conocían la historia con su mujer, pero no que ya había tomado una decisión. Quizás me hubiera venido bien verlas, pero sólo quería estar en mi cama. Y ahí estuve todo el fin de semana. Sólo me levantaba para comer algo y poco más. Después, daba vueltas, lloraba, me mordía las uñas y volvía a llorar.


  El domingo por la noche, me estaba lavando la cara y la vi reflejada en el espejo. Tenía ojeras, los ojos hinchados y estaba pálida. Me dije a mí misma que nunca volvería a estar con ningún hombre y, que me centraría en encontrar un trabajo.


  Capítulo 26


  El lunes me puse a enviar currículums como una loca. Los mandaba a todo tipo de trabajos: secretaria, dependienta, cajera, camarera… También a E.T.T. y por supuesto, me anoté en el INEM.


  Pasé todo el día enviándolos por internet y también entregándolos en persona.


  El martes hice lo mismo, pero a media mañana, hice una parada en la academia donde estudiaba María. Una mujer me atendió, era una de las profesoras. Le dije que quería que me cortara el pelo María, me dijo que ella estaba ocupada con otra persona y yo la esperé a que quedara libre. Me senté en una de las sillas de recepción y me puse a ojear una revista. La profesora le informó a María de que alguien quería que la atendiera, y ella se giró para ver quién era. Al verme se puso muy contenta.


  Mientras esperaba, recibí un mensaje de Eliot. Me volvió a pedir volver a trabajar con él, yo le respondí que era mejor que no. Se ofreció a entregarme el papel que necesito para solicitar el paro. Al haberme ido yo, no tenía derecho a cobrarlo y Eliot quería ayudarme. Él sabía que necesitaba el dinero para cubrir mis gastos. Se lo agradecí y me dijo que en unos días lo tendría. María acabó con la otra clienta y fue a buscarme a la recepción. Me dio dos besos y se alegró de verme. Me presentaba a sus compañeras mientras me lavaba la cabeza. Me recordaban a mi época de estudios viéndolas como cuchicheaban de chicos y de sus cosas.


  Me senté en una silla enfrente de un espejo grande y largo. —¿Cómo quieres cortarlo? —me preguntó María. —Sólo quiero reparar las puntas.


  María cogió su peine y sus tijeras y se puso manos a la obra.


  Mientras me hablaba de lo mucho que le gustaba la peluquería y que había sacado muy buenas notas. Ese era su segundo año. En breve empezaría las prácticas en alguna peluquería.


  Acabó de secarme el pelo y me dijo que todavía no había hecho su descanso, así que nos fuimos a toma run café a un bar de ahí al lado.


  —Gracias por venir, Alexis, me ha hecho mucha ilusión.


  —A mí también me ha gustado verte, a partir de ahora tengo nueva peluquera.


  —Eliot me dijo lo mismo.


  —¿Eliot estuvo aquí?


  —Sí, pensé que lo sabías, vino a primera hora a cortarse un poco el pelo. A mi profe le ha gustado que esté tan solicitada.


  —Me alegro.


  —¿Pasa algo?


  —He dejado a Eliot, pero no le digas nada a mi madre, no estoy preparada para hablar de ello. También estoy buscando trabajo.


  —Sabía que algo pasaba, Eliot me preguntó si te había visto y me dijo que te llamara y te cuidara.


  Le conté a María el motivo de mi ruptura y de mi renuncia al trabajo. Ella se puso muy triste.


  —Me cabrea mucho lo que hizo Eliot, pero Alexis, él te quiere, si ha venido es porque estaba preocupado por ti y porque le importas.


  Yo me eché a llorar. Todavía me dolía todo lo sucedido, no lo había afrontado, sólo pasaba del tema. Me costaba mucho dormir y alguna noche me tomaba una pastilla, y por el día procuraba estar ocupada y no pensar.


  María me calmó, le dije que sólo necesitaba tiempo. Ella tenía que volver, pero antes me dijo que iba a llamar a su padre y le diría que se quedaría a dormir en mi casa.


  —Gracias, María, pero no es necesario.


  Cuando le estaba diciendo eso, ella ya estaba informando a su padre.


  Me despedí de María y cogí un autobús para casa. Al llegar me tumbé en el sofá con una manta. Me dolía mucho la barriga, tenía como pinzamientos. No sabía que me pasaba pero no me encontraba bien. Me calenté un poco de leche, pero al poco de tomarla, vomité. Luego intenté comer algo pero también lo vomitaba. Recordé que eso me había pasado una vez y era por gastroenteritis. Tomé un jarabe que iba muy bien para eso y me empezaba a sentir mejor. Sabía que me estaba auto medicando mucho, pero no tenía ganas de ir al médico, me sentía débil y sólo quería seguir estando en mi sofá con mi mantita.


  A la tarde mis amigas me decían que teníamos que vernos, Dana quería contarnos algo. Ellas todavía no sabían que ya no estaba con Eliot ni que había dejado el trabajo. Me lo habían preguntado un par de veces, pero yo evitaba el tema. Empezaba a pensar, que quizás querían verme porque estaban preocupadas por mí. No podía volver a decirles que no, ellas son mis amigas y podrían ayudarme a superar eso. Las invité a casa, yo me seguía sin encontrar bien del todo.


  No tardaron mucho en empezar a llegar. Nos sentamos en círculo y comenzamos a hablar de tonterías, hasta que le preguntaron a Dana qué era eso que nos quería contar.


  —Vais a ser titas —dijo Dana.


  —¿Estás embarazada? —pregunté.


  Dana asintió y todas la felicitamos. Al final sí que el motivo era la novedad de Dana, pero también estaban preocupadas por mí.


  —Alexis, tienes mala cara —dijo Esther.


  —Es que tengo gastroenteritis —respondí.


  Me regañaron por no haber ido al médico. Yo era muy terca para eso.


  Dana se acariciaba la barriga, estaba de muy poco tiempo pero se la veía muy contenta. No pude evitar recordar que Eliot iba a ser padre y rompí a llorar. Las chicas me abrazaban preguntándome que pasaba. Yo quería dejarlo para otro día, era el momento de Dana y no quería estropearlo. Pero ellas insistían y acabé contándoles todo. Todas adoraban a Eliot, pero sentían enfado hacia él.


  —Alexis, es un error grave el que cometió Eliot, pero te digo que nunca te había visto así de feliz con nadie —dijo Amaya.


  —Pero le ocultó lo de su mujer y el embarazo —dijo Esther.


  —Y no olvidéis que se acostó con ella queriendo estar con Alexis —comentó Sofía.


  Todas daban su opinión. Decían que quizás debería perdonarle, pero al mismo tiempo seguían enfadadas con él. Por otro lado estaba el que se acercara a María para saber si yo estaba bien, y me ayudara para poder cobrar el paro.


  —Está claro que te quiere seguir cuidando y, aunque estoy furiosa por lo que te hizo, eso es muy bonito —dijo Lucía.


  No quise seguir hablando del tema. Las chicas querían encargar algo para cenar, pero yo tenía que medir más mis gastos, pero ellas quisieron invitarme. María llegó un poco antes de que encargaran la cena y se apuntó al pedido. A mis amigas les había caído muy bien María, decían que era muy agradable.


  Estaba pasando un rato entretenido con ellas hasta que volví a encontrarme mal. Me fui corriendo al baño a vomitar. Todas querían que fuera al médico. Les prometí que si al día siguiente seguía igual iría. Mi respuesta no les había gustado mucho, pero con lo cabezota que yo era sabían que al menos algo habían conseguido.


  Las chicas comenzaron a irse poco a poco, no sin antes recordarme que si seguía así, ellas mismas me llevarían de la oreja al médico.


  María y yo buscamos alguna película para ver y nos decantamos por una cómica. Ella se reía mucho pero yo no conseguía centrarme en la película.


  Se estaba haciendo tarde, le presté un pijama a maría y ropa para el día siguiente. Ella se fue a dormir a la otra habitación y yo en la mía.


  La semana seguía pasando lenta. Yo buscaba trabajo, pero no me llamaban. Ya no sabía dónde más entregar currículums.


  El viernes Eliot me había llamado pero no le respondí, no tenía ganas de hablar con él. Me envió un mensaje donde me decía que ya tenía preparados mis papeles para el paro, que estaría en su despacho trabajando en un caso, no atendería clientes, por lo tanto que me pasara cuando quisiera. Le contesté que iría a lo largo de la mañana.


  Todavía no me sentía muy bien, pero tenía que solucionar lo del paro cuanto antes.


  Mientras iba en el autobús Amaya me llamó, me dijo que necesitaba hablar y quedamos para comer en un bar que había cerca de la oficina de Eliot. Le pasaba algo con Dani, su novio. Últimamente discutían mucho y ella sospechaba que estaba con otra. Dani, era amigo nuestro del instituto. A todas les caía bien menos a mí. Yo podía estar sin problema con él, pero lo hacía por Amaya. No sabría decir que me pasaba exactamente con Dani, pero quizás era que pasaba muchas horas en el gimnasio y no buscaba trabajo. Eso me recordaba a Alberto.


  Capítulo 27


  Estaba delante de la oficina y miles de sensaciones me reco - rrían. Timbré y Aroa me atendió.


  —Hola, Alexis ¿y tú por aquí?


  —He quedado con Eliot.


  —No me dijo nada y no puedo molestarle a no ser que sea urgente, está con mucho trabajo.


  Aroa no quería avisarle de que yo estaba ahí, no entendía que le pasaba a esa chica. Además tenía mogollón de papeles para pasar al ordenador, la mesa desordenada y se estaba limando las uñas. Al final me “pidió” que me fuera.


  Estaba muy sorprendida por el comportamiento de Aroa.


  Le llamé a Eliot al móvil.


  —Hola, estoy en la puerta de la oficina, ¿me puedes atender?


  —Claro, para ti siempre hay disponibilidad.


  Eliot me abrió la puerta. No fui capaz de mirarle a los ojos. Aroa me miraba con cara de desprecio, empezaba a comprender qué le sucedía.


  Eliot y yo fuimos a su despacho.


  —¿Cómo estás Alexis?


  —Bien, ¿tienes el papel?


  —Sí, este es. Firma aquí.


  Notaba que Eliot me clavaba su mirada, pero yo evitaba que la cruzara con la mía. Él me pidió que le mirara y que no le evitara. Cuando lo hice, sentí un dolor desgarrador. Él estaba con los ojos hinchados como yo, y tenía muy mala cara. Nunca le había visto así. Su mirada era de sufrimiento.


  —Eliot, ¿tú cómo estás?


  —No te preocupes por mí, si tú estás bien, yo lo estaré.


  Nos quedamos un momento sin decir nada. Yo apreciaba a Eliot y no me gustaba verle así, pero no podía estar con él, me lo imaginaba con Ángela y su bebé. Quería alejarme de él, pero algo me lo impedía.


  —Eliot, me preocupo. Sé que no estás bien y lo lamento, ¿qué te parece si intentamos ser amigos?


  —No sé cómo ser amigo de alguien a quien amo, pero con tal de tenerte cerca y de que me dejes cuidarte, acepto lo que sea.


  —No tienes que cuidarme, yo estoy bien.


  —Quiero hacerlo, eres lo más importante para mí.


  Él comenzaba a acercarse, pero yo no quería, porque no sabía si sería capaz de rechazarle. Mis sentimientos estaban en plena competición: unos me decían que los dos sufríamos y que acabara con esa situación, otros todavía no sabían si estaba enamorada al 100% de él y otros me recordaban a su mujer embarazada.


  Para evitar que siguiera acercándose, le pregunté qué tal la nueva secretaria.


  —Pues no muy bien. Es muy lenta, no atiende bien a los clientes, pero es muy simpática. Es su primer trabajo y quiero darle una última oportunidad.


  —Es simpática porque le gustas.


  Le conté que no le avisó cuando llegué y que me fijé en cómo le comía con los ojos, mientras a mí me miraba con desprecio. Eliot me dijo que él no le había dicho nada de que habíamos estado juntos, pero estaba claro que se nos había notado.


  —Alexis, ¿seguro que no quieres volver a trabajar conmigo? Cuando estabas tú, libraba los fines de semana e incluso muchos días podía irme a comer y salir a mi hora, ahora eso vuelve a ser imposible.


  Yo le volví a decir que no y le pedí que no me lo preguntara más.


  Eliot me acompañó a la salida. Aroa se acercó a él a darle un recado y mientras le acariciaba el brazo poniéndole ojitos. Eliot me miró y me dijo muy bajito que tenía razón. Me despedí y me fui al bar donde había quedado con Amaya.


  Amaya me contó que Dani estaba cada vez más raro, que discutían continuamente y sentía que ya no lo quería como antes. Ella habló con él y le dijo que no podían seguir así y la respuesta de él fue que quizás deberían dejarlo.


  —¿Por qué me dijiste que creías que estaba con otra? —le pregunté.


  —Porque un amiga que tenemos en común, me dijo que lo vio en el gimnasio con una monitora. Le pregunté si había otra y él no me confirmó pero tampoco me lo negó.


  —¿Qué hizo?


  —Decirme que tenía que pensar en si quería seguir conmigo.


  Animé a Amaya y le dije que se lo volviera a preguntar. También le conté lo de ser amiga de Eliot. Ella me decía que no lo veía viable y que íbamos a acabar juntos. Luego le conté lo de la nueva secretaria con un tono sarcástico.


  —Alexis, tú estás celosa.


  —Qué va.


  —Sí, lo estás.


  No me lo había parado a pensar, pero quizás fuera así. Hacía muy poco que acabara mi relación con Eliot, todavía era todo muy reciente, así que podía ser.


  Amaya y yo terminamos de comer unos platos combinados. Pedimos un café y mientras lo preparaban yo fui al baño.


  Cuando volví a la mesa, Amaya estaba hablando con dos chicos, eran Eliot y Javier. Le di dos besos a cada uno. Fue muy extraño saludar así a Eliot. Amaya les invitó a sentarse. Me sentía muy nerviosa, pero estaba claro que si quería una amistad con Eliot, ese era un buen comienzo. Eliot se sentó a mi lado, Javier al lado de Amaya y ella enfrente de mí. Tomamos un café. Yo estaba muy callada y Eliot igual. En cambio nuestros amigos hablaban sin parar, habían hecho buenas migas. Amaya contó lo de Dani y Javier le decía que lo dejara y se fuera con él. Creo que había cierto tonteo entre ellos.


  Comenzaron a hablar de las parejas que habían tenido cada uno y al final, no sé cómo, Amaya empezó a hablar de mis ex- novios.


  —Con 18 años, Alexis estuvo con Pedro, perdió la virginidad con él y él con ella. Estuvieron, ¿cuántos meses fueron? —me preguntó.


  —Nueve —dije.


  —Eso, nueve, pero él, después de descubrir el sexo, quiso experimentarlo con más chicas y acabó poniéndole los cuernos a Alexis —continuó contando Amaya.


  —Amaya, creo que los vas a aburrir —dije intentando que no siguiera contando.


  —Si no te importa yo quiero saber más —dijo Javier.


  Al final la dejé que siguiera hablando, al fin y al cabo, ellos habían contado las suyas y yo había dado mi opinión. Quizás eso también me sirviera para no recordar que Eliot estaba a mi lado.


  —Después tuvo algún rollete, pero nada serio porque todos iban a lo que iban, y cuando Alexis no se lo daba, ellos pasaban y a otra cosa. Hasta que con 21 conoció a Julen.


  —¿Y con Julen mejor? —preguntó Javier mirándome.


  Y seguí contando yo la historia:


  —No, diría que peor. Era un poco más mayor que yo, yo tenía 21 y él 29. Estuve 3 meses con él, hasta que, mi anterior compañera de trabajo, se enteró de que él estaba con una amiga suya.


  —¿También te puso los cuernos? Pero Alexis, ¿de dónde sacas a esos maromos? —dijo Javier.


  —No sólo eso. Su otra novia y yo quedamos para hacerle una encerrona. Cuando nos vio a las dos juntas, él negaba todo, decía que yo le acosaba y que andaba de detrás de él. La otra chica no le creyó y se quedó solo. Luego me enteré de que no era la primera vez que estaba con dos a la vez, y de que una novia que tuvo se quedó embarazada y él la dejó tirada con el bombo.


  —Vaya joyita. Alguno te habrá salido bien, ¿no? —comentó Javier.


  —No, iba de mal en peor porque luego vino Alberto, cuando yo tenía 25 años.


  —Esa historia me la contó Eliot —me dijo Javier.


  —Luego vinieron Isaak y Eliot —comentó Amaya.


  También conté lo de Isaak y Javier me decía que tenía que quedarme con el último. Estaba claro que era el que mejor me había tratado.


  Al repasar mi vida amorosa, más pensaba que el amor no estaba hecho para mí y que mi destino era estar sola. Eliot se despidió porque tenía que volver al trabajo. Amaya también tuvo que irse y Javier se ofreció para llevarme a casa. Durante el trayecto fuimos hablando.


  —Alexis, ¿no te habrá sentado mal mi comentario?


  —No, al fin y al cabo, tienes razón. Eliot fue el que mejor me trató.


  —Él está destrozado, te ama y quiere esperarte, dice que si no está contigo no estará con nadie.


  —Javier, no quiero hablar de esto contigo.


  —Lo sé, pero me gustas para él, le haces feliz. Entiéndeme que me meta, sé que no debo pero es mi mejor amigo. A parte de que su relación con Ángela era como una rutina de desahogo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Eliot sufrió mucho con las mujeres, a él también le hicieron daño. Una la dejó por una amigo nuestro, bueno examigo, otra no hacía más que controlarlo que dónde estaba, con quién y cosas así. Otra le engañó con otro chico y luego está Ángela, un nombre que no le pega porque es la diabla en persona. Con ella sólo tenía relaciones esporádicas y…


  —Sí, todo eso lo sé —le interrumpí.


  —Vale, sólo déjame decirte como le veíamos todos desde fuera. Ni a nosotros sus amigos, ni a su familia nos gustaba Ángela, siempre se aprovechaba de él, y sólo quería su dinero. Eliot con ella vio una oportunidad de estabilidad, la conocía de hace años, había cariño entre ellos. Él no quería verse solo, pensaba que nunca iba a encontrar a nadie, su sueño siempre fue formar una familia y cuidar de ella, por eso siguió con ella a pesar de su engaño. Pero Eliot vivía en una rutina que no lo hacía feliz. Él trabajaba tantas horas que sólo se veían por la noche. Eliot vivía con un estrés continuo y se tomó las noches con Ángela como desahogo, no sé cómo explicarlo, era como una rutina de ejercicios para el estrés. Pero las discusiones comenzaron a ser más fuertes y más a menudo. Eliot cada vez estaba más y más apagado. Cuando apareciste tú, todo cambió. Hacía mucho que no quedaba con nosotros, sus amigos de siempre, cuando a él le encanta hacer vida social. Cuando nos llamó para vernos y vi su cara de felicidad, supe que alguien le ocasionaba eso. Sé que es una situación difícil, y que debió dejar antes a Ángela, pero Alexis, te aseguro que nadie te va a amar como él y que nadie te va a tratar con tanto amor como él, algo que creo que necesitas.


  Me sentía otra vez con mis sentimientos compitiendo: que si volviera con él, que si no, y estaba el que más me hacía estallar la cabeza que era si estaba enamorada del todo de él. Antes tendría que averiguar eso.


  Le agradecí a Javier que me llevara a casa. Subí, me tumbé en la cama y me tomé una pastilla para dormir, no quería que mi cerebro siguiera pensando.


  Capítulo 28


  El sábado me desperté tarde, por suerte pude descansar, aunque todavía me encontraba un poco mal.


  Mi madre me había llamado para saber cuándo iría y le dije que el próximo fin de semana. Todavía no le había contado lo de Eliot y mi trabajo, no sabía qué decirle pero me prometí a mí misma que se lo contaría cuando la viera.


  Me preparé algo para desayunar y me puse los auriculares con la música a tope, quería ensordecer mis pensamientos que continuaban compitiendo. Estuve un buen rato con la mirada fija en la pared y con el sonido a todo volumen. Cuando acabó de sonar el CD que había puesto, miré mi móvil. Mis amigas hablaban de salir, pero yo no tenía ganas ni fuerzas.


  Hubo algo que me llamó la atención, tenía una llamada de mi tío Héctor. Él era un hermano de mi padre. Fue el único de su familia que mantuvo el contacto con nosotras, aunque yo creo que lo había hecho porque le gustaba mi madre. Hacía años que no lo veía ni hablaba con él. Nunca habíamos tenido una relación estrecha. Él vive en el pueblo y alguna vez me encontraba con él, cruzábamos dos palabras y poco más. Me extrañó mucho que me hubiera llamado, ni siquiera sabía que tenía su número. Me sentí rara porque me hizo recordar a mi padre. Estaba con la incertidumbre, no sabía si llamarle o no, quizás sólo hubiera sido una llamada por error. Comenzaba a ponerme nerviosa. Necesitaba contárselo a alguien y les escribí a las chicas. Cuando les estaba contando, Héctor volvió a llamar, eso me hizo darme cuenta que no era una llamada equivocada. Mis amigas me decían que debería comunicarme con él. Con mi mano temblando lo hice.


  —Hola, ¿Alexis?


  —Sí.


  —Soy Héctor, tu tío.


  —Héctor, ¿qué tal?


  —Bien, ¿cómo te va todo?


  —Todo bien.


  —Me alegro, hace tiempo que no te veo.


  —Ya, oye me ha extrañado tu llamada, ¿pasa algo?


  —No, pero hay alguien que quiere hablar contigo.


  De repente oigo que le pasa el teléfono a otra persona. Me estaba poniendo cada vez más nerviosa.


  —Hola, hija.


  No me lo podía creer, mi padre me estaba hablando, pero otra vez me pasó lo mismo, no era capaz de articular palabra. Él me decía que quería verme y conocerme mejor. Héctor le prestaba el coche para pasar el día conmigo. Con mucho esfuerzo conseguí aceptar. Quedamos en el centro comercial Krusgui, quería estar en un sitio público con él.


  Cuando colgué el teléfono no era capaz de asimilar lo que había pasado, tenía otra oportunidad de hacerle la pregunta. Esta vez no me permitiría desaprovecharla.


  Les escribí a las chicas contándoles. Se ofrecían a ir como espías. Me hizo mucha gracia eso, pero ya había quedado en un sitio público.


  Abrí el armario y me puse a revisar entre mis prendas. No sabía que ponerme. Me sentía muy rara, pero parte de mí sentía ilusión. Al final opté por un vestido rojo con unos leggins negros y unas botas altas, también negras.


  Miraba el reloj y se me estaba haciendo tarde, tenía que coger dos autobuses. Me puse el abrigo y salí apresurada.


  Al llegar al Krusgui, no veía a Antonio por ningún lado. Seguí esperando pero ya llegaba 20 minutos tarde. Comencé a sentirme triste y decepcionada pensando en que no iría, pero apareció. Me dio dos besos y se disculpó, dijo que se había perdido. Su mirada parecía amable pero como si detrás escondiera algo, eso me dio escalofríos.


  Nos fuimos a una cafetería, nos sentamos en frente el uno del otro y comenzó a temblarme todo. Antonio me hablaba pero yo no conseguía sacar ningún sonido de mi boca.


  —Hija, imagino que te sentirás incómoda conmigo, pero tranquila que no como, sólo quiero conocerte más.


  —Es una situación extraña.


  —Para mí también, la última vez que te vi todavía no decías bien las palabras y ahora eres toda una mujer y muy bella. —Gracias, pero es normal que me veas cambiada, han pasado 25 años.


  —Siento que lo hayas dicho con ese rencor y lo entiendo. Cometí muchos errores, él más grande fue alejarme de ti. Espero que me perdones y quieras dar una oportunidad a tu padre tonto.


  —¿Por qué nos abandonaste?


  Por fin lo había conseguido. La pregunta había salido de mi boca casi sin pensar. Escuchaba atenta lo que me decía, pero no me gustó la respuesta. Antonio me dijo que era porque se la había hecho todo cuesta arriba, que no sabía explicármelo y que le diera tiempo para poder hallar como hacérmelo entender.


  Quería decirle que intentara explicarse, pero él empezó a pedirme perdón de nuevo y que le dejara formar parte de mi vida, para poder compensar todos los años perdidos.


  Me costaba mucho decidirlo y no me sentía preparada, le dije que me diera tiempo y que le llamaría al teléfono de Héctor.


  Se ofreció a llevarme a casa, pero no quería que supiera donde vivía. Le acompañé al coche y me dio un abrazo.


  Me senté en un banco delante de la entrada del parking del centro comercial. Por mi cabeza pasaba cada palabra que me había dicho Antonio. Me preguntaba si debería darle una oportunidad. Nunca quise saber de él, pero siempre deseé tener un padre, quizás esa fuera la oportunidad de tenerlo.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos cuando alguien me saludó.


  —Hola, Alexis ¿qué haces aquí fuera con este frío? —¿Isaak? Eeeh… hola —le saludé sorprendida. —¿Estás bien?


  —Sí, sólo estaba en mi mundo.


  —Sueles estar mucho por ahí —me dijo sonriendo. Estaba cambiado, como la primera vez que estuvimos juntos, pero sentía enfado hacia él, así que me levanté para irme.


  —Espera —me dijo.


  Isaak me pidió perdón por no haberme contado lo de Alberto, y no haber intervenido aquella noche.


  —Pensé en llamarte muchas veces pero, al saber que tenías novio, no me pareció buena idea.


  —Isaak deseo que te vaya genial, pero no quiero saber nada de ti.


  —Alexis, ya no vivo con mi madre y Alberto y yo no nos hablamos.


  Me quedé para escucharle. Me dijo que desde que Alberto me había visto, había vuelto a ser el chico agresivo de siempre dándole a la bebida y metiéndose en líos. Me contó que su madre también era alcohólica, por eso no tenía muy buena relación con ella. Él siempre tuvo que ocuparse de su madre, empezó a trabajar con 16 años y nunca la abandonó, pero ahora ya estaba cansado de todo, y desde que su madre estaba con el padre de Alberto, había ido a peor. Un primo suyo, que vivía en Inglaterra, le ofreció irse. Al parecer en su trabajo, buscaban gente y lo podía enchufar. En 15 días se marchaba.


  —Alexis, sé que fui un cobarde y un imbécil, pero ese chico retraído se ha quedado en el pasado. Me gustaría que fuéramos amigos, bueno miento, me encantaría tener una relación contigo, pero sé que tienes novio.


  —Ya no, pero tampoco lo quiero.


  —¿Y un amigo?


  —Eso sí.


  Le dije que sentía mucho la vida dura que había llevado y, le acompañé a comprar una maleta que necesitaba para el viaje. Conversábamos sin parar. Siempre había querido hablar con él y por fin lo había conseguido.


  —Isask, ¿dónde te hospedas?


  —En una pensión aquí cerca. Vendí el coche, mis juegos, consola y algunas cosas más.


  —¿No tienes donde quedarte?


  —Algún amigo me permite dormir en su casa alguna noche.


  Sentí ganas de decirle que se quedara en mi casa, pero sabía que no era una buena idea.


  Me acompañó a la parada del autobús. Me decía que le fastidiaba no tener el coche para llevarme a casa.


  Estaba muy a gusto con él, pero cada vez que quería contarle lo de mi padre o algo así más personal, no me salía. Comencé a acordarme de Eliot, con él hablaba de todo, no entendía porque con Isaak no, él había cambiado y se podía hablar, quizás fuera que me tendría que acostumbrar al nuevo Isaak.


  Me despedí de él y quedé en llamarle otro día para vernos.


  En el autobús les escribí a mis amigas y les conté lo de mi padre e Isaak. Me dijeron que no me fiara de ellos, pero que veían bien que me planteara darles otra oportunidad.


  Cuando llegué a casa llamé a mi madre, quería contarle que había estado con Antonio. No se lo tomó muy bien y se enfadó un poco por no habérselo dicho antes. Me dijo que la decisión era mía, pero que tuviera cuidado.


  —Hija, noto que te estás ilusionando y no quiero que sufras. Mantenme informada y recuerda: anda siempre con pies de plomo.


  Me despedí de mi madre, cené algo, pero volvía a tener molestias en la barriga, así que me metí en la cama a leer un poco hasta dormirme.


  Capítulo 29


  El lunes me llamaron para trabajar y ese mismo día empecé. Era en una centralita de teleoperadora de una compañía telefónica. Tenía que atender clientes y vender. El salario era muy bajo, sólo me daba para pagar el alquiler, si quería ganar más tenía que hacer ventas.


  Durante el lunes y martes, me impartieron un curso para saber el funcionamiento y conocer los productos.


  Mi jefa era muy exigente. Siempre estaba malhumorada y nos hablaba fatal a todos. Con mis compañeros casi no hablaba, ella no nos lo permitía. Teníamos que pedir permiso para ir al baño y no podíamos ir muchas veces. Parecía una sargento.


  El miércoles fue el primer día que estuve al teléfono después de hacer el curso preparativo. Esa semana estaba de prueba. Me la pagarían y me dirían si volvía el lunes para firmar el contrato. Sabía que eso no era legal, pero necesitaba el trabajo, así que me callé.


  Había sido un día horrible. La jefa estaba siempre gritando por todo, hasta por decir buenas tardes, y luego estaban los usuarios que llamaban enfadados, aguanté gritos e insultos por todos lados. Me estresaba mucho y, para colmo, mi jefa me había hecho hacer dos horas extras, porque sólo había captado dos nuevos clientes. Para ser el primer día, para mí estaba muy bien, pero para ella no era suficiente.


  Cuando por fin pude salir de ese trabajo infernal, vi que tenía mensajes de mis amigas, de Eliot e Isaak. A las chicas les conté la mierda de trabajo que había conseguido, a Eliot quería mentirle y decirle que todo iba bien pero, no sé porqué, con él no era capaz. Me decía que si podía hacer algo o que si quería denunciar le dijera. Se lo agradecí pero no iba a hacerlo. Él me seguía escribiendo pero yo estaba muy cortante, no sabía cómo ser su amiga. Isaak me decía de vernos para celebrar lo de mi trabajo, pero al contarle lo horrible que era me llamó.


  —¿Quieres que nos veamos? —me dijo


  —No, iré a casa a romper algo a ver si se me quita el estrés. —Venga, anímate, tomamos algo y luego te vas a casa. —Pero la pensión te queda lejos.


  —Estoy en casa de mis tíos, cuando se enteraron de que estaba en la pensión me acogieron.


  Quedamos en un bar del centro, ya que los dos estábamos al lado.


  Isaak intentaba hacerme reír y animarme, pero yo no podía, seguía con mucho estrés en mi cuerpo. No sabía cómo viviría si no conseguía vender lo suficiente, necesitaba encontrar otro tra- bajo lo antes posible.


  —¿Por qué no te vienes conmigo a Inglaterra? —me dijo Isaak.


  —Tú vas con trabajo y sitio dónde vivir, yo no sé qué haría allí, además no quiero irme, me gusta mucho mi ciudad.


  —He pensado que, ahora que tengo donde vivir, puedo buscarme un trabajo aquí.


  —No desaproveches esa oportunidad, además me has dicho que quieres irte.


  —Sí, pero eso era antes de saber que te quiero y quiero estar contigo.


  Me quedé sin habla. Sentía afecto por él, pero no estaba enamorada, a parte de que yo ya me había mentalizado de que no estaría con nadie. En mi cabeza me había autoconvencido que el amor no era para mí.


  —Isaak, gracias por tus palabras, pero ya te he dicho que no quiero estar con nadie.


  —Ahora te lo pregunto yo, ¿qué sientes por mí?


  Me miró fijamente y la melancolía me recorría. Comencé a recordar aquella primera noche con él. No sabía lo que sentía, pero enamorada no estaba.


  —No lo sé, no puedo describirlo, siento que eres especial, que te tengo cariño, pero no estoy enamorada, ni quiero estarlo, repito que no voy a estar con nadie.


  Isaak siguió intentándolo, pero al ver que mi respuesta era la misma, dejó el tema.


  Me acompañó a la parada del autobús. Yo estaba tiritando de frío, había bajado mucho la temperatura. Isaak me dijo que sus tíos vivían cerca y que podíamos ir a por una chaqueta. Ya era tarde, tenía que coger el autobús nocturno, pero le faltaba 45 minutos para llegar, así que, acepté porque empezaba a encontrarme mal de nuevo.


  Los tíos de Isaak estaban dormidos. Fuimos a su habitación y buscamos algún abrigo que no me quedara muy grande. Buscando en el armario, Isaak me agarró de la mano y me sentó en la cama. Él se situó en frente de mí y me besó y yo lo aparté.


  —¿Qué haces? Creía que había quedado claro que no quiero nada —dije furiosa.


  —Alexis, hagámoslo como aquella primera noche.


  Me levanté y le dije que no volviera a llamarme y me fui sin su abrigo.


  En la parada del autobús había dos chicos, uno de ellos me preguntaba cómo me llamaba y mi número, y me decía que era muy guapa. Isaak apareció y le dijo que no me molestaran. El chico me dejó tranquila. Nos apartamos un poco y le dije que se fuera.


  —Alexis, perdóname. Me gustas y quiero estar contigo, pensé que recordándote nuestra primera noche, querrías estar conmigo.


  —Isaak, es mejor que no nos volvamos a ver.


  —Pero, te quiero.


  —Te repito que no quiero estar con nadie, respétalo. Piensa que en unos días te irás a Inglaterra, comenzarás una nueva vida y quizás conozcas a alguien.


  —Si me lo pidieras, me quedaría.


  —Te pido que aproveches esa oportunidad y seas feliz allí.


  Isaak por fin se había dado por vencido y el autobús había llegado.


  Al llegar a casa me puse el pijama y me fui a la cama. Daba muchas vueltas, pensaba en lo sucedido con Isaak, pero sobre todo me preocupaba el tema del trabajo. Quizás debería buscarme una compañera de piso, me gustaba vivir sola, estaba acostumbrada a hacer lo que quería en mi casa, pero tendría que planteármelo.


  El jueves mi padre fue a verme. Pasamos la mañana juntos, por la tarde tenía que trabajar. Le notaba un poco diferente, pero seguía siendo muy amable, aunque me intrigaba esa oscuridad que veía oculta en su mirada, pero disfrutaba del placer de tener un padre por fin. No pensé que me ilusionaría tanto con eso.


  En el trabajo las cosas seguían igual. El jueves y el viernes, había vuelto a salir tarde. Mi jefa me había pagado la semana y me dijo que el lunes volviera pero que se ampliaba el plazo de prueba a un mes. Al ver el sobre vi que era menos dinero del acordado. Fui a hablar con ella y me dijo gritando que estando de prueba se cobraba menos. Salí de allí llena de rabia y en la calle me puse a llorar. Estaba tan estresada que ni le había respondido.


  Me fui andando a casa, para intentar relajarme. Llegué a mi barrio muy rápido, había caminado a buen ritmo. Iba escuchando música en mi móvil, cuando veo que alguien me saluda. Era Maite, la madre de Eliot.


  —Hola, Alexis, ¿qué haces a estas horas por aquí?


  —He salido de trabajar y voy a casa.


  Con ella había dos personas más. Me las presentó, eran Ernesto, el padre de Eliot, y Mikel, el hermano de Eliot. Los dos eran muy majos y agradables. Eliot me había hablado de ellos.


  —Eliot está arriba, ahora bajará, estaba hablando por teléfono —me dijo Maite.


  —Yo me voy a ir es tarde —dije.


  —Alexis, espera —me pidió Maite.


  Me empezó a decir que sabía lo que había sucedido, que estaban muy tristes y que ojalá fuera yo la que estuviera embarazada.


  —No te imaginas lo que es ver sufrir a tus dos hijos.


  —Lo siento, Maite.


  —Tranquila, no es tu culpa, ya le canté las 40 a Eliot por su error, bueno yo y todos.


  —¿Qué le pasa a Mikel? —pregunté para evitar el tema.


  —Mikel es enfermero en servicio de urgencias del hospital.


  —Sí, lo sé, Eliot me lo dijo.


  —Pues estuvo con un médico, que resultó estar casado con una mujer, bueno Mikel es homosexual no sé si lo sabías.


  —Sí.


  —Pues el médico sigue con su mujer y dejó a Mikel. Bueno, pero vamos a lo que te estaba diciendo, Eliot se equivocó, pero te aseguro que nadie te va a querer como él. Tú le haces feliz y él puede hacértelo a ti. ¿Te has mirado?, ¿le has visto a él? Los dos os estáis quedando en los huesos de sufrir por no estar juntos.


  Eliot apareció con un perro, era un golden retriever de color clarito precioso. El perro vino a saludarme contento. Me encantaban los animales y le hice unas caricias.


  —No sabía que teníais perro —dije.


  —Sí, se llama Max —dijo Eliot.


  —Alexis, le gustas, quiere tenerte en la familia —comentó Maite.


  Estaba claro que la madre de Eliot quería que volviera con él. Ella y Ernesto se fueron a su casa. Eliot y Mikel iban a pasear a Max. Mikel me entregó la correa, creo que en forma de excusa para que fuera con ellos. Me dijo que se alegraba de conocerme y que esperaba verme más veces. Era muy majo, tenía 5 años menos que Eliot y se notaba que ambos se adoraban.


  —Hoy he visto a Julián —dijo Mikel mirando a Eliot.


  Me contó que Julián era el hombre casado con el que había estado.


  —Es un horror enterarte de que tu pareja está casado, y aún por encima con una mujer.


  Con los ojos algo llorosos dije que sí que lo era. Mikel le miraba a Eliot con una mirada que le pedía disculpas, se había dado cuenta de que había metido la pata. Le di la correa de Max a Mikel porque me tiraba mucho, me acompañaron a casa y me despedí de ellos.


  Capítulo 30


  El sábado me desperté desganada. Seguía en la cama dando vueltas y recordando la noche de ayer con la familia de Eliot. Se notaba que su madre quería que volviera con él, pero yo ya me había acondicionado a no estar con nadie, el amor se había terminado para mí.


  Me quedé pensando en lo que me dijo de que Eliot y yo estábamos en los huesos, la verdad es que a Eliot le vi más delgado, desmejorado y triste. Me levanté. Me miré al espejo y vi que estaba como él: más delgada, con ojeras y mirada triste. Quizás todos los nervios y estrés me estaban consumiendo.


  Me preparé un café y vi que Amaya estaba escribiendo en el grupo de WhatsApp. Nos informaba de que lo había dejado con Dani, al parecer la noche anterior le pilló con la otra. La llamé para ver cómo estaba y me dijo, que dejarlo con Dani, había sido la mejor decisión que había tomado, estaba muy contenta. Me preguntó el número de Javier, el amigo de Eliot. Yo no lo tenía, y me pidió que se lo preguntara a Eliot. No me apetecía hablar con él, pero me convenció y se lo pregunté. Le envié un mensaje y me respondió a los pocos minutos. Me comentó que Javier también le había pedido el número de Amaya, pero que como estaba con pareja, en ese momento, al final no me lo pre- guntó.


  Amaya me invitó a comer, ahora estaba sola en el piso y se iba a ir a casa de sus padres. Al decirme eso pensé que podríamos vivir juntas, si tenía que compartir piso, mejor con alguien conocido.


  Cuando entré en casa de Amaya, me llevó directamente a la cocina.


  —Alexis, no me mates, Javier y yo hemos hecho algo.


  —¿Ya te has liado con él?


  —Nooo, sólo nos besamos, no es eso, es que él también se queda a comer.


  —Genial.


  —Pero él ha venido con Eliot, creímos que podía ser bueno pasar un rato los cuatro juntos.


  —Amaya, siento que esto es una encerrona. Estáis todos emperrados en que vuelva con él, y sé que no lo hacéis por mal, pero me voy a ir.


  —No, por favor, Alexis, sé que lo necesitas, sé que te vendrá bien, por favor hazlo por mí —me dijo poniéndome carita de cachorrito.


  Javier nos interrumpió. Yo seguía un poco molesta y me quería ir, pero ambos me convencieron de quedarme.


  Durante la comida, Amaya y Javier hablaban y tonteaban mucho, a parte de soltar indirectas para que Eliot y yo volviéramos: “Estaría genial salir los cuatro más veces en parejas, que bien se os veía cuando estabais juntos, si no fuera por vuestra relación nosotros no nos hubiéramos conocido”, etc. Yo me sentía muy incómoda, no me gustaba esa situación.


  Le ayudé a Amaya a recoger y le dije que me iba a ir, que después cuando estuviera sola me llamara. Quería comentarle que le parecería la idea de vivir juntas.


  —Lo siento, no te enfades, creí que era buena idea —me dijo Amaya.


  —Tranquila, pero no me encuentro bien y quiero irme a casa.


  Comencé a marearme. Oí que Amaya llamaba a los chicos mientras me sujetaba. Eliot me cogió en brazos y me tumbó en el sofá. A los pocos minutos ya me había incorporado, ya estaba bien.


  —Te llevaré al médico —dijo Eliot.


  —No hace falta, estoy bien, sólo cansada —dije.


  Al haberme pasado eso no me dejaron que me fuera. Me preguntaban continuamente si me encontraba bien. Les conté que andaba nerviosa por lo de mi padre. A Eliot se le notaba que no le gustaba y que no se fiaba de él.


  —Mañana le veré y luego iré a ver a mi madre —dije.


  Todos me decían que tuviera cuidado, que me estaba ilusionando mucho y que no querían que me desilusionara.


  Estuvimos jugando a las cartas. Yo, como siempre, perdía. Lo mío no era el juego, pero tampoco se cumplía el dicho de “desafortunada en el juego, afortunada en el amor”.


  Amaya me pidió que la ayudara a llevar bebidas. —Alexis, ¿qué es lo que me quieres decir?


  —Ya hablaremos luego.


  —Es que me he quedado preocupada.


  —¿Tú quieres volver a casa de tus padres?


  —Sí, no me importa, sabes que ellos me dan libertad para hacer mi vida, a parte me vendría bien para poder ahorrar un poco y algún día comprar mi propia casa, ¿por qué?


  —Estoy pensando en buscar una compañera de piso.


  —Alexis, lo siento, pero si quieres te ayudo a buscar, aunque tú eres muy independiente, no te veo viviendo con otra persona, a no ser que sea Eliot.


  La miré con cara de pocos amigos, y ella se disculpó.


  Amaya no entendía como teniendo ya trabajo necesitaba una compañera. Le conté lo mal que me pagaban, lo del contrato y como nos trataba la jefa. Ella cabreada se fue al salón con las bebidas y yo llevaba los vasos. Se acercó a Eliot y le dijo que hiciera algo con la explotación que estaba recibiendo.


  —Alexis, deja ese trabajo, solicita el paro que cobrarás más y yo te encontraré uno bueno —me dijo Eliot.


  —Gracias, pero…


  —Pero nada, el lunes me encargo yo de todo, tranquila que encontraremos un buen trabajo para ti, aunque sigue en pie mi oferta de volver.


  Se lo agradecí pero era mejor que no. Me sentía mal al ver que Eliot seguía ayudándome y preocupándose por mí y yo sin darle nada. No sabía si la decisión de no tener amor en mi vida sería certera, pero iba a mantenerla.


  Estuvimos jugando un rato a las cartas, luego Eliot me llevó a casa. Amaya y Javier se quedaron solos y creo que iba a surgir una bonita pareja de ahí.


  Durante el trayecto, Eliot y yo hablamos de nuestros amigos, los dos nos alegrábamos por ellos.


  Me dejó en casa y esperó a que entrara en el portal, pero antes me dijo que se alegraba por lo de mi padre, pero que tuviera cuidado, esa ilusión que tenía crecía por momentos y él no quería que sufriera.


  Me fui a la cama pensando en todo lo que Eliot se preocupaba por mí y en que, al día siguiente, tendría que contarle a mi madre que ya no estaba con él.


  El domingo quedé con mi padre en el Krusgui. Desayunamos en una cafetería. Yo estaba muy contenta pero estaba diferente, quizás que la gente insistiera en que no me ilusionara hacía que lo viera distinto.


  Después de desayunar nos sentamos en un banco a hablar.


  —Hija, ¿qué tal todo?


  —Bien.


  —¿Qué vas a hacer hoy?


  —Iré a comer con mamá.


  —¿Al pueblo?


  —Sí.


  —¿En qué irás?


  —En autobús.


  —Puedes venir conmigo.


  Me pareció buena idea, así me ahorraba el viaje en autobús. Seguimos conversando un poco más, pero mi padre estaba más callado. Le preguntaba si le pasaba algo y se ponía hablar de cualquier chorrada.


  Mi teléfono comenzó a sonar, era mi madre.


  —Ahora vuelvo —le dije.


  Me aparté un poco para hablar con ella.


  —Hola, mamá.


  —Hola, hija, ¿cuándo vendrás? Te iremos a buscar a la parada.


  —Voy a ir con mi padre.


  —No me parece buena idea, prefiero que vengas en autobús o si hace falta te vamos a buscar.


  —Mamá, no pasa nada, él tiene que volver al pueblo e iré con él, tranquila que estaré bien.


  —Tengo un mal presentimiento.


  —Ais, mami, tú y tus corazonadas.


  —¿Alguna vez han fallado?


  —No, pero siempre hay una primera.


  Ella seguía sin estar convencida, pero vio que no iba a poder impedírmelo. Me despedí y volví junto a mi padre.


  Le notaba nervioso, él me decía que sólo le dolía la cabeza.


  Subimos al coche y vi en él una mirada que no me gustó nada, pero pensé que eran paranoias mías. Había estado genial conmigo, así que ignoré esa mirada.


  Estábamos saliendo de la ciudad y le notaba muy inquieto. —¿Estás bien? —le pregunté.


  —No, debo dinero, tú me dejarías algo, ¿verdad? —Pero Héctor te ayudó.


  —Sí, pero ahora debo de nuevo. Vamos, bonita, he estado contigo, te llevé al cine, te compré un peluche… ahora tienes que hacer tú algo por tu papi.


  Comencé a sentirme furiosa y decepcionada. Le pregunté porque se había acercado a mí y él seguía diciendo lo bueno que había sido y que le prestara el dinero.


  —Para el coche —le grité.


  Él empezaba a estar muy alterado. Pisaba el acelerador e iba cada vez más rápido. Yo lloraba y le pedía que frenara, que le daría dinero. Recordé que todavía llevaba en el bolso el sobre con lo que me habían pagado esa semana en el trabajo y se lo dije. Antonio, disminuyó un poco la velocidad, pero sólo pensaba en coger mi bolso. Dejó de mirar la carretera y acabamos estrellados en una cuneta.


  Capítulo 31


  Abrí los ojos y no sabía dónde estaba. Vi que en uno de mis brazos había una aguja clavada y salían un par de tubos de ella, que daban a unas bolsas que estaban en un palo alto de color grisáceo. Con la otra mano me toqué la cara, ya que notaba algo en mi nariz. Tenía un tubo de oxígeno. Sentía un dolor fuerte en la zona baja de mi barriga. Vi que una puerta se abría y una enfermera se acercaba mí. Me hablaba, pero yo no la escuchaba, seguía mirando a mi alrededor como desorientada. La enfermera se fue a la puerta y, al poco tiempo, entró con un médico. Él también me hablaba pero yo seguía muy desconcertada. El médico pulsó un botón y otra enfermera apareció. Le dijo algo, pero no sabía el qué. No entendía que me pasaba, quería comunicarme pero era como si no pudiera y tampoco entendía lo que decían. Me sentía muy adormilada y cansada. El médico me auscultó, me levantó el brazo y puso algo en él, luego noté una luz fuerte en mis ojos. A los pocos minutos, oí que lo de mi brazo pitaba, ese sonido sí que lo escuchaba, pero las voces no. Vi que el médico lo cogía, era un termómetro.


  Me angustiaba sentirme así, era como si estuviera en otro mundo, como si fuera un sueño pero veía que todo era real. Una enfermera cambió una de las bolsas, que estaba unida a uno de los tubos, por otra. El médico escribía en una carpeta y hablaba con las enfermeras. Una de ellas se acercó a mí y me clavó una aguja, vi como salía mi sangre. Después me destaparon y me miraron la zona de mi barriga donde me dolía. Arrancaron un apósito y pude ver que tenía una herida o algo, no sabía bien lo que era, pero había puntos en mi piel. Me hicieron unas curas y lo taparon con otro apósito.


  Yo quería preguntarles que me había pasado, pero empezaba a sentirme cada vez más y más adormilada.


  Unas imágenes aparecían en mi cabeza. Yo estaba en un coche sentada, mi mano tenía sangre y veía a un hombre alejarse mientras yo lloraba. No conseguía verle la cara. También veía que mi boca se movía pero no sabía lo que decía. Esa imagen se repetía una y otra vez. Sentía mucha angustia y un dolor desgarrador.


  Abrí los ojos y me volví a ver en esa habitación de hospital. No sabía que era real y que no. Comencé a ponerme nerviosa y vi que una enfermera se acercaba a mí, me hablaba pero yo seguía sin escucharla. El médico volvió a aparecer pero con una mujer, parecía doctora también. Volvieron a auscultarme, ponerme el termómetro y alguna cosa más que no recuerdo con claridad. Esa mujer comenzó a hablarme y yo seguía igual. Vi que acercaba una silla a la cama donde yo estaba, se sentaba a mi lado e intentaba comunicarse conmigo. Yo la miraba desconcertada, pero esta vez sí que oía su voz. No entendía lo que me decía, me alteraba sentirme así. Una impotencia invadió mi cuerpo, comencé a llorar y asentirme desesperada. Agarré uno de los tubos y tiré fuerte de él. Vi como mi brazo sangraba. Esa médico y las enfermeras me agarraban para tranquilizarme. Yo quería incorporarme pero ellas no me lo permitían, a parte de que notaba un dolor muy fuerte y punzante en mi barriga donde tenía los puntos. Me pincharon algo y comenzaba a estar más tranquila. Me pusieron de nuevo una aguja con los tubos en mi brazo. La doctora continuaba hablándome y la volvía a oír, pero seguía sin comprender lo que decía, aunque su voz suave y su mirada me tranquilizaban.


  De repente me volví a ver en ese coche sentada, llorando con mi mano ensangrentada y ese hombre alejándose. Mis labios también se movían pero seguía sin escuchar lo que decían. Intentaba leerlos pero no lo conseguía, intentaba ver si conocía al hombre que se alejaba, pero tampoco lo lograba. Y de nuevo se repitió esa imagen una y otra vez.


  Mis ojos se volvieron a abrir. Volvía a verme en esa habitación de hospital. Mi cabeza estaba echa un lío, se preguntaba que eran esas imágenes del coche, quizás sólo fueran unos horribles sueños.


  Había una mujer a mi lado que me miraba. Sus ojos estaban llorosos, su mano pulsaba el botón del mando que llamaba a las enfermeras. Dos aparecieron, hablaban con esa mujer. Iba vestida de calle, así que no era del personal sanitario. Ella se acercó y acarició mi cabeza. Cuando la miré fijamente, vi que era mi madre. Por dentro gritaba “mamá, dime que pasa, dime que hago aquí”, esa frase se repetía en mí seguido pero no salía de mi boca. Mi madre me hablaba, yo oía su voz pero era incapaz de entender lo que decía. Me sentía de nuevo impotente y angustiada, quería gritarles que no las escuchaba, pero de mi boca no salían palabras.


  Ver a mi madre allí, me ayudada a estar más tranquila. Yo le agarraba la mano fuerte para que no se fuera.


  Unas enfermeras le dijeron algo a mi madre y ella me soltó la mano, pero yo no quería. Me acarició y vi en su mirada que me pedía que estuviera tranquila.


  La cama comenzó a moverse, las enfermeras la empujaban. No sabía a dónde me llevaban, yo quería volver con mi madre.


  Veía luces en el techo y un largo pasillo. Un ascensor se abrió y metieron la cama ahí. Una enfermera pulsó un número, a los pocos minutos, la puerta del ascensor se abrió y me llevaron por otro largo pasillo. Esas luces del techo me molestaban en los ojos. Una de las enfermeras entraba en un sitio mientras otra esperaba conmigo. Luego entré en una sala donde vi una máquina rara con una especie de camilla y un ventanal grande donde había gente y ordenadores. Estaban preparando esa camilla y me cambiaron de la cama a ella. Me quedé allí sola tumbada. Noté que ese aparejo empezaba a moverse y que poco a poco entraba en esa extraña máquina. Quería salir de allí pero me daba miedo moverme. De nuevo esa camilla volvió a deslizarse, pero ya para salir de allí. Eso me gustaba más, tenía un poco de claustrofobia y no soportaba estar en sitios pequeños.


  Me volvieron a poner en la cama y las enfermeras la arrastraban de nuevo. Salí de aquella sala, volví a atravesar los largos pasillos con las luces molestando mis ojos y, me metieron en el ascensor para llevarme de vuelta a la habitación. Allí seguía mi madre. Me calmaba ver a alguien conocido. Ella volvió a sentarse a mi lado agarrándome la mano, yo no se la soltaba, estaba muy asustada al no tener claro que había sucedido. Mi mente empezaba a pensar que las imágenes del coche, habían sido reales y que por eso estaba en el hospital. Intentaba recordar más, pero de nuevo me sentí cansada.


  Volví a estar en ese coche, mi mirada se clavaba en mi mano llena de sangre y en ese hombre alejándose. Seguía sin poder verle la cara. Mis labios decían algo, pero no conseguía saber el qué. Esa imagen se repetía continuamente. No comprendía porque no conseguía ver todo más claro. Pasaba varias veces por mi cabeza y ninguna de ellas me aclaraba nada.


  Volví a abrir los ojos y mi madre seguía a mi lado. Ella avisó a una enfermera, la cual vino con la doctora de la voz suave. Mi madre se apartó y la dejó sentarse a mi lado. En la mano traía una pizarra blanca con un rotulador. Escribía algo en ella: “Hola, Alexis, soy la doctora Reyes, psiquiatra en el hospital”. Por fin po- día comunicarme de algún modo, pero quería saber porque estaba ahí, comenzaban a volver mis nervios. Ella seguía escribiendo: “Tranquila, estás en el hospital pero estás bien, te irás sintiendo mejor”. Intenté hablar y un sonido salió de mi boca. De nuevo miré a la pizarra: “¿Nos puedes oír?”. Yo asentí e intentaba explicarle con gestos que no sabía el motivo de porque no comprendía nada. Quería gritarles que notaba que mi cabeza estaba como dormida. La doctora volvió a escribir: “No te asustes, lo que te ocurre es normal, sólo estás en shock, te pondrás bien”. Ella me escribía que había tenido un accidente y que tenía puntos en mi barriga, que estaba atontada por la anestesia, ya que me habían operado, que había sufrido un golpe en la cabeza, pero que no tenía nada dañado. Me comentó que lo que me pasaba, es que había vivido algo traumático, que me hacía estar como shock y aturdida, como si mi cerebro se bloqueara y por eso me costaba comunicarme. Me escribió que estuviera tranquila, que pronto eso se pasaría. Después de saber eso comencé a oír con más claridad y entendía palabras sueltas. Quería saber más, pero una enfermera me puso alguna medicación por vena y de nuevo me sentí adormilada. Las imágenes del coche volvieron: mi mano llena de sangre, mis labios moviéndose y ese hombre alejándose, pero esta vez me fijé en que él llevaba algo en la mano y yo agarraba mi bolso con fuerza.


  Comprendí que esas imágenes debían de ser del accidente del que me había hablado la doctora. Intentaba pensar en qué había pasado antes de eso y después. Ella habló de un trauma pero no sabía a qué se refería.


  Capítulo 32


  Me desperté al notar que me tocaban el brazo, era una enfermera poniéndome medicación. Miré a mi alrededor y mi madre no estaba. Recordaba haberme dormido agarrando su mano.


  —¿Dónde está mi madre? —pregunté a la enfermera.


  Ella sonrió porque se alegraba de escuchar mi voz. No había sido consciente de que había podido hablar y escuchar, hasta que la enfermera me lo dijo. Me sentí más tranquila.


  —Tu madre ha salido a comer algo, ha estado toda la noche contigo —respondió la enfermera.


  —¿Qué me ha pasado? —le pregunté.


  Me dijo que se pasarían el médico y la psiquiatra, que me habían atendido, y me explicarían todo.


  Mi madre volvió a la habitación, vi su cara cansada pero con una gran sonrisa. Se acercó y me dio un beso.


  —¿Es verdad que ya puedes oírme? —preguntó.


  —Sí, mamá, ¿qué ha pasado?


  —¿No recuerdas nada?


  Le conté las imágenes que veía en mi cabeza y se repetían una y otra vez, pero que no conseguía saber más.


  Los médicos entraron y le pidieron a mi madre que les dejaran a solas conmigo. Que gusto daba poder entender lo que decían.


  —Hola, Alexis, soy la doctora Reyes, ayer estuvimos hablando, ¿lo recuerdas?


  —Sí —respondí.


  —Yo soy el doctor Gorriti el médico que te atendió y quien te operó.


  —¿Qué me ha pasado? —pregunté.


  Me contaron que había tenido un accidente de coche, que estaba bien, no tenía nada grave, me había llevado un golpe en la cabeza y tenía algún rasguño por el cuerpo, pero que todo estaba bien.


  —¿Por qué me operaron? —dije.


  —Porque llevaste un golpe muy fuerte en la zona baja de tu barriga, eso te destrozó un ovario y lo tuvimos que extirpar, pero tranquila que no es grave y el otro está intacto. No llevabas el cinturón puesto cuando te sacaron del coche y creemos que tampoco durante el accidente —comentó el doctor Gorriti.


  Yo siempre me ponía el cinturón lo primero, era muy precavida. Iba asimilando sus palabras poco a poco.


  —Pero yo no tengo coche —dije.


  —No ibas conduciendo tú, ¿no recuerdas nada? —preguntó la doctora Reyes.


  Les conté las imágenes que venían a mi cabeza repetidamente.


  —Verás, Alexis, como te dije ayer tienes un trauma. Creo que tu cabeza ha bloqueado ese recuerdo porque no quieres vivir ese sufrimiento. Nuestra mente, en situaciones duras, tiende a recordar pero también a olvidar ciertas vivencias, pero realmente no se están olvidando, sólo tapando, es como que lo metes en una cajita, la cierras con llave y pones un muro de protección a su alrededor. El problema de esto es que, a veces, se puede llegar a bloquear más cosas, incluso sentimientos, porque causan dolor afrontarlo, pero tienes que hacerlo. Recibirás ayuda, no te preocupes —explicó la psiquiatra.


  —¿Qué puedo hacer para romper ese muro? Aunque no sé si quiero, me da miedo —dije.


  —Con terapia y ejercicios. Muchas veces se rompe con algún acontecimiento, alguna persona, alguna cosa… que hace que despiertes. Es normal que sientas miedo, pero debes enfrentarte a ello —explicó la doctora.


  El doctor Gorriti me dijo que todavía tendría que estar unos días ingresada, que luego tendría que hacerme las curas en casa e intentar hacer vida normal. También me comentó que me traerían algo de comer y, a la tarde unas enfermeras me ayudarían a levantarme para intentar caminar un poco. Eso me ponía contenta deseaba salir de esa cama.


  El médico se fue y la psiquiatra continuó hablando conmigo.


  —Alexis, ¿puedes recordar lo que hiciste antes o después del accidente?


  —No, sólo esas imágenes y el despertarme aquí. Quiero saber quién conducía y cómo fue.


  —Conducía tu padre y el motivo del accidente no te lo puedo decir, pero todo indica un exceso de velocidad. La policía te informará mejor.


  —¿La policía?


  —Sí, están fuera esperando a que les permita hablar contigo.


  —¿Y mi padre está bien?


  La doctora me decía que mi padre no estaba en el hospital que se había ido por su propio pie. En mi cabeza apareció la imagen del hombre que se alejaba, ese hombre era mi padre.


  —Ahora la policía te informará más, pero antes necesitas saber algo. Como te ha dicho el doctor Gorriti, estás bien y te curarás, pero tu bebé no ha tenido esa suerte, lo lamento mucho pero lo has perdido.


  —¿Mi bebé? —pregunté sorprendida.


  —¿No sabías que estabas embarazada?


  Yo no respondí de lo anonadada que me había quedado, pero por mi cara, la médico se dio cuenta de que yo no tenía ni idea. No entendía cómo había podido pasar, usaba siempre protección. Eliot e Isaak aparecieron en mi mente, eran los últimos hombres con los que había estado. Recordaba mis momentos con Isaak pero los de Eliot eran borrosos. Le pregunté a la psiquiatra de cuánto estaba.


  —De poco, unas seis semanas —dijo.


  Empecé a echar cálculos y de Isaak no era, era de Eliot. Intentando recordar cómo había podido ocurrir, me daba cuenta de que las vivencias con él aparecían borrosas de nuevo.


  Al pensar en ellos, sentí como una punzada en el corazón y rabia por no recordar con claridad mis momentos con Eliot. No entendía porque me pasaba eso, pero hubo algo que sí apareció con claridad: la madre de Eliot diciéndome que ojalá fuera yo la que estuviera embarazada. Recordaba a su familia, a su mujer, pero con él todo estaba desenfocado.


  Le pregunté a la doctora si mi madre lo sabía. Me dijo que sí y que mucha gente había estado fuera preocupándose por mí: mi familia, amigos y Eliot.


  La doctora hizo pasar a un hombre y a una mujer. Iban vestidos de calle, pero eran los policías que venían a hablar conmigo. Me mostraron sus placas y se presentaron.


  Me contaron que Antonio iba conduciendo y yo en el asiento del copiloto. Al parecer habíamos excedido la velocidad. El vehículo había acabado en una cuneta empotrado en la parte montañosa. Me informaron de que Antonio iba a tener problemas por haber abandonado el lugar del accidente y dejar una persona herida.


  —¿Él me dejó ahí tirada? —pregunté.


  —Sí, testigos han dicho que lo vieron irse por su propio pie. Alguno le ofreció ayuda y le preguntaron si había alguien más en el coche, lo que el negó. Por suerte lo comprobaron y te vieron —respondió el policía.


  —Necesito hablar con él y saber qué pasó —dije alterada.


  Los dos policías me calmaron. También me informaron de que habían visto que el coche iba a bastante velocidad y haciendo tumbos. Me preguntaron qué recordaba y les conté las imágenes que aparecían en mi cabeza. Me sentía impotente por no saber más. Los agentes me recomendaron denunciar a Antonio. Yo no sabía qué hacer, en mi mente aparecían los buenos momentos con mi padre, nada más, quizás también había bloqueado todo eso. Sentía que me estaba volviendo loca. Les dije que no sabía qué hacer. Me entregaron una tarjeta y me dijeron que si recordaba algo más o me decidía a denunciar, se lo comunicara.


  Mi madre regresó, la veía realmente cansada.


  —Mamá, ve a mi casa a descansar.


  —No, hija, tranquila que yo estoy bien.


  —Mamá, ¿ya sabes lo de mi embarazo?


  —Sí cariño, pero no pienses en eso ahora.


  —Yo no lo sabía, no tenía ni idea de que lo estaba. Mamá, no me lo puedo creer, mi padre ha matado a mi hijo.


  Comencé a llorar y mi madre me abrazada para calmarme. En ese momento le dije que por favor llamara a los policías, que iba a denunciarle.


  —Mamá, me han dicho que han venido todos a verme. Diles que siento haberles preocupado.


  —Tranquila, hija, ya se lo podrás decir tú. Eliot no se fue en toda la noche, he hablado un poco con él, y tengo que decirte que, aunque no me haga gracia vuestra diferencia de edad, se ve que es un buen hombre, me alegra que hayas encontrado a alguien así.


  —Eliot y yo ya no estamos juntos.


  A mi madre la vi apenada por eso. Le conté que Eliot se estaba divorciando y que la mujer estaba embarazada. Le mentí un poco, le dije que cuando empecé con él, ya no estaba con Ángela y que ya sabía de su existencia, pero que el saber que estaba embarazada nos fue distanciando. Recordaba lo de Ángela con mucha claridad, en cambio los buenos momentos seguían borrosos.


  —Mamá, ¿Eliot sabe lo de mi embarazo?


  —Sí.


  —¿Cómo está?


  —No te preocupes, hija, todos están bien. Ahora tienes que ponerte buena, céntrate en eso.


  —Quizás debería verle.


  —Se ha ido, le he dicho que se fuera a descansar. Hija, tú también deberías dormir un poco.


  —Con la condición de que vayas a mi casa y descanses.


  Mi madre, después de haberle insistido mucho, aceptó.


  Me sentía agotada, tenía muchas cosas que asimilar y mi cabeza necesitaba un descanso.


  La imagen de mi padre alejándose apareció. También mi mano ensangrentada y mis labios moviéndose, pero seguí sin saber que decían. Sentí la necesidad de averiguar que estaba diciendo en aquel momento, creía que eso me aclararía más.


  Capítulo 33


  Los días pasaron en el hospital. Ya estaba bastante mejor, aunque anímicamente no era así. Me sentía como perdida, como si me hubieran arrancado parte de mi vida, como si nada tuviera sentido para mí.


  Mi familia, mis amigas y Eliot iban al hospital pero, desde que mi madre se había ido a descansar, no sabía qué me había ocurrido que no quería ver a nadie, sobre todo a Eliot. Huía de él, no era capaz ni de escuchar su nombre. Había perdido a nuestro bebé por mi culpa, por mi incoherencia, por haberme fiado de Antonio. Había sido una imbécil y estaba pagando las consecuencias.


  Intentaba averiguar qué me ocurría, pero sólo pensaba en alejarme de todo tipo de afecto, sobre todo del de Eliot, pero también de mis amistades y familia. Me había convertido en una persona solitaria y amargada. No entendía porque todos seguían yendo a intentar verme.


  Mi madre contactó con la psicóloga que me trató cuando pasó lo de Alberto. A ella la dejé visitarme pero la ignoraba, no la escuchaba ni hablaba con ella. Al final prohibí todo tipo de visi- tas, sólo quería estar sola.


  Llegó el día que me dieron el alta. Habían pasado diez días, todavía tenía los puntos y estaba débil, pero me valía por mí misma. El médico me aconsejó que me cuidara alguien pero yo lo ignoré.


  Salí de mi habitación con una bolsa de viaje con mis cosas y vi a mi madre fuera.


  —Hija, yo te llevo la bolsa.


  —Vete —le grité.


  —Por favor, déjame que te lleve a casa.


  Sus ojos estaban llorosos y se le notaba la desesperación. Eso me había dolido, así que acepté, pero le dije que después se fuera, que quería estar sola.


  El coche lo tenía aparcado en un parking exterior al lado del hospital. Abrí la puerta del copiloto y me senté. Notaba que mis pulsaciones subían, me sentía nerviosa, pero lo peor vino cuando mi madre encendió el motor. Las imágenes del accidente aparecieron, miraba mi mano y la imaginaba ensangrentada, miraba a mi alrededor buscando respuestas y notaba que mis labios se movían, pero no oía lo que decían. Mis pulsaciones fueron más y más rápidas al igual que mi respiración, notaba sudores fríos… tenía que salir de ahí. Abrí la puerta y me senté en el suelo con las rodillas pegadas a mi pecho y mis brazos rodeándolas e intentaba relajar mi respiración. Mi madre me hablaba pero no la escuchaba, sentí que me estaba pasando lo mismo que la primera vez que me desperté en el hospital.


  Mi madre puso una bolsa en mi boca y, al respirar en ella, fui calmándome poco a poco.


  —Alexis, ¿estás mejor?


  —Sí, pero no pienso subir a un coche nunca más.


  Mi madre me ayudó a levantarme y nos fuimos a la parada del autobús. Subí y ahí me sentía mejor.


  Cuando llegamos a casa, mi madre quería colocar las cosas de mi bolsa, pero yo le pedí que me dejara sola. Ella insistía en quedarse, pero acabé echándola. Por una parte me sentía fatal por comportarme así, pero no era dueña de mí misma.


  Dejé la bolsa con mis cosas encima de la mesa del salón. Me tumbé en el sofá y me quedé ahí mirando el techo. Oí que sonaba el telefonillo pero lo ignoraba, sólo quería quedarme ahí sin hacer nada.


  Deseaba tener un interruptor de encendido y apagado y poder deshacerme de los sentimientos que me desgarraban por dentro. No sabía describir lo que me ocurría, no era yo misma. Me autoanalizaba, y cuando lo hacía quería salir corriendo a pedir perdón a todos, pero pronto bloqueaba todo lo que estuviera relacionado con el afecto.


  En el hospital, me pasaba que la cara de Eliot la veía borrosa y poco a poco se iba difuminado más. Las caras de mi familia y amigos comenzaban a ser borrosas también.


  Los días continuaron pasando, yo dormía y comía poco, sólo me pasaba horas tumbada en el sofá mirando el techo. Parecía un robot, como si fuera una máquina sin sentimientos.


  Después de cinco días, me di cuenta de que ya casi no tenía nada para comer. No encontraba mi bolso, ni mi cartera, ni mis tarjetas. Empecé a sentirme cabreada y acabé rompiendo platos y vasos con descontrol. Oí que el telefonillo sonaba, llevaba haciéndolo todos los días a diferentes horas, pero yo siempre lo ignoraba. Pasaron unos minutos y alguien estaba abriendo la puerta de mi casa. Eso me asustó y cerré la puerta de la cocina, apagué la luz y me acurruqué detrás de un mueble.


  —Alexis, ¿estás en casa? —Escuché.


  Abrieron la puerta de la cocina y vi que eran mi madre y Raúl.


  —Hija, ¿qué haces rodeada de cristales? Sal de ahí te vas a cortar.


  Ni siquiera me había dado cuenta de que, todo lo que había roto, estaba esparcido por la cocina y yo sentada encima.


  —¿Cómo habéis entrado? —pregunté enfadada.


  —Tengo una copia de las llaves, como nunca atendías, entramos, estamos todos preocupados.


  —Mamá, iros, ¿qué parte de que no quiero ver a nadie no entendéis? —dije furiosa.


  Mi madre le dijo a Raúl que nos dejara solas.


  —Alexis, no puedes seguir así, estás en los huesos, ¿cuánto hace que no comes?


  Yo pasaba de ella, me fui al sofá a tumbarme mirando el techo. Mi madre recogió los cristales de la cocina y limpió la casa, ya que yo la tenía bastante dejada. Quería colocar la bolsa del hospital, pero le grité que no la tocara, no quería ver nada relacionado con el accidente.


  Raúl apareció con bolsas de la compra, mi madre había llevado mogollón de comida.


  Sé que hablaban pero yo seguía en mi mundo con mis ojos fi- jos en el techo, hasta que apareció mi madre con un guiso que había preparado. Era el plato que más me gustaba de los que ella cocinaba.


  —Mira, Alexis, te he preparado el guiso como te gusta.


  Yo no le hacía caso. Ella puso el plato en una mesa pequeña que utilizaba para comer en el sofá, la acercó a mí y me pidió que comiera algo.


  —No tengo hambre, déjame sola.


  Mi madre llamó por teléfono, sé que hablaba de mí porque oía mi nombre, pero yo seguía en mi mundo.


  No sé el tiempo que había pasado cuando alguien llamó a la puerta. Era Valeria, la psicóloga que tanto me había ayudado con Alberto, y venía con alguien más, pero no quise ver ni quién era. Valeria se acercó a mí y comenzó a hablarme. No sé cuándo ni cómo pasó, pero yo acabé sentada en el sofá y, mientras Valeria me hablaba, había comido un par de trozos del guiso. Valeria continuaba diciéndome cosas.


  —Alexis, no he venido sola. Hay mucha gente que te quiere y se preocupa por ti. Ahí en la puerta está Eliot y abajo, en el portal, están esperando tus amigas, ¿por qué no les decimos que vengan y jugáis a algún juego de mesa, como solíais hacer?


  Al oír el nombre de Eliot volví a sentir y no quería hacerlo, así que bloqueé eso y les dije que se fueran. Me volví a tumbar en el sofá a mirar al techo y grité “Alexis Castro ya no existe”. Vi que todos se iban, menos Valeria. Oía lágrimas alejándose, pero yo procuraba ignorar ese sonido.


  De repente, noté agua fría en mi cara, Valeria me había tirado un vaso con agua.


  —Pero ¿qué coño estás haciendo? —dije furiosa.


  —Intento despertarte y sacarte de ese fuerte de piedra que has construido a tu alrededor. Alexis, en el fondo sabes que tú no eres así ni quieres serlo. Tú eres una persona dulce, amable, generosa, inteligente… que se preocupa por la gente que quiere. Tienes que darte cuenta que les estás dañando a ellos pero sobre todo a ti.


  —Sufren porque están a mi lado, todo es mi culpa.


  —No, eso es lo que tú has creado en tu mente. Vives en un mundo que no es real. Alexis tienes que despertar y bajar de la nube. Sé que va a ser duro, pero tienes que sentir el dolor, debes dejarlo entrar para poder pasarlo y superarlo. Luego te sentirás mucho mejor. Eres más fuerte de lo que piensas y estoy segura de que vas poder con ello.


  Yo no quería dejar entrar ese dolor, pero tampoco quería hacer sufrir a la gente que me importaba.


  Accedí a que mi madre se quedara a dormir con la condición de que no habláramos. Ella lo cumplió, no me decía nada. Yo ni siquiera cruzaba una mirada con ella. Evitaba todo tipo de contacto que me pudiera hacer sentir.


  Capítulo 34


  Empezaba una nueva semana. Mi madre seguía en mi casa, pero no cruzábamos palabras, excepto cuando me decía que tenía que comer.


  Me sentía mal continuamente conmigo misma, creo que llegué a odiarme. No me miraba en el espejo y no me cambiaba de ropa, llevaba una semana con el mismo chándal.


  Mi madre me había dejado ropa limpia encima de la cama con una nota que decía que tenía cita con Valeria.


  No tenía ganas de nada pero iba a acudir a la cita. Me metí en la ducha, y al enjabonarme me dolían bastante los puntos. Me vestí y miré en el papel que me habían dado en el hospital, cuando tenían que sacármelos y justo tocaba ese día. También me fijé en que tenía que haberme tomado una medicación y no lo había hecho.


  Deseaba que me quitaran los puntos, así que me acerqué a mi madre, le pedí su teléfono, ya que el mío había quedado destruido en el accidente, y llamé a mi centro médico donde me dieron cita con la enfermera.


  Tomé un poco de zumo que había preparado mi madre, cogí la chaqueta y me fui. Ella quería venir conmigo, pero le dije que no. El centro médico estaba a 10 minutos caminando. Me tiraban los puntos y me dolían, como hasta ahora no me había casi ni movido, no había notado esas molestias.


  Me tocó esperar un poco, así que me senté mirando al suelo. Oía a gente toser, estornudar, teclear en sus móviles… pero no les miraba. No me gustaba estar rodeada de personas. Quería autoanalizar lo que me ocurría pero lo bloqueaba, no dejaba que mi mente pensara.


  La enfermera salió y dijo mi nombre. Entré en la consulta, me tumbé en la camilla y eso me hizo recordar a la máquina rara del hospital donde me hicieron el TAC.


  La enfermera miró los puntos y me preguntó si había hecho las curas.


  —Alguna, se me olvidaba muchas veces y la medicación tampoco me acordé de tomarla —le dije.


  La enfermera atravesó una puerta que une con la consulta del médico. Apareció un hombre con canas y gafas, habían vuelto a cambiar mi médico porque ese no lo conocía. Me miró los puntos y le indicó a la enfermera que me los sacara, pero que después me hiciera curas todos los días durante una semana. Luego me echó la bronca por no haberme tomado la medicación y me mandó tomarla e ir al ginecólogo urgente. En dos días ya me había conseguido cita. Y al día siguiente tenía que ir a hacerme unos análisis.


  La enfermera me sacó los puntos, me dolía un poco, pero apretaba los puños y aguantaba. Luego limpió la zona y la desinfectó. Me dijo que podía ir allí a hacerme las curas, pero yo le respondí que prefería hacerlas en casa. Me dio apósitos, gasas y los papeles para el ginecólogo y los análisis.


  Cuando salí mi madre estaba fuera.


  —Te dije que vendría sola —le dije.


  —Sólo he venido a buscarte, ¿ya te han sacado los puntos? —Sí.


  —Alexis, ¿qué te parece si vamos a comprar un móvil para ti? —No.


  —Así podrás hablar con tus amigas, te echan de menos. —No quiero hablar con nadie.


  —Al menos ve a la cita con Valeria, por favor.


  Acepté que iría con la condición de que se fuera a su casa y me dejara vivir sola. Ella puso otra condición, que era que todos los días haría terapia con Valeria. Me costó pero acepté. Cogí el autobús y me fui a la consulta de Valeria. Mi madre ya le había informado de que tendría cita con ella todos los días. Llamé a la puerta y Valeria me abrió. Me senté en el sillón tan cómodo que tenía y ella en frente de mí. Comenzó a hablarme y no le prestaba mucha atención, pero al final, no sé cómo, acabé escuchándola.


  —Alexis, ¿qué tal te ha sentado salir hoy a la calle? —No sé.


  —Dime, ¿qué has estado haciendo?


  —Me han sacado los puntos, pero tengo que seguir haciéndome curas y tengo que tomar la medicación que se me había olvidado. A parte me harán análisis e iré al ginecólogo, ¿algo más que quieras saber?


  —Voy a mostrarte unas fotos y quiero que me digas qué ves y cómo te sientes.


  Valeria cogió una tablet y la puso delante de mis ojos. Primero vi una foto de mi madre, luego de Raúl y María, otra de mis amigas, de mis primas… todas las miraba de reojo, no quería verlas porque eso me hacía sentir y yo no quería.


  —Ya basta, no quiero ver más —le grité.


  —Sólo una más y te dejo tranquila.


  —Vale.


  Era una foto de Eliot. Cogí la tablet y la tiré.


  —No me hagas esto.


  —¿Hacerte el qué, Alexis?


  —No me hagas sentir, no quiero amar a nadie, ni a mi familia, ni a mis amigas y menos a un chico. Sabía que el amor no era para mí, pero pensaba que sólo el de pareja, ahora me doy cuenta de que ningún tipo de amor es para mí.


  Valeria intentaba hacerme razonar. Me decía que me había ilusionado mucho con mi padre y el sufrir otro abandono de él, y más en las condiciones en las que había sido, me había hecho poner una barrera a toda clase de cariño.


  —Alexis, sé que has sufrido mucho: tu padre te abandonó siendo muy pequeña, en el colegio sufriste bullying, los chicos te engañaron, sufriste maltrato, etc., pero lo superaste. Además conociste a Eliot…


  —No lo nombres —supliqué.


  —Vale, continúo sin nombrarle: conociste a ese chico, con el cual te sentiste bien y cuidada, pero no sabías cómo reaccionar a eso, aun así viviste el momento y la felicidad y gracias a ello, encontraste lo que es ser amada y amar. Lo que quiero decirte, es que puedes superar esto, sólo tienes que dejarte ayudar y querer.


  —Pero él… —comencé a llorar.


  Valeria me decía que le contara, y así lo hice. Le hablé primero de Isaak y luego de que Eliot estaba casado e iba a ser padre.


  —Alexis, entiendo tu enfado con Eli…


  —No digas su nombre por favor.


  —Vale, con el chico este, pero debes saber que tú estabas y estás enamorada de él, y que eras feliz a su lado, y también que…


  —No, no, no, no, no. Se acabó, no quiero hablar más.


  Valeria me vio muy alterada así que dejó el tema. Yo bloqueé de nuevo a Eliot, sólo pensaba en sacarlo de mi cabeza. Valeria seguía hablando, pero esta vez de mi padre.


  —¿Por qué nunca quisiste saber de él?


  —No lo sé, quizás tendría miedo de lo que podría descubrir o de decepcionarme.


  —¿Cómo te sentías viviendo momentos buenos con tu padre?


  —Estaba muy contenta. Desde pequeña soñaba que venía a buscarme y éramos felices.


  —¿Sentiste esa felicidad de tus sueños con él?


  —Un poco sí, pero todo era una farsa. Primero intentó acercarse a mi madre, al ver que había rehecho su vida, se acercó a mí, todo por dinero.


  Comencé a ponerme nerviosa. Cerré los ojos y poco a poco fui expulsando esos recuerdos de mi cabeza.


  —Alexis, debes dejar de hacer eso. Cuando te enfrentes a los sentimientos dolerá, pero te sentirás mucho mejor.


  —No quiero sentir.


  Ella intentaba que dejara entrar esos sentimientos, pero yo les impedía el paso.


  Ya había acabado mi tiempo de cita y me fui, pero no sin antes Valeria recordarme que tenía que volver todos los días.


  Al llegar a casa vi que mi madre se había ido. Encima del sofá había una nota y una caja: “Sé que me has dicho que no quieres un móvil pero te he comprado uno para que puedas comunicarte. No dudes en llamar si lo necesitas. Tienes los teléfonos guardados en la agenda. Un beso. Mamá.” Arrugué el papel y lo tiré al suelo y la caja ni la abrí.


  No tenía ganas de nada, me tumbé en la cama y dormí algo.


  Al día siguiente fui a hacerme los análisis, comí algo, me hice las curas y estuve en sofá el resto del día.


  El miércoles acudí a la cita con el ginecólogo. Era un hombre joven bastante amable. Yo no hablaba, sólo hacía lo que me decía. Cuando me miró con el aparato de la ecografía me informó de que todo estaba bien.


  —Internamente va todo fenomenal. Sigue curándote la zona de los puntos unos días más y ya estarás perfecta. El otro ovario está bien, y parece que trabaja con normalidad, ¿te ha venido la regla desde la operación?


  —No.


  —Pues está a punto. Cuando te venga me llamas y volveré a revisarte, pero tranquila que todo está muy bien.


  Me levanté de la camilla y me limpié el incómodo y frío gel que me habían echado. Después de vestirme salí de la consulta y el ginecólogo me dio una tarjeta con sus datos.


  Cuando salí de la consulta llovía mucho. Llegué a casa empapada, me di una ducha de agua caliente e intenté dormir.


  El jueves me sentía débil, más que los anteriores días, así que me quedé en la cama todo el día.


  Capítulo 35


  Ya era viernes y me había despertado más descansada. Después de dormir muchísimas horas, me sentía bastante mejor. Desayuné una tostada y un café y vi la caja del móvil sin abrir. Decidí mirar el teléfono, así que lo encendí y comenzaron a sonar mensajes, al parecer el WhatsApp estaba instalado. Luego vi que mi madre me estaba llamando, recordé que en su nota me decía que había guardado los números en la agenda.


  —Hola.


  —Alexis, por fin has decidido encender el móvil. —¿Cómo lo sabías?


  —Porque vi en el WhatsApp que habías recibido los mensajes. Hija, me prometiste que irías todos los días a ver a Valeria y sólo has ido uno. Yo he cumplido con mi palabra.


  —Te prometo que la próxima semana iré. ¿Sabes dónde está mi bolso? Necesito ir a comprar.


  —En la bolsa del hospital, pero puedo ir, a parte tienes en…


  —No —la interrumpí.


  Colgué el teléfono y me quedé mirando la bolsa. Sentía pánico, pero algo dentro de mí me decía que tenía que abrirla.


  Al final la cogí, me senté en el sofá y la vacié sin pensar. Saqué toda mi ropa y encontré mi bolso. Estaba manchado con un poco de sangre y eso hizo que vinieran las imágenes del accidente a mi cabeza. Dejé de pensar en ello y lo abrí. Me puse a buscar la cartera, pero no la encontraba por ningún lado. Vacié todo el bolso y seguía sin aparecer. Me faltaba mirar en un bolsillo interior, pero ahí tampoco estaba, pero había algo que me llamó la atención, una servilleta muy bien doblada. La abrí y vi que había algo escrito, era la letra de Eliot. Miles de sensaciones me recorrían, era la nota que me había dado el día que nos conocimos en la cafetería: “No suelo hacer estas cosas, pero creo que hay una conexión entre nosotros, me encantaría tener el placer de conocerte”. Debajo ponía su nombre y su teléfono. En ese instante recordé todo: el accidente, mi trabajo, a Eliot, las chicas, mi familia y todos los momentos alegres y tristes.


  La imagen del accidente apareció en mi cabeza y se recreó: Mi padre iba muy rápido, estaba alterado porque quería el dinero que llevaba en un sobre en mi bolso. Yo le decía que se lo daría, pero que fuera sincero de porqué se acercó a mí. Él forcejeó y pulsó el botón que desabrochaba mi cinturón. Luego nos estrellamos. Él cogió el sobre y mi cartera y se alejó. Me dolía mucho la parte baja de la barriga, me toqué y mi mano se manchó de sangre. Mis labios hablaban y decían lo que se me estaba pasando en ese momento por mi cabeza: nombraba a mi familia, a mis amigas y sobre todo a Eliot, ese era el nombre más repetía y recordaba los momentos felices vividos con cada uno de ellos, sobre todo los de Eliot.


  Su nota me había hecho despertar y, al dejar entrar todos mis sentimientos oprimidos, comprendí que le amaba. Me puse a llorar sin parar, sentí un dolor fuerte pero al mismo tiempo relajación.


  Necesitaba ver a Eliot, pedirle perdón y sobre todo gritarle que le amaba con todas mis fuerzas.


  Cogí un taxi y me fui a su oficina. Eran casi las dos de la tarde, esperaba que estuviera ahí. En el taxi iba en el asiento de atrás y sentía nervios al volver a subir en un coche, pero lo llevaba bien.


  Llegué a la oficina y me di cuenta de que no tenía dinero. Le dije al taxista que saldría a pagarle.


  Timbré y nadie abría, pero vi luz en el despacho, así que comencé a timbrar sin parar, hasta que me abrió. Eliot y yo nos miramos, miles se sensaciones me recorrían. Lo amaba, estaba enamorada de él y quería estar con él. El taxista interrumpió mis pensamientos.


  —Eliot, no tengo dinero, ¿te importa…?


  No hizo falta que terminara la frase, se acercó al taxi y le pagó.


  Entramos en la oficina y los dos seguimos mirándonos. Me puse en frente de él, le miré a los ojos y comencé a hablar.


  —Eliot perdóname, no sé por dónde empezar, me tiembla todo. Tengo tantas cosas que decirte…


  No me salían las palabras, tenía la adrenalina por las nubes. Me abalancé sobre él, le dije que le amaba y le besé. Ambos nos besábamos con lágrimas en los ojos de toda la emoción que nos recorría.


  Yo no paraba de mover mis manos y mis piernas, quería decirle tantas cosas y ninguna me salía.


  —Alexis, tranquila, relájate.


  —Lo siento, es que todo lo que he reprimido lo estoy sintiendo ahora y me va el corazón a mil.


  Eliot estaba contento pero le notaba preocupado. Me preguntó qué fue lo que me hizo romper ese muro que me impedía ver todo. Le conté que fue gracias a él, a su amor, que había encontrado la nota y al leerla había recordado todo, incluso el accidente. Le pedí perdón muchísimas veces y le abracé con fuerza, no quería separarme de él.


  Nos pusimos a hablar y me contó que él no había podido trabajar y que había estado yendo a un psicólogo.


  —¿Y cómo has hecho con los clientes? —le pregunté.


  —Contraté a una abogada. Se llama Rosa.


  Me contó que Rosa había trabajado con él, que era una mujer de 50 años muy agradable y que le ayudó muchísimo con los clientes.


  —Ahora, aunque yo he vuelto, seguirá contratada. Ha aumentado el trabajo, tengo nuevos clientes y si antes ya estaba saturado ahora más, pero con ella cumplo el horario, puede haber algún día que me tenga que quedar, pero pocas veces. Eso me hace tener más tiempo.


  —Me alegro mucho, mi amor, así estaremos más tiempo juntos.


  —¿Por qué no vuelves a trabajar cuando puedas? Los clientes preguntan por ti.


  —¿Y Aroa?


  —Ya no está, estamos sin secretaria. Iba a ponerme a buscar una, pero creo que ya la he encontrado, porque aceptas, ¿no?


  —Empiezo ahora mismo.


  —Cuando estés recuperada.


  Le conté mi visita al ginecólogo y lo de mis puntos, pero ya tenía esa zona curada y quería recuperar mi vida cuando antes.


  Eliot también me contó que había sufrido mucho. Yo me sentía fatal, había adelgazado mucho y se le veía con mala cara. Me dijo que yo estaba en los huesos y que tenía que cuidarme.


  —Lo haré, ahora quiero hacerlo. Y necesito volver a pedirte perdón.


  —Ya está, Alexis, me lo has pedido muchas veces y ya te he dicho que tú no eras consciente de lo que te sucedía, así que tranquila.


  —Es por otra cosa.


  —¿Por qué, preciosa?


  —Porque perdí a nuestro bebé por mi culpa.


  —¿Por qué dices eso? Por cierto, ¿tú sabías que estabas embarazada?


  —No, no tenía ni idea y fue mi culpa, por fiarme de Antonio.


  —Tesoro, no quiero que pienses eso, no es tu culpa, quítate eso de la cabeza.


  —¿Cómo lo has llevado?


  —Mal, pero lo que peor llevaba era el que no quisieras verme y no poder cuidarte.


  —Lo siento, perdóname.


  —Ya, amor, no pidas más perdón.


  —No sé si lo sabías, pero tu madre me dijo una vez que ojalá fuera yo la que estuviera embarazada y no Ángela, ¿tú pensabas lo mismo?


  —No pienses en eso ahora.


  —Respóndeme, por favor.


  —Sí, yo lo deseaba, pero Alexis, ya tendremos nuestros hijos, no te preocupes por eso ahora.


  Eliot me dijo que me invitaba a comer y que luego me dejaría dinero para comprar o lo que necesitara. Me daba mucha rabia eso, pero los bancos no abrían hasta el lunes para poder solucionar lo de mis tarjetas.


  Fuimos al coche y abrí la puerta del copiloto, pero no entré. La imagen del accidente aparecía, me estaba volviendo a alterar.


  —Eliot, no puedo.


  —¿Qué pasa, mi amor?


  —No puedo subir aquí, iré en la parte de atrás.


  Él me tranquilizó y me dijo que me ayudaría a superar ese miedo.


  Los dos nos íbamos riendo porque parecía que era un taxista, se me hacía raro ir en la parte de atrás de su coche.


  Me llevó al restaurante italiano, preguntó por Javier y él salió a saludar. Cuando me vio, me abrazó tan fuerte que casi me deja sin respiración. Se puso muy contento de verme y más acompañando a Eliot.


  Nos sentamos en la misma mesa de siempre y me puse a pensar en mi familia y amigas, tenía que disculparme con ellos.


  —Eliot, ¿no tendrás el número de mi madre o de alguna de mis amigas?


  —Sí, tengo el de tu madre y el de Amaya.


  —Necesito hablar con ellas.


  Eliot me dejó su móvil y llamé a mi madre. Le conté todo y las dos llorábamos emocionadas.


  —Perdóname, mamá, me porté como una idiota.


  —No eras tú, hija, tranquila, ¿puedo ir a verte?


  —Sí claro, cuando quieras.


  Hablé con Raúl y María también. Mi madre me dijo que me había dejado dinero en un bote de la cocina, que me lo estaba diciendo cuando le colgué el teléfono. Quedamos en vernos esa tarde.


  Luego le envié un mensaje de voz a Amaya, y le pedí que se lo pasara a las demás chicas. Les pedía perdón y les decía que quería verlas.


  Recordando la conversación con mi madre me quedé pensativa.


  —Eliot, ¿por qué mi madre se puso tan contenta de que volviera contigo?


  —Porque hablamos mucho. Iba al hospital y la llamaba todos los días para preguntarle por ti. Supongo que al final acabé cayéndole bien. A parte de que Valeria le decía que, cuando te dieras cuenta de lo que sentías por mí, te podría ayudar a ver todo lo demás, ya que cuando llegaste al hospital accidentada, no hacías más que repetir mi nombre.


  Y tenía razón. Llevaba mucho tiempo sin saber si realmente estaba enamorada de Eliot, cuando en el fondo yo sabía que sí.


  —¿Cómo va todo con Ángela? —pregunté.


  —Pues ya hemos firmado el divorcio y estamos tratando el tema del niño. Y bueno ella ya tiene pareja y con dinero.


  —Pobre hombre.


  —¿Cómo llevas el que vaya a tener un hijo con ella?


  —Bien, no te preocupes. Que un hombre sea padre, nunca ha sido un impedimento para mí, además estoy contenta de que al final alguien te dé un hijo.


  Eliot me agarró la mano y me dijo si quería hablar sobre ello. Yo le dije que no, que estaba bien.


  Después de comer me llevó a casa y quedó en llamarme cuando saliera de trabajar.


  Capítulo 36


  Cogí el móvil del sofá y les escribí a mis amigas. Quedaron en pasarse por mi casa. Mi madre también vendría, estaba muy contenta.


  Miré a mi alrededor y vi todo desordenado, me puse a recoger y cogí dinero del tarro para ir a comprar.


  Entré en el supermercado y compré comida y alguna cosa para picar. Iba bastante cargada y notaba que mis fuerzas flaquea- ban. Dejé las bolsas en el suelo y me senté en el bordillo de una acera. Notaba que mi cabeza se me iba. No quería molestar a nadie pero cuando me levanté, de nuevo flaqueé. Saqué mi nuevo móvil de mi bolsillo y llamé al primer número de la lista de contactos.


  —Hola, mi amor.


  —¿Eliot? —dije con voz débil.


  —Alexis, ¿estás bien?


  —No.


  —Tranquila, tesoro, dime dónde estás.


  —Delante del súper.


  —Voy para allí.


  Me quedé pensando en porque salía Eliot el primero en la agenda, si su nombre empezaba por E, y me fijé que tenía las le- tras “AA” delante. Recordé que eso era por si tenías un accidente o te ocurría algo y los médicos querían localizar a alguien, de esa forma veían a quien quieres que avisen. Mi madre debió de haberlo anotado así, me alegraba que lo pusiera de contacto de emergencia.


  Eliot paró delante de mí, metió la compra en el maletero y yo me subí en el coche. Inconscientemente me había sentado en el asiento del copiloto. Me encontraba tan débil que no me había dado cuenta. Del supermercado a mi casa, solo había medio kilómetro, pero fue suficiente para quedarme dormida.


  Noté que me revisaban los bolsillos, era Eliot buscando mis llaves. Metió el coche en el garaje, se fue a la puerta de acceso del edificio para abrirla, me cogió en brazos, me subió en el ascensor y me tumbó en el sofá. Estaba medio dormida y quería despertar del todo para estar con él, pero Eliot me tapó con una manta y me acarició hasta dormirme.


  Me desperté y vi que estaba en mi habitación. Intentaba recordar cómo había ido a parar ahí. Comencé a sentir angustia, miles de sentimientos me recorrían otra vez, como si mi cerebro volviera a recordar todo lo que había reprimido. Empecé a llorar y a gritar que todo se fuera de mi cabeza.


  Eliot y mi madre aparecieron en mi habitación, me abrazaron y me tranquilizaron.


  Ver la imagen de ellos dos juntos llevándose bien, me llenaba de alegría.


  —Mamá, siento no haber estado para recibirte pero me sentía muy cansada —dije.


  —Tranquila, hija, necesitas descansar, has pasado por mucho y entre lo poco has estado durmiendo y comiendo, tu cuerpo está agotado —respondió mi madre.


  —No recuerdo haber venido a mi cama —comenté.


  —Yo te traje —me dijo Eliot.


  —Tengo que cambiarme, también van a venir las chicas —dije.


  —Vendrán cuando las avisemos de que has despertado —comentó mi madre.


  Me dijeron que era sábado por la mañana, al parecer había dormido desde la tarde del viernes. Me dejaron descansar porque mi cuerpo y mente lo necesitaban.


  Raúl y María estaban en el salón. Les pedí perdón varias veces y me decían que ya bastaba de disculpas, que no era culpa mía, que lo importante es que estaba bien y había roto mi coraza.


  Veía a Eliot que hablaba con ellos como si se conocieran de siempre. Yo les observaba y me impresionaba verles así, pero me encantaba.


  Comí algo y llamé a mis amigas. Iban a ir a verme esa tarde.


  Estuve el resto de la mañana con mi familia y Eliot. Mi madre preparó la comida y nos sentamos todos juntos a la mesa. Me encantaba ver a mi novio con ellos. Les miraba a cada uno, sobre todo a mi madre y a Eliot y casi no hablaba, estaba fascinada con esa situación. Ellos se dieron cuenta de que los estaba observando.


  —Lo siento, es que me gusta que os llevéis tan bien, pero es extraño. Si lo sé tengo un accidente antes —dije.


  Ellos me miraron serios y yo les dije que lo había dicho en broma.


  Después de comer mi madre, Raúl y María se fueron al pueblo.


  Eliot y yo nos sentamos en el sofá y comenzamos a hablar.


  —Eliot, estoy pensando en lo que me dijiste de que estuviste unos días sin trabajar.


  —Sí, pero eso es el pasado.


  —Quiero que me digas como te sentías.


  —Alexis, mi amor, no te preocupes por eso.


  —Por favor, quiero saberlo.


  —Está bien. Cuando me dejaste yo estaba muy angustiado. Mis amigos y familia me decían que tenía que buscar ayuda pero no les hacía caso. Cuando me llamaron y me dijeron que habías tenido un accidente, el mundo se me cayó encima. No sabía qué te había pasado ni cómo estabas. Fui el primero en llegar al hospital y nadie me decía nada. Pensaba en que si te perdía, mi vida se quedaría apagada, se hubiera ido el rayo de luz que la iluminaba y nada tendría sentido para mí. Cuando supe que te ibas a poner bien, me emocioné mucho y si antes ya sabía que te amaba, ahí me di cuenta de que nunca había sentido nada parecido por nadie. Al enterarme de tu embarazo y que habías perdido al bebé, mi mundo se desmoronó, pero pronto volvió a su cauce cuando recordaba que tú estabas bien. Lo peor fue el que no quisieras verme, ahí yo no pude más y caí en depresión. Fui a terapia con un psicólogo que me recomendó mi hermano y me quedé unos días en casa de mis padres, ya que estando solo parecía que las paredes me oprimían. Alexis, fueron los peores días de mi vida, pero por favor no te sientas mal, lo importante es que estás bien, estamos juntos y prometo hacerte la mujer más feliz del universo. Ahora dime, ¿tú cómo te sentías?


  —No lo sé, antes no recordaba muchas cosas. Veía tu cara borrosa en mi mente y luego empezaron a difuminarse también, las de mi familia y amigas, pero sobre todo la tuya. Ahora recuerdo todo y tengo los sentimientos a flor de piel y lo que está borroso en mi mente, son esos días que pasaba como si fuera un mueble. Además esta noche he soñado algo que me encantaría que desapareciera de mi cabeza, poder bloquearlo, no sé.


  —Alexis, tienes que evitar hacer eso, tienes que sentir aunque sea algo que te desagrade, no lo tapes porque tarde o temprano acabará saliendo y después, será mucho más difícil de superar, ¿puedo saber que has soñado?


  —Me veía con una barriga y a tú acariciándola.


  —Mi amor, ya seremos padres, no te preocupes.


  —Es que yo nunca quise ser madre. Yo me había negado por completo al amor muchas veces, pero esta última con más intensidad. No quería verme sola con un niño y no poder mantenerle. Yo de pequeña casi no veía a mi madre porque trabajaba mucho para salir adelante, y yo deseaba poder disfrutar de mis hijos, en cambio ahora, lo deseo, deseo tener uno, dos, tres o mil hijos contigo.


  —Tesoro, los tendremos, bueno mil no, pero alguno tendremos. Ahora tienes que acabar de recuperarte física y mentalmente, luego ya pasará. Por cierto, cuando te fui a buscar ayer subiste en el asiento de delante.


  —Sí, algo me di cuenta pero el cansancio podía conmigo. Me gustaría intentar ir estando despierta.


  —Si quieres mañana probamos, pero recuerda que tú puedes con todo lo que te propongas.


  —Eliot, y tu familia me odiará por haberte hecho sufrir.


  —Amor, ellos saben que no eras tú misma, no te odian, al contrario, te adoran por hacerme feliz.


  —¿Saben los del embarazo?


  —Sí, pero amor, tranquila ya les haremos abuelos.


  —Me gustaría verles y disculparme.


  —Les llamaré y les diré que mañana vamos a comer. Se alegrarán de verte, pero no tienes que disculparte por nada.


  Vi una caja encima del mueble del salón, me levanté y la cogí. La había sacado de mi bolso y al recoger la dejé ahí. Era el llavero que le había comprado a Eliot.


  —Esto es para ti, te lo llevaba el día que Ángela estaba en tu casa —dije.


  Eliot lo abrió y vio el llavero en forma de rayo con mi nota. Sus lágrimas de emoción asomaban por su ojos y al mismo tiempo se reía.


  —Alexis, mira en el bolsillo de mi abrigo —me dijo.


  En él había una caja exactamente igual que la mía, era el mismo llavero.


  —Eliot, pero ¿cuándo lo compraste?


  —Cuando estabas en el hospital lo vi en la tienda de regalos y me acordé de ti.


  —Yo lo vi en la estación de autobuses y también me acordé de ti.


  Los dos comenzamos a besarnos. Estaba repleta de felicidad. Yo le secaba las lágrimas a Eliot con mis dedos y él agarró mi mano y la besó. Me encantaba volver a sentir sus manos fuertes y suaves sobre las mías. Le acaricié la cara y le dije, mirándole a los ojos, que le amaba y que nunca había experimentado una sensación tan fuerte. A su lado sentía seguridad, que podía con todo y que mis miedos desaparecían.


  Nos volvimos a besar e hicimos el amor como si fuera nuestra primera vez.


  Capítulo 37


  Eran las seis de la tarde y mis amigas llegaron a mi casa. Todas me abrazaban y me decían que estaba muy delgada, que tenía que comer y que, sobre todo, no se me ocurriera volver a alejarme así.


  Comenzaron a contarme novedades: Dana ya sabía que esperaba un niño, Lucía se iba a casar, Sofía lo había dejado con su nuevo novio, Esther seguía igual y no lo cambiaba por nada y Amaya había quedado varias veces con Javier, el amigo de Eliot.


  Pasamos una tarde entretenida, jugando a juegos de mesa, recordando momentos de rebeldía de cuando éramos más jóvenes y riéndonos sin parar.


  Por la noche encargamos algo de cena y luego las chicas se fueron.


  Eliot y yo nos sentamos en el sofá, abrazados y tapados con una manta, a ver una película.


  Estaba muy contenta de haber visto a todas las personas que quería, pero tenía ganas de comenzar mi vida rutinaria.


  —Eliot, el lunes quiero volver al trabajo.


  —Quiero que estés recuperada del todo.


  —Estoy bien y lo necesito, sé que me vendría genial.


  Al final lo convencí. Me dijo que iríamos un poco antes y así conocería a Rosa.


  —Creo que os llevaréis bien —me dijo Eliot.


  —¿Ella está casada?


  —Sí y tiene dos hijos.


  Me estuvo contando que trabajó con ella en un bufete que había cerrado. Siempre habían tenido una buena relación laboral y de amistad.


  Me alegraba ver a Eliot más descansado y no tan agobiado con el trabajo.


  El domingo fuimos a comer a casa de los padres de Eliot. Mikel también estaba, ya que vivía con ellos.


  Cuando entré, Max fue como un loco a saludarme, movía el rabo y me llenaba de lametazos. Después de saludar a todos, me puse a jugar con él y a rascarle la barriga.


  —Se nota que te gustan los animales —dijo Eliot.


  —Siempre he querido tener un perro —respondí.


  —Cuando estemos bajo el mismo techo, si quieres, tenemos uno. Yo llevo toda mi vida rodeado de perros y, echo de menos convivir con uno —comentó Eliot.


  Me gustaba la idea de vivir con él y lo deseaba. Pensé en decírselo cuando estuviéramos solos, pero opté por pensar en alguna forma especial de pedírselo.


  Ayudé a Maite con la comida y le pedí disculpas por lastimar a su hijo y no haberle dado un nieto.


  —Alexis, no tienes que pedir perdón. Tú lo estabas pasando mal y no eras consciente. Lo importante es que te has recuperado y vuelves a hacer feliz a mi hijo.


  —Pero perdí al bebé por ser estúpida.


  —No pienses así, no es tu culpa, además ya me daréis nietos.


  Nos sentamos todos en la mesa y Mikel me contó que él estaba trabajando el día del accidente. Él había sido el que había avisado a Eliot. Me ponía mal hablar de ello y creo que se dieron cuenta, porque pronto cambiaron de tema.


  Estuvimos hablando de mi vuelta al trabajo y de temas varios. Estaba muy a gusto, me encantaba la familia de Eliot.


  Un teléfono comenzó a sonar, era el de Eliot. Vi su cara de sorpresa y dijo que tenía que responder.


  Me levanté para ayudar a recoger la mesa, pero Maite me mandó descansar. Me senté en el sofá y le di más mimos a Max.


  Todos estaban en la cocina y Eliot apareció serio.


  —Eliot, ¿qué pasa?


  —Era Ángela.


  —¿Ha pasado algo?


  —Ángela quiere conocerte.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —No lo sé, ella dice que quiere saber con quién estará su hijo.


  —Vale, pues concreta con ella.


  —Alexis, no me gusta y que te veas en un compromiso.


  —Eliot estoy contigo, te amo y sé que vas a tener un hijo con ella, eso conlleva a tener que relacionarnos y, en su lugar, yo haría lo mismo.


  Eliot me abrazó y me besó después de darme muchas veces las gracias.


  Ángela no me había gustado, pero era la madre del hijo de Eliot, así que intentaría llevarme bien.


  La familia de Eliot estaba en la puerta del salón esperando a que termináramos nuestra conversación. Creo que la escucharon porque Maite sacó el tema y me dio las gracias por ser tan comprensiva.


  Hacía un poco de frío pero había salido el sol, así que decidimos ir todos a dar un paseo. Yo llevaba a Max, pero creo que más bien él tiraba de mí. Se reían al ver cómo me arrastraba.


  Empezaba a anochecer así que volvimos. Eliot tenía algo de ropa en casa de sus padres, la cogió y nos fuimos a mi casa. Yo guardé sus prendas en mi armario y al hacer eso, me di cuenta de cuanto deseaba convivir con él. Quería decírselo de una forma especial, así que me puse a pensar en que le prepararía, pero acabé quedándome dormida.


  El lunes conocí a Rosa en la cafetería. Era una mujer muy guapa, se conservaba muy bien, parecía más joven. Era muy agradable conversar con ella y teníamos muchas opiniones en común.


  Cuando entramos en la oficina, miles de sensaciones me re- corrieron, pero todas eran buenas. Me encantaba estar de vuelta, además de que Eliot y Rosa me comentaron que los clientes preguntaban por mí.


  Eliot había hecho una pequeña reforma. Su despacho seguía estando a unos metros a la derecha de mi mesa pero ahora, detrás de mí, estaba el despacho de Rosa y al lado la sala de descanso, que era más pequeña al quitarle espacio para la oficina de Rosa.


  El día pasó rápido. Los clientes se alegraban de verme y escuchar mi voz por el teléfono. Rosa estaba encantada conmigo, decía que les quitaba mucho trabajo a ella y a Eliot. Creo que hacíamos un buen equipo los 3.


  A las 7 de la tarde cerramos y nos fuimos. Eliot había quedado con Ángela. Nos fuimos a su casa. Por fin podía viajar en el asiento de delante, todavía me daba un poco de nervios, pero lo iba superando.


  Llegamos a la casa de Ángela. Era preciosa y muy acogedora. Ella nos abrió y me dio dos besos. Entramos en el enorme salón y le pidió a Eliot que nos dejara solas. Él me miró y yo le indiqué que estuviera tranquilo con la mirada.


  Nos sentamos en frente la una de la otra, ella en un sillón y yo en el sofá.


  —Alexis, sé lo de tu accidente y lo lamento.


  —Gracias.


  —Mira, yo soy muy directa así que voy al grano. La verdad es que no me hace gracia que el padre de esto que llevo dentro, esté con una chica más joven.


  —Lo entiendo, Ángela, pero no me interpondré en la educación del bebé y te prometo que lo trataré muy bien y lo querré.


  —Yo no quería este hijo, ¿sabías que es un niño?


  —No.


  —Bueno, pues ya lo sabes.


  —Ángela perdona mi comentario pero te noto sarcástica cuando hablas del niño.


  —Es que yo no lo esperaba, la verdad. Eliot me pidió ser padre muchas veces, pero yo nunca quise. Además ahora estoy con Iñaki, un hombre con más dinero que Eliot.


  —Ya, pero no veo el problema, ¿no acepta a tu hijo?


  —Sí, él lo quiere y está muy contento. Quiero decirle a Eliot que rechace a su hijo y así poner a Iñaki de padre, pero que me siga pasando la pensión del niño igual. Pero sé que a mí no me hará caso, así que vas a decírselo tú.


  —No puedes hacerle eso, él no lo aceptará y sabes que es injusto.


  —Vamos, niña pídeselo, dile que no puedes con la idea de que sea padre con otra o no sé, invéntate lo que quieras, pero hazlo.


  —No.


  —Vamos, Alexis, así tú también eliminas esta carga.


  —Ojalá yo siguiera teniendo esa carga.


  —¿Qué quieres decir?


  —Perdí a mi bebé en el accidente.


  Ángela no sabía nada. Le aclaré que nos enteramos de mi embarazo ese día. Al haberlo perdido, Eliot no se lo habría dicho. Su cara cambió la vi como mirándome con pena. Intenté hacerle ver que porque el niño fuera de Eliot, no quería decir que Iñaki no podría ser como un segundo padre. Pero ella no entraba en razón.


  —Ángela, debes hablar con Eliot, pero no le hagas eso.


  No me gustaba esa situación, no sabía qué hacer. Por una parte quería salir a contarle todo a Eliot pero por otra, quería intentar hacerla razonar.


  —Ángela, ese niño es de Eliot, ya tendrás más con Iñaki si quieres.


  Ella se echó a reír. Vi que en una mesita, al lado del sillón donde estaba sentada, había una carpeta. Noté que quería taparla y vi en su cara que algo ocultaba en ella, como si se diera cuenta de que no la había escondido.


  —Mira, niña, vas a decirle a Eliot que quieres que renuncie a su hijo pero que me pase la pensión, ¿queda claro? —lo dijo con tono y mirada amenazadora, intentando ocultar esa carpeta.


  —Nunca haré eso.


  Me iba a ir, pero Ángela recibió una llamada. Esa carpeta seguía encima de la mesa. Tenía curiosidad, algo me decía que tenía que ver que había en ella. La abrí y vi un papel de un laboratorio, pero vi que debajo había otro exactamente igual. En uno aparecía el nombre de Eliot y en el otro el de Iñaki. Cogí ambos papeles, los puse encima del sofá y les saqué una foto con mi móvil. Oía que Ángela volvía, y los metí rápido en mi bolso, tenía que pensar en cómo devolverlos a la carpeta.


  Ángela me seguía diciendo que le pidiera a Eliot que renunciara a su hijo y yo pensaba en como dejar los papeles. Al recordar que eran de un laboratorio, pensé en la prueba de paternidad.


  —Ángela, creo saber que está pasando.


  —¿A qué te refieres?


  —Que ya estabas con Iñaki estando casada con Eliot y que le has dicho que él es el padre.


  —Bien, Alexis, a ver si nos entendemos. Iñaki tiene mucho dinero y me da una buena vida, no le podía decir que el hijo era de Eliot, no podía jugármela y perder eso. Vamos, tú lo entiendes, seguro que estás con Eliot por lo mismo.


  —Entonces, dices que el hijo es de Iñaki —dije intentando confundirla.


  —Sí, ya te lo dije.


  —Me acabas de confirmar que Eliot no es el padre. Lo que no entiendo es para qué quieres su pensión si Iñaki tiene tanto dinero.


  —Porque nunca tengo suficiente. Oye niña, ¿y tú como has podido sospechar que él no era el padre?


  Le conté que me había fijado en como intentaba ocultar esa carpeta y que no pude evitar mirarla.


  —¿Cómo te atreves a revisar mis cosas? Voy a denunciarte.


  —Bien, yo lo haré por falsificadora.


  Me levanté y salí apresurada de la casa. Eliot me esperaba en el coche. Ángela vino detrás de mí y me agarró por los pelos y me arañó la cara. Eliot salió del coche, me levantó en sus brazos y me apartó de ella.


  Él preguntaba qué estaba pasando. Yo saqué los papeles de mi bolso y se los mostré. Vi cómo su cara se transformaba de sorpresa a enfado y dolor.


  Ángela intentaba recuperar los papeles, pero yo le impedía el paso.


  —Ángela esto no es una falsificación, los dos papeles son exactamente iguales, ¿me puedes explicar qué coño significa esto? —dijo Eliot furioso.


  Ella no respondía, sólo quería recuperar esos papeles. Eliot le dijo que si no le daba una respuesta, lo averiguaría denunciando al laboratorio. Ángela se asustó y confesó todo. Al parecer su mejor amiga trabajaba en ese laboratorio y le imprimió dos papales iguales cambiando el nombre, pero el padre era Iñaki.


  —Ángela, mañana mismo firmaremos, ante notario, un acuerdo donde tú te comprometes a no involucrarte más en mi vida, dónde incluirá que no podrás solicitar nunca ningún tipo de pensión. Después de eso no quiero volver a verte —le dijo Eliot alterado.


  —¿Y si no lo hago? —preguntó ella.


  —Os denunciaré a ti y a tu amiga —respondió Eliot.


  Ángela aceptó, no quería meter en problemas a su amiga.


  Eliot y yo subimos al coche y nos fuimos.


  Capítulo 38


  Me desperté cansada, por la noche no había dormido mucho. Eliot me había llevado a casa y él se había ido a la suya, dijo que quería estar solo. Intenté convencerle de que me dejara acompañarle, pero insistía en que lo necesitaba.


  Me sentía rara, me dio pena que ese niño no fuera hijo de Eliot. De algún modo yo ya le tenía cariño, además me había hecho a la idea de que formaría parte de mi vida y no iba a ser así. Eliot tendría que estar destrozado.


  Era bastante temprano, así que, decidí llevarle el desayuno a Eliot. Me acerqué a su casa en un taxi, compré unos bollos y un par de cafés en una cafetería cerca de allí y le timbré. No me abría, así que le llamé por teléfono, le había despertado. Le dije que estaba en su casa y me abrió.


  Eliot estaba con cara triste, me dolía verle así.


  —He traído el desayuno —dije.


  —Gracias, cielo. Me alegra que estés aquí, siento haber sido


  tan borde ayer.


  Le dije que no se preocupara. Desayunamos y le pregunté cómo estaba.


  —Pues decepcionado y enfadado. Que Ángela me haya engañado, sinceramente, me da igual, pero que me mintiera con lo del niño, cuando ella sabía las ganas que tenía de ser padre, eso sí que ha sido miserable. No quiero a nadie así en mi vida.


  Le calmé y le dije que estuviera tranquilo que ya Ángela desaparecería de su vida, y que ya le haría yo padre.


  —Menos mal que mi rayo de luz ha regresado a mi vida —dijo después de besarme.


  Fuimos a la oficina y Eliot se puso a redactar el acuerdo que iba a firmar Ángela. Pidió cita con un notario, con el que él traba- jaba y quedó allí con ella.


  Rosa y yo estuvimos con mucho trabajo, al no estar Eliot, se nos había juntado más, pero pudimos con él sin problema. La verdad es que hacíamos un buen equipo.


  Al medio día Eliot iba a comer con sus padres para contarles lo de Ángela, me invitó a ir con él, pero le dije que había quedado con Amaya. No era así, pero todo era parte de una sorpresa que estaba ideando para él. Llamé a Amaya para que me cubriera y le pedí el teléfono de Javier, a quien le escribí diciéndole que le necesitaba para una sorpresa para Eliot. Él me dijo que me pasara por el restaurante y allí me fui.


  Al llegar pregunté por él y me mandaron entrar en la cocina. Era una pasada ver como preparaban todo y lo bien que olía.


  —Hola, Alexis, perdona por atenderte aquí. Cuéntame que es eso de una sorpresa.


  —Eliot y yo sacamos alguna vez el tema de vivir juntos, pero nunca quedamos en nada y yo lo deseo, pero quiero decírselo de una forma especial y original.


  —¿En qué has pensado?


  —Tú conoces a alguien que trabaja en el circuito de carreras, ¿no?


  —Sí, un amigo de la cuadrilla, también es amigo de Eliot, ¿por qué?


  Comencé a contarle todo lo que se me había ocurrido y a él le encantaba la idea. Me dijo que sería mi cómplice junto con Amaya, que también le había informado que me tendría que hacer un favor.


  —Lo prepararé todo para el sábado —dije.


  —Perfecto, Alexis, nos vemos.


  La semana pasó bastante rápida. Eliot y yo comíamos y cenábamos juntos, pero luego yo me iba para mi casa. Él me decía que me fuera con él, pero necesitaba preparar lo del sábado, así que le ponía alguna excusa, aunque creo que no le convencía mucho.


  Llegó el sábado y yo estaba atacada de los nervios. Amaya vino a buscarme y nos fuimos al circuito de carreras. Allí quedé con David, el amigo de Javier y Eliot. Cuando llegué le escribí a Javier que me informaba que estaba yendo con Eliot.


  David le había dicho a Eliot que si se animaba a una carrera de aficionados. Javier estaba con él, y le decía que iría y que no le dejara solo. A Eliot le encantaban los coches y todo lo que tuviera que ver con ese mundo, así que no les costó mucho convencerle.


  Me había dicho de ir a verle, pero le dije que no me sentía muy bien. Él quería quedarse a cuidarme, pero le convencí para que fuera.


  Yo estaba escondida con Amaya, mientras ellos se preparaban para la carrera. Me había dejado todos mis ahorros, pero me daba igual, quería sorprenderle y él se lo merecía.


  Eran cuatro corredores: Eliot, Javier y dos chicos más, que no tenían ni idea de lo que yo estaba preparando.


  Cuando ellos comenzaron a correr, David me ayudó con un cartel que había hecho en una gran cartulina amarilla fosforita. En ella había dibujado una casa con dos monigotes dentro, encima de uno ponía “tú” y del otro “yo”, luego en la parte de arriba escribí “Si lo deseas…”, todo en color negro, y debajo de la casa en color rojo y letras más grandes “¡¡¡GANA!!!”. Era mi forma de decirle que quería irme a vivir con él.


  Antes de la carrera, David les informó de que pararían a hacer un repostaje, que él les avisaría por la emisora donde se comunicaban.


  Ya sólo faltaban las últimas vueltas, Eliot iba muy bien de tiempo. David le avisó de que tenía que repostar. Yo le esperaba allí con la pancarta. Me temblaba todo pero estaba muy ilusionada. Eliot llegó para repostar, la pancarta era grande y se me movía con el viento, David me ayudó a sujetarla. Eliot la vio y comenzó a sonreír. Nos miramos durante un segundo y vi en su cara que le había encantado.


  Me fui a la grada, que estaba junto a la línea de meta, con Amaya. Eliot seguía muy bien de tiempo e iba ganando. Era la última vuelta y veía que lo iba a conseguir, pero cuando llegó a la meta se quedó parado a escasos milímetros de la línea. Tenía las manos en el volante y miraba serio al frente. Yo le hacía señas y él ni se inmutaba. Miles de preguntas rondaron por mi cabeza: ¿por qué se queda ahí?, ¿qué le pasa?, ¿en qué piensa?, ¿eso será que responde un no?, ¿por qué ni me mira? …


  Veía que los demás coches estaban a punto de alcanzarle y él seguía ahí. Me estaba alterando esa situación. Cuando uno de los coches estaba a punto de llegar, Eliot arrancó y atravesó la línea de meta. Fueron tan sólo unos segundos de espera, pero se me hicieron eternos. Eliot bajó del coche riéndose, estaba claro que lo había hecho adrede. Salté las gradas apresurada, tenía ganas de comerle a besos y de pegarle una torta por la broma.


  —Serás capullo —le dije sonriendo.


  —Eso es por mentirme diciéndome que estabas enferma.


  —Pero era para organizar esto.


  —Lo sé, mi amor, sabes que estoy de broma, pero es que yo también tenía algo para darte. Por eso insistía tanto en verte hoy.


  Eliot me llevó a su coche y me dio una caja que sacó de la guantera. La abrí y había unas llaves.


  —Son las llaves de mi casa, que ahora será la tuya también —me dijo.


  Comencé a llorar toda emocionada al igual que él. Nos abrazamos y nos fundimos en un gran beso.


  —Alexis, ¿y si no llegara a ganar?


  —Desearía vivir contigo igual. ¿Te ha gustado la sorpresa?


  —Me ha encantado, ha sido increíble. Cuando te vi con la pancarta, sentí una felicidad que nunca antes había sentido. Sabía que te pasaba algo, esta semana estabas muy rara. Gracias, tesoro.


  —He tenido ayuda de mis cómplices: Javier, Amaya y David.


  —Me lo he imaginado.


  Nos acercamos a nuestros amigos y a saludar al resto de corredores, los cuales me felicitaron por la idea que había tenido.


  Nos fuimos a cenar a un restaurante que estaba en un pueblo a unos 10 km de la ciudad. Javier fue con Amaya y yo con Eliot.


  El restaurante estaba junto a un río rodeado de montaña. Era como una casita típica de pueblo, toda de piedra con dos plantas. Yo había reservado la parte de arriba. Allí nos esperaban mis amigas y los amigos de Eliot, con sus respectivas parejas, quienes tenían. Yo lo había organizado. Mis amigas eran muy importantes para mí y para Eliot sus amigos, también. Por eso decidí juntarles a todos.


  Eliot se quedó boquiabierto al verlos.


  —¿Has preparado tú todo esto? —me preguntó.


  Yo asentí y me dio las gracias.


  Cenamos y nos reímos muchísimo. Nuestros amigos se habían llevado genial. David llegó más tarde cuando salió de trabajar. Hablábamos de volver a juntarnos y hasta de unir las dos cuadrillas en una más grande. Me encantó la idea. Todos eran personas maravillosas, con los que se podía hablar de cualquier tema, y adoraba la gente así.


  En el restaurante había un frontón. Los chicos empezaron a picarse de que si yo te ganaría y cosas así, eran como niños.


  Se pusieron a jugar y nosotras les animábamos, hasta que yo propuse un chicas contra chicos. Ellos aceptaron y fuimos jugando en parejas. A mí me tocó jugar con Amaya contra Eliot y Javier.


  Eliot había hecho un saque y la pelota, después de rebotar en la pared, lo hizo en mi cabeza. Todos se estaban riendo, incluida yo. Me preguntaban si estaba bien. Sólo tenía un pequeño chichón, nada importante.


  Retomamos el juego. Yo era malísima, los juegos no eran los mío pero, aun así, les costó ganarnos y ellos nos lo echaban en cara, como dos niños.


  Se estaba haciendo tarde así que nos fuimos. Eliot me llevó a casa y me dijo que cogiera algo de ropa y que me fuera con él a su piso, algo que me encantó.


  —Ahora ya es tu casa también. Mañana mismo empezamos la mudanza —me dijo.


  Estaba muy feliz, sentía que estaba en el mejor momento de mi vida. Por fin sabía que estaba completamente enamorada de Eliot y que podía ser feliz con un hombre.


  Capítulo 39


  El domingo les contamos todo a nuestras familias y se alegraron muchísimo. Querían conocerse entre ellos, así que, organizamos una comida. Estaba muy nerviosa por si no se llevaban bien, pero no tuve nada por lo que preocuparme porque todo salió genial. Pasamos todo el domingo con nuestras familias.


  Durante la semana hicimos la mudanza en el tiempo libre del mediodía y la tarde. Ya tenía todo en cajas y el sábado comenzamos a llevarlas temprano. Nuestros amigos se habían ofrecido a ayudarnos esa tarde, pero ya casi habíamos llevado todo, la verdad es que no tenía muchas cosas y eso facilitaba la mudanza.


  Al mediodía, Eliot se fue a por unas pizzas al restaurante de Javier. Yo mientras me quedé organizando mi ropa. El vestidor de Eliot era enorme y tenía bastante sitio. Me sentía muy extraña colocando mis prendas ahí. Primero puse las camisetas en un sitio, luego las cambié, después moví los calcetines a otro cajón, y así con toda la ropa. No sabía dónde quería colocarla, además, como era bajita, procuraba ponerla en las baldas de más abajo. Estaba tan nerviosa que no hacía más que volver a cambiar las cosas de sitio.


  Sentía muchas cosas, eran sensaciones que no sabía cómo describir: por una parte sentía miedo de que saliera algo mal, de que no nos adaptáramos a nuestras costumbres, por otra estaba repleta de felicidad y convencida de que la convivencia sería increíble.


  Sabía que me iba a vivir con él pero, hasta ese momento, no había sido consciente. En mi cara, mis labios no dejaban de sonreír. Sentía que por fin había encontrado al amor de mi vida y que sabía lo que era ser feliz con alguien.


  Yo seguía ensimismada en mis pensamientos, cuando miré hacia el despertador de la mesilla y vi que Eliot llevaba mucho tiempo fuera. Comencé a preocuparme y le llamé.


  —Eliot, ¿dónde estás?


  —Ahora voy, mi amor, me he entretenido con Javier. Llego en unos minutos.


  Volví a meterme en el vestidor y ya por fin había decidido dónde colocar mi ropa. Oí que Eliot había llegado, pero no bajaba.


  —Eliot, ¿qué haces amor?


  —Sube a comer.


  Salí del vestidor y vi una cosita pequeña jugando con una de mis camisetas. Era un perrito chiquito, todo peludito de color canela. Lo cogí y él comenzó a lamerme con su mini lengua.


  Subí con él en brazos y Eliot estaba esperándome con una amplia sonrisa.


  —¿Y este pequeñín tan bonito? —pregunté.


  —Es el nuevo miembro de nuestra familia.


  —¿En serio? ¿De dónde lo has sacado? —pregunté con cara de ilusión.


  —Acababa de recoger las pizzas y las iba a meter en el coche, cuando noto unas patitas en mi pierna. Olió la comida y vino corriendo hacia mí. Dos chicas me pidieron que lo cogiera. Eran de la protectora de animales, al parecer alguien les había llamado avisando de que había un cachorro llorando y con frío en una esquina. Cuando me dijeron eso, les dije que me lo quedaba. Vi en los ojos del perro reflejada tu cara y supe que él nos había esco- gido. Me acerqué a la protectora y arreglé el papeleo. Tendremos que vacunarle y esas cosas, pero es oficialmente nuestro.


  Comencé a llorar mientras abrazaba al cachorro y a Eliot. Había sido muy bonito como lo encontró o más bien el perro a nosotros.


  Fuimos a la cocina a comer y le dimos un trozo de pizza al perrito. Eliot me comentó que, en la protectora, le dijeron que no crecería mucho y que tendría unos cinco meses.


  Le dije que tendríamos que comprarle comida, una correa, una cama, algún juguete… Así que nos fuimos a una tienda del Krusgui a comprarle todo. Estuvimos un buen rato, porque yo quería comprarle miles de cosas y tardaba en decidir lo que me gustaba más.


  Les dijimos a nuestros amigos que nos veríamos al día siguiente ya que era tarde, además ya casi no quedaban cosas de la mudanza.


  Volvimos a casa y le preparamos al perro, una cama y la zona de comer en la cocina, para cuando se quedara solo y, en nuestra habitación, pusimos otra cama para que durmiera allí con nosotros.


  Se me hacía muy raro pensar como nuestra esa casa, pero me encantaba. Yo todavía le decía a Eliot “tu casa, tu habitación, tu salón…” y él me recordaba que era “nuestra casa, nuestra habitación, nuestro salón…”. Me encantaba escuchar las palabras nuestro, nosotros y cosas así.


  Le pusimos un arnés y una correa al perro y le sacamos a pasear. Parecía que ya estaba acostumbrado a hacer sus cosas en la calle. Eliot me comentó que quizás hubiera sido algún regalo a alguien y que lo hubieran abandonado.


  —¿No tenía chip? —pregunté.


  —No, pero por cómo estaba no debía de llevar mucho tiempo en la calle. Algunos vecinos de la zona donde estaba, dijeron que habían visto como dejaban una caja y en ella estaba el cachorro.


  —Pobre, ¿cómo lo han podido dejarle ahí?


  —Ya, mi amor, pero piensa que ahora va a tener un hogar feliz con nosotros.


  Seguimos paseando un poco más y nos fuimos a casa. Le echamos algo de comer al perro y preparamos la cena.


  Después, nos tumbamos en el sofá con el perro. Eliot estaba estirado, yo encima de su pecho rodeada de sus brazos y el cachorro en mis brazos. Me parecía una escena preciosa y quise rememorarla con una foto. Eliot dijo que la imprimiríamos en grande y la colgaríamos en el salón.


  Mirando la foto, Eliot me dijo que teníamos que ponerle un nombre. Me quedé mirando al cachorro pensando en un nombre y una imagen vino a mi cabeza.


  —Beri —murmuré.


  —¿Beri? Me gusta.


  —Me ha recordado a él.


  —¿Quién es Beri?


  —Yo antes iba de vez en cuando a la protectora a pasear a los perros y a ayudar. Siempre sacaba a un perrito que se llamaba Beri. Era muy parecido a este, prácticamente igual. Era mayorcito y estaba enfermo. Siempre quise acogerle en casa, pero vivía con Alberto y él no quería animales. Cuando empecé a vivir sola, fui a buscarle pero había muerto.


  Me entristeció recordar esa historia. Eliot dijo que entonces se llamaría Beri y bautizado quedó con ese nombre.


  Nos fuimos a dormir con Beri. Pasamos una noche fascinante, era nuestra primera noche de convivencia y ambos estábamos llenos de alegría y nerviosismo, casi ni dormimos. Hablábamos de pintar la casa, cambiar la decoración, poner algún mueble nuevo… Al final caímos rendidos.


  Cuando me desperté todo me parecía mágico, como si estuviera viviendo una ilusión, pero todo era real. Había tenido el mismo sueño que el de la noche que conocí a Eliot: Yo estaba angustiada delante de una puerta. Alguien la abría, pero sólo le veía la mano girando el pomo. Esa mano agarraba la mía pero, cuando yo atravesaba esa puerta, la soltaba y entraba en un sitio que me hacía sentir relajada y llena de felicidad. Allí había un vaso que contenía un cubata y, al lado, había una taza de café que alguien agarraba. Yo bebía del vaso y ese cubata me sabía a café. Después, la mano que agarraba la taza, cogía mi mano y no me la soltaba. Yo sentía que no quería que la despegara de mí. La primera vez que lo soñé, no había podido ver de quien era esa mano, pero esta vez comprobé que era la de Eliot.


  Comencé a analizar ese sueño y recordé todo lo que había sufrido en el amor, algo que me había hecho cerrarme en banda, hasta que decidí salir la noche de la despedida de Dana y todo cambió. Primero apareció Isaak con ese cubata de más que llevaba yo encima, y fue el inicio de dar una nueva oportunidad al amor, era la puerta que se empezaba a abrir. Isaak era quién giraba el pomo pero él se quedaba fuera y yo atravesaba esa puerta sin mirar atrás. Allí estaba el vaso y la taza de café junto a Eliot. Primero tomaba un sorbo del cubata, porque todavía me daba miedo enamorarme y, a pesar de que había intentado volver a cerrarme en banda al amor, ese cubata me supo a café, porque así fue como conocí a Eliot, y él me esperaba con su taza de café para agarrarme la mano y no soltármela nunca.


  Epílogo


  Me desperté sintiéndome extraña, me senté en la cama, me incorporé y, de repente, noté como una cantidad de líquido salía de mi interior.


  —Eliot, despierta —grité.


  Eliot me miraba con cara de dormido y me preguntaba qué pasaba.


  —Creo que he roto aguas —dije un poco asustada.


  Eliot se levantó apresurado, su cara de sueño cambió a nerviosismo e histeria.


  Un dolor fuerte se apoderaba de mí. Intentaba respirar tranquila como me habían indicado en las clases de preparto, pero el dolor era muy intenso. Yo resoplaba sin parar. Eliot se apresuró a vestirse y me puso algo de ropa a mí. Cogió la bolsa de viaje, que habíamos preparado para cuando llegara ese momento, y nos fuimos al hospital.


  Las contracciones comenzaban a ser cada vez más frecuentes. Eliot llamaba desde el coche al hospital avisando de que estábamos de camino. Un médico nos iba hablando y nos preguntaba cómo eran los dolores y con qué frecuencia.


  Ya estaba en una camilla. El médico decía que estaba muy dilatada y que mi niña saldría en poquito tiempo. Todo estaba pasando muy rápido para mí, yo me imaginaba que estaría horas y horas pariendo, pero parecía que no iba a ser así.


  Me metieron en la sala de partos, me pusieron la epidural que pedía con desesperación, y la verdad no sé el tiempo que había transcurrido. Sólo recuerdo que Eliot estaba a mi lado muy nervioso y emocionado. Yo le estaba agarrando la mano, y en un momento de dolor, se la retorcí y acabé haciéndole un esguince en la muñeca. Pero a los dos se nos olvidó todo cuando escuchamos un lloro, ese sonido mágico que inundaba nuestros oídos. El médico me puso a nuestra hija en mi pecho, Eliot y yo nos mirábamos sin dejar de sonreír, mis lágrimas y las suyas afloraban cargadas de felicidad.


  La historia de Alexis continuará...
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